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ORIENTACIONES 


Principios  claros 


Con  este  título  difundió  la  Radio  Vaticana  una  nota  de  la  mayor  impor¬ 
tancia  y  la  cual  encontró  una  amplia  difusión  en  la  prensa,  radio  y  televisión 
de  Italia  y  de  toda  Europa. 

La  situación  internacional  actual  puede  crear  ciertos  equívocos  que  tras¬ 
pasen  los  límites  de  lo  meramente  político  y  se  adentren  en  el  terreno  ideoló¬ 
gico.  Comunismo  y  cristianismo  constituyen  una  barrera  mucho  más  ancha 
que  la  que  pueda  existir  entre  el  llamado  Oriente  y  Occidente. 

Lo  contingente  no  puede  afectar  lo  fundamental  y  eterno  y  la  perenni¬ 
dad  de  los  principios  debe  mantenerse  firme  ante  las  mutabilidades  y  conve¬ 
niencias  temporales. 

No  podemos  olvidar  la  tremenda  frase  de  Pío  XI  repetida  por  Pío  XII: 
“El  comunismo  es  intrínsecamente  perverso”. 

He  aquí  el  texto  de  la  Radio  Vaticana  al  cual  agregamos  otros  dos  to¬ 
mados  de  las  mismas  fuentes  originales: 

“El  Marxismo  y  su  expresión  política,  el  Comunismo,  son  irredimibles. 
Son  inadmisibles  tanto  para  el  Cristianismo  como  para  la  humanidad  libre  y 
consciente.  Ni  la  evolución  de  los  tiempos,  ni  las  configuraciones  geográficas  o 
étnicas,  pueden  conferir  al  Marxismo,  al  Comunismo,  títulos  de  recomendación 
ante  los  pueblos  libres  y  tanto  menos  a  los  católicos.  Promover,  secundar,  ani¬ 
mar  iniciativas  y  contactos  que  favorezcan  la  paz  entre  los  pueblos,  es  un 
deber.  Pero  es  un  deber  asimismo  imprescindible,  la  oposición  vigilante,  cons¬ 
tante  e  indómita,  a  la  ideología  marxista,  cerrándole  toda  vía  de  penetración. 
No  existe  situación  internacional,  no  existe  distensión,  no  existe  pretexto  his¬ 
tórico  que  puedan  justificar  una  indulgencia,  una  actitud  conciliadora  hacia 
el  Marxismo  y  el  Comunismo.  Son  infinitas  las  iniciativas  que  el  Comunismo 
marxista  puede  solicitar  con  su  inacabable  fantasía  táctica  para  influenciar  la 
esfera  emotiva  y  suscitar  simpatías  que  engendren  la  duda,  confundan  las 
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ideas,  mitiguen  la  instintiva  resistencia  que  todo  hombre  libre,  todo  creyente, 
todo  católico  experimenta  frente  a  la  ideología  marxista  y  comunista.  Son 
muchos  los  gestos  realizados  en  este  sentido.  Algunos,  revestidos  de  colores  e 
ideales  muy  humanos  y  cristianos,  parecen  haber  alcanzado  su  objetivo.  Otros, 
actualmente  en  curso,  tienden  a  valorar  ulteriormente  la  hipótesis  sugestiva 
y  sentimental  de  un  Comunismo  y  de  un  Marxismo  humano  y  civil. 

Hoy  como  ayer,  sin  distinción  de  coordenadas  geográficas  o  de  caracte¬ 
rísticas  étnicas,  el  Comunismo  marxista  es  la  antítesis  del  Cristianismo,  es  la 
negación  de  la  libertad,  de  la  verdad,  de  la  justicia  y  de  la  paz. 

En  Oriente  igual  que  en  Occidente,  la  concepción  marxista  y  comunista 
es  y  sigue  siendo  materialista  y  atea.  En  Oriente  como  en  Occidente,  la  ac¬ 
titud  práctica  del  Comunismo  sigue  siendo  la  opresión  de  la  libertad  y  la  per¬ 
secución  de  toda  auténtica  fe  religiosa  y  particularmente  de  la  Iglesia.  En 
Oriente  como  en  Occidente,  la  única  mística  de  la  lucha  y  de  la  revolución 
sigue  siendo  el  método  irrenunciable  de  penetración  y  conquista;  pueden  exis¬ 
tir  divergencias  sólo  en  la  valoración  de  los  modos  y  de  los  tiempos. 

Las  actitudes  de  acomodación,  dictadas  o  casi  impuestas  por  la  fuerza 
misma  de  la  realidad  en  constante  evolución,  no  significan  cambios  de  doc¬ 
trina  o  de  conducta  práctica,  sino  adhesión  táctica,  dialéctica,  a  las  diversas 
circunstancias. 

El  juicio  y  la  actitud  de  los  hombres  libres  y  sobre  todo,  de  los  católicos 
frente  al  Marxismo  y  Comunismo,  no  puede  ni  debe  cambiar.  Con  la  ideo¬ 
logía  marxista-comunista  es  necesario  ser  intransigentes.  Tanto  más  intransi¬ 
gentes,  en  cuanto  es  más  útil  y  equívoca  su  táctica  de  penetración. 

‘‘La  esfera  del  derecho  natural  —se  lee  en  la  Encíclica  PACEM  IN  TE- 
RRIS—  ofrece  a  los  católicos  un  vasto  campo  de  encuentros  y  de  contactos. . . 
con  seres  humanos  no  iluminados  por  la  fe ... ;  en  tales  relaciones  nuestros 
hijos  permanezcan  vigilantes  para  ser  siempre  coherentes  consigo  mismos,  pa¬ 
ra  no  llegar  nunca  a  compromisos  en  relación  con  la  religión  y  la  moral”. 

Hasta  aquí  Radio  Vaticana. 

Uno  de  los  tópicos  más  traídos  y  llevados  de  la  propaganda  soviética  es  lo 
referente  a  la  diferencia  que  existe  con  los  métodos  stalinistas;  no  más  sangre, 
no  más  campos  de  concentración,  no  más  terror.  Más  aún,  el  amo  ruso  se  per¬ 
mite  firmar  peticiones  de  indulto  para  condenados  a  muerte  de  otros  países  no 
comunistas.  Sin  embargo,  la  pena  de  muerte  rápida,  sin  juicio  previo,  con  to¬ 
dos  los  dramatismos  de  las  autoconfesiones  está  vigente  hoy. 

He  aquí  unos  cuantos  ejemplos  de  la  clemencia  rusa: 


206 


I 


!  FUSILADOS  POR  KRUSCHEV 

i 

i 

26  DE  JUNIO  DE  1953 

Laurenti  Berta,  Miembro  del  Presidium  del  P.  C.  de  la  U.  R.  S.  S.,  Mi¬ 
nistro  del  Interior. 

23  DE  DICIEMBRE  DE  1953 

V,  Merkoldov,  miembro  suplente  del  Comité  Central,  Ministro  de  Con- 
'  trol  del  Estado. 

V.  Dekanozov,  Director  de  una  sección  de  la  N,  K.  V.  D.,  Ministro  del 
Interior  de  Georgia. 

S.  Goglidze,  miembro  suplente  del  Comité  Central,  jefe  de  una  sección 
del  Ministerio  del  Interior. 

P.  y.  Mechik,  antiguo  Director  de  sección  de  la  N.  K.  V.  D. 

V.  G.  Kahoulev,  miembro  suplente  del  Comité  Central,  Ministro  Adjunto 
de  Asuntos  Interiores  de  la  U.  R.  S.  S. 

I 

L.  E.  Vlodzimirski,  antiguo  director  de  la  sección  de  encuestas  del  Minis¬ 
terio  del  Interior. 

2  DE  JULIO  DE  1954 

Rioumine,  Ministro  adjunto  del  Interior. 

24  DE  DICIEMBRE  DE  1954 

V.  S.  Ahakoumov,  antiguo  Ministro  de  Seguridad  del  Estado  (M.  G.  B.). 
A.  G.  Leonov,  antiguo  Jefe  de  los  Servicios  de  Instrucción  de  la  M.  G.  B. 
V.  1.  Kamarov,  antiguo  Jefe  de  los  Servicios  de  Instrucción  de  la  G.  M.  B. 

M.  T.  Likhatchev,  antiguo  Jefe  de  los  Servicios  de  Instrucción  de  la  M. 

G.  B. 

16  DE  ABRIL  DE  1956 

M.  A.  Baguirov,  miembro  del  Comité  Central,  Presidente  del  Consejo  de 
Azerbaidjan. 

T.  M.  Bortchev,  antiguo  Ministro  de  la  República  de  Azerbaidjan. 

i 

\ 


t 
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H.  í.  Grigorian,  antiguo  Ministro  de  la  República  de  Azerbaidjan. 

R.  A.  Markarian,  antiguo  Ministro  de  la  República  de  Azerbaidjan. 

De  1956  a  1963  se  registran  más  de  100  ejecuciones. 

Uno  de  los  tópicos  más  socorridos  en  esta  nueva  política  de  apacigua¬ 
miento  y  coexistencia  adoptada  por  el  Soviet,  es  la  aptitud  ante  la  religión. 
Se  afirma  que  hay  libertad,  que  en  Rusia  nada  se  opone  al  culto. 

También  tenemos  algunos  hechos  tomados  de  las  fuentes  originales  y  que 
demuestran  que  esas  afirmaciones  son  sólo  para  la  exportación. 

CIERRE  DE  LAS  IGLESIAS  EN  LA  UNION  SOVIETICA 

SEGUN  la  Agencia  Reuter  —3  de  febrero  de  1962—  en  el  curso  de  1961 
se  cerraron  en  la  U.  R.  S.  S.  mil  quinientas  iglesias.  A  continuación  ofrece¬ 
mos  algunas  informaciones  extraídas  de  la  prensa  soviética  durante  1962: 

Regióíi  de  BresULitovsk  (Bielorrusia):  Según  “El  Estandarte  de  la  Juven~ 
tud”  del  18  de  julio  de  1962,  en  1960-61  se  cerraron  108  iglesias  y  8  grupos 
culturales  católicos  y  7  baptistas. 

Región  de  Grodno:  Komsomolskaia  Pravda  del  7  de  agosto  de  1962  in¬ 
forma  que  desde  1958  se  cerraron  40  iglesias  ortodoxas  y  20  iglesias  católicas. 
(En  el  período  en  que  esta  región  pertenecía  a  Polonia  había  200  iglesias). 

Región  de  Odessa:  Según  Radio  Kiev  del  5  de  febrero  de  1962,  en  el  cur¬ 
so  de  1961  se  cerraron  75  iglesias,  que  se  transformaron  en  clubs  o  bibliotecas, 
y  se  disolvieron  68  grupos  culturales.  Un  corresponsal  afirma  que  sólo  que¬ 
dan  en  Odessa  9  iglesias  abiertas  al  público.  Ahora  bien,  en  One  Church,  N® 
9-10,  1961  (publicación  del  exarcado  del  patriarca  de  Moscú  en  Estados  Uni¬ 
dos),  en  un  artículo  escrito  por  sacerdotes  norteamericanos  que  fueron  a  la 
U.  R.  S.  S.  para  documentarse  sobre  la  vida  religiosa,  se  afirmaba  que  había 
14  iglesias  en  Odessa  y  832  en  la  diócesis.  Esas  iglesias  eran  atendidas  por  272 
sacerdotes  asistidos  por  100  diáconos. 

Región  de  Dnofofetrovsk:  El  periódico  “El  Ateo“  comunica  que  en  1962 
únicamente  quedaban  en  esa  región  40  iglesias.  En  1958  había  180. 

Región  de  Volynia:  Según  “Komsomolskaia  Rravda”  de  14  de  junio  de 
1962,  en  el  curso  de  los  últimos  años  se  clausuraron  180  lugares  dedicados  al 
culto. 
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Región  de  Kotovsk  (Moldavia):  La  "Gaceta  Literaria’'  del  28  de  noviembre 
de  1961  comunica  que  de  los  35  lugares  destinados  al  culto  (iglesias  orto¬ 
doxas,  sinagogas,  templos)»  15  se  cerraron. 

Región  de  Lipovsk  (Moldavia):  El  periódico  "Moldavia  Soviética”  del  13 
de  diciembre  de  1960  comunica  que  de  las  25  iglesias  que  había  sólo  quedan 
abiertas  al  público  7. 

Región  de  Tcherkasy  (Ucrania):  Radio  Tcherkasy  informó  el  18  de  oc¬ 
tubre  de  1960  que  en  la  región  se  cerraron  durante  1959-60  40  iglesias. 

Añadamos  por  otra  parte  que  en  1958  había  en  la  Unión  Soviética  69 
monasterios;  en  1961  únicamente  quedaban  40.  De  los  8  seminarios  que  había 
en  1961,  sólo  quedan  5  y  uno  de  ellos  debe  desaparecer  muy  pronto. 


COMUNISMO  Y  ANTÍCOMUNISMO 

En  Moscú  los  comunistas  chinos  y  rusos  se  reunieron  en  agosto  para  re¬ 
solver  una  controversia  ideológica,  pues  tal  es  el  calificativo  que  dan  al  en¬ 
cuentro  de  la  cumbre  roja.  Se  trata,  en  realidad,  de  ver  quién  interpreta  mejor 
el  evangelio  comunista,  si  Krusciov,  con  su  “coexistencia  pacífica”  con  los 
aborrecidos  capitalistas,  o  Mao  con  su  idea  fija  de  no  retroceder  ni  siquiera 
ante  la  posibilidad  de  una  guerra  para  asegurar  al  comunismo  el  logro  de  sus 
objetivos:  la  dominación  mundial,  objetivos  que,  por  lo  demás,  ambiciona  el 
amo  del  Kremlin,  El  desacuerdo  sólo  está  en  los  medios  para  alcanzarlos. 

En  realidad,  detrás  de  “la  controversia  ideológica”  se  recata  un  fuerte 
contraste  de  poder.  El  monstruoso  cotejo  de  dos  Estados»  Rusia  y  China  que, 
actuando  en  el  mismo  campo  y  confluyendo  en  el  ámbito  del  mismo  hemisfe¬ 
rio,  parece  que  han  llegado  al  límite  de  sus  capacidades  de  coexistencia  y  tien¬ 
den  ahora  a  resolver,  de  manera  radical,  el  problema  de  la  hegemonía  y  de  la 
ventaja  del  uno  sobre  el  otro. 

Que  esta  profunda  desaveniencia  existe»  lo  echamos  de  ver  por  la  publi¬ 
cidad  extraordinaria  que  se  ha  dado  a  la  polémica  entre  los  dos  partidos  co¬ 
munistas  más  numerosos  y  pesados.  Ambos  han  desplegado  una  inmensa  pro¬ 
paganda,  Krusciov  acogió  a  Fidel  Castro  en  Rusia  y  lo  hizo  objeto  de  señala¬ 
das  muestras  de  amistad,  pues  su  comportamiento  en  la  crisis  del  Caribe  en 
octubre  pasado,  ha  sido  uno  de  los  argumentos  que  más  han  explotado  los  chi¬ 
nos.  Pocos  días  antes  de  iniciarse  la  “conferencia  ideológica”  de  Moscú,  Krusciov 
reunió  en  Berlín  Oriental  a  los  satélites  fieles  con  el  fin  de  reforzar  su  posición. 
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Pekín,  por  su  parte,  no  se  contenta  con  haberse  asegurado  el  apoyo  de 
la  mayor  parte  de  los  comunistas  asiáticos,  ha  visto  coronados  por  el  éxito  sus 
esfuerzos  tendientes  a  infiltrase  en  Europa,  en  la  misma  cueva  del  oso.  Al¬ 
bania,  por  ejemplo,  no  parece  sea  la  única  en  la  línea  chinófila,  después  de 
que  Rumania,  a  quien  le  pusieron  falla  en  el  encuentro  de  Berlín,  ha  asumi¬ 
do  una  posición  al  menos  equidistante  entre  rusos  y  chinos,  y  después  de  que 
en  Checoeslovaquia  la  posición  de  Novotny  se  ha  vuelto  tan  crítica  que  no 
puede  ya  salvarlo  su  tardío  retorno  a  la  línea  de  Krusciov. 

La  crónica  de  los  primeros  días  de  la  reunión  en  la  cumbre  roja,  nos  ha¬ 
bla  de  discusiones  fuertes  y  acaloradas  de  las  que  podría  originarse,  aunque 
algunos  lo  creen  improbable  por  ahora,  un  resquebrajamiento  definitivo  del 
bloque  comunista,  con  todas  las  consecuencias  que  se  dejan  entender.  Quizá 
por  esta  situación  crítica,  Krusciov  tiene  cifradas  sus  esperanzas  en  sus  rela¬ 
ciones  actuales  con  el  occidente.  En  efecto,  la  confirmación  dada  por  Mikoyán, 
precisamente  en  vísperas  de  la  cumbre  roja  con  los  chinos,  sobre  la  posibili¬ 
dad  de  un  acuerdo  con  los  occidentales  para  suspender  los  experimentos  nu¬ 
cleares,  acuerdo  vinculado  o  no  a  un  pacto  de  no  agresión,  es  buena  prueba 
de  ello. 

Pero  no  nos  hagamos  ilusiones  respecto  al  peligro  comunista.  Ni  debemos 
encastillarnos  tampoco  en  un  anticomunismo  negativo.  Debemos  fomentar  un 
anticomunismo  cristiano  que  nos  mantenga  en  vela  ante  la  ideología  comunis¬ 
ta  que  no  ha  cambiado,  recordando  los  males  sin  cuento  que  ha  traído  al  mun¬ 
do  y  está  dispuesta  a  acarrearle. 

Bien  es  verdad  que  si  debemos  favorecer  cristianamente  toda  iniciativa  y 
tentativa  de  distensión,  de  pacificación,  no  es  menos  cierto  que  esto  debe  ve¬ 
rificarse  únicamente  en  el  plano  de  la  política  y  del  encuentro  humano  y  fra¬ 
terno  entre  pueblos  y  hombres,  pero  no  en  el  campo  ideológico,  porque,  como 
decía  Pío  XII:  “la  coexistencia  es  posible  sólo  cuando  se  defiende  la  verdad  no 
cuando  se  cede  ante  el  error”.  Y  como  afirmaba  Juan  XXIII  en  la  “Pacem  in 
Terris”:  “la  convivencia  entre  los  seres  humanos  es  ordenada  y  fecunda,  y  de 
acuerdo  con  su  dignidad  de  personas,  sólo  cuando  está  cimentada  en  la  ver¬ 
dad”.  Y  añadía  hablando  de  las  relaciones  entre  los  católicos  y  no  católicos: 
“en  tales  relaciones,  han  de  mostrarse  vigilantes  nuestros  hijos  para  ser  cohe¬ 
rentes  consigo  mismos  y  para  no  llegar  a  compromisos  con  respecto  a  la  reli¬ 
gión  y  a  la  moral”. 

Hay  que  pasar  a  la  contrapropaganda  para  denunciar  los  desafueros  del 
comunismo,  desenmascarando  las  falsedades  que  su  propaganda  nos  quiere 
hacer  pasar  por  verdades,  sobre  todo  en  el  campo  social.  En  la  práctica,  no 
hay  que  aceptar  alianzas  tácitas  con  los  comunistas  para  denunciar  hechos. 


210 


No  se  comprende,  por  ejemplo,  por  qué  se  han  levantado  protestas  de  paite 
de  católicos  en  el  caso  del  terrorista  Grimau,  haciendo  causa  común  con  los 
comunistas  y  firmando  sus  manifiestos  y  participando  en  sus  manifestaciones 
de  protesta,  cuando  en  Rusia  —por  no  hablar  de  China—  se  ajustician  hombres 
acusados  de  culpas  mucho  menores,  como  espionaje,  bolsa  negra  o  malversa¬ 
ción  de  fondcs. 

Es  realmente  absurdo  que  el  comunismo  logre  presentarse  como  el  pala¬ 
dín  de  la  paz,  cuando  los  mayores  peligros  de  la  guerra»  vienen  precisamente 
del  imperialismo  comunista  que  financia  y  está  siempre  akrta  para  fomentar 
movimientos  revolucionarios  en  los  países  libres;  que  gastan  sumas  enormes  y 
poseen  los  ejércitos  más  numerosos  y  potentes.  Es  incomprensible  por  qué  lo¬ 
gra  el  comunismo  pasar  por  campeón  de  los  pueblos  oprimidos  y  del  anticolo¬ 
nialismo,  cuando  una  tercera  parte  de  la  humanidad,  precisamente  en  tierras 
comunistas,  está  privada  de  la  más  elemental  libertad,  y  cuando  a  lo  largo  de 
las  fronteras  del  inmenso  imperio  comunista,  se  alzan  barreras  para  impedir  a 
los  dichosos  habitantes  del  paraíso  comunista,  huir  al  extranjero;  cuando  pue¬ 
blos  enteros  han  sido  exterminados! 

Amor  y  caridad  fraterna  para  los  que  están  engañados.  Pero  absoluta  in¬ 
transigencia  con  el  error  y  la  mentira  sistemática. 

‘‘El  remedio  fundamental  contra  el  comunismo  —escribía  Pío  XI  en  su 
encíclica  “Divini  Redemploris’ —  consiste  en  una  sincera  renovación  de  la  vi¬ 
da  privada  y  pública,  según  los  principios  del  Evangelio  de  todos  aquellos  que 
se  glorían  de  pertenecer  al  rebaño  de  Cristo,  a  fin  de  que  sean  verdaderamente 
la  sal  de  la  tierra  que  preserve  la  sociedad  humana  de  tamaña  corrupción”. 

LA  DIRECCION. 
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COMENTARIOS 


REGLAMENTACION  DE  LA  TELEVISION 
EN  TORNO  A  UN  PROYECTO  DE  LEY 


Este  problema  como  el  de  la  re¬ 
forma  del  bachillerato  parece  consti¬ 
tuir  una  especie  de  mito  apasionante 
que  hay  que  resucitar  cada  cierto  tiem¬ 
po  y  luégo  dejarle  dormir  de  nuevo. 
Todo  el  mundo  ve  la  gravedad  de  es¬ 
te  estado  de  cosas  actual.  Irresponsabi¬ 
lidad  en  ciertos  programas  de  radio, 
fomentadores  de  la  violencia  y  del 
odio,  una  cada  vez  más  intensa  oleada 
de  fango  en  radionovelas  y  programas 
humorísticos,  vulgaridad  y  falta  de  ca¬ 
ballerosidad  y  en  la  televisión  una 
desorientación  tan  básica  y  profunda 
que  da  la  impresión  que  marchara  a  la 
deriva  sin  plan  ni  concierto. 

El  Ministro  de  Comunicaciones  Dr. 
Miguel  Escobar  Méndez  ha  presen¬ 
tado  a  las  Cámaras  un  proyecto  de 
ley  "por  el  cual  se  reglamenta  la 
transmisión  de  programas  por  los  ser¬ 
vicios  de  radiodifusión”. 

Pretende  compendiar  en  un  solo 
estatuto  algo  de  lo  que  sus  anteceso¬ 
res  quisieron  hacer  en  1959,  1960, 
1961,  1962...:  planes  y  más  planes 
archivados. 

Es  evidente  que  lo  mejor  puede 
matar  a  lo  bueno  y  aquí  donde  tantos 
intereses  creados  se  juegan,  los  inci¬ 
sos  pueden  ahogar  las  mejores  inten¬ 
ciones. 


El  Ministro  empieza  por  decir  en 
la  exposición  de  motivos:  "que  éste 
es  un  problema  de  palpitante  actua¬ 
lidad  e  interés”;  distingue  luégo  entre 
servicios  del  Estado  y  particulares  y 
tiene  luégo  esta  frase  feliz:  "La  ra¬ 
diodifusión  como  expresión  de  tanta 
importancia  y  de  órbita  tan  vasta,  de¬ 
be  servir  básicamente  para  fomentar 
la  cultura,  elevando  el  nivel  general 
e  impedir  que  continúe  haciendo  ca¬ 
rrera  el  tipo  de  programación  vulgar 
y  de  dudosa  orientación  que  hoy  se 
puede  escuchar  por  algunas  estacio¬ 
nes;  hay  que  defender  el  orden  jurí¬ 
dico,  el  respeto  a  las  autoridades,  obli¬ 
gación  de  tutelar  la  reputación,  honra 
y  bienes  de  las  personas,  así  como  la 
salud  pública”. 

Estos  motivos  toman  cuerpo  en  la 
ley  misma  al  proponer  establecerse 
en  el  artículo  89  que  "los  servicios  de 
radiodifusión  estarán  orientados  bási¬ 
camente  a  fomentar  la  cultura  y  a 
dignificar  los  valores  de  la  nacionali¬ 
dad.  Por  consiguiente  los  programas 
radiales  deberán  elaborarse  preservan¬ 
do  la  pureza  del  idioma  y  los  dicta¬ 
dos  universales  del  decoro  y  del  buen 
gusto  en  la  expresión  del  pensamien¬ 
to”. 

Un  verdadero  código  moral  se  con- 
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tiene  en  el  artículo  10^  que  dice  li¬ 
teralmente:  “Por  los  servicios  de  ra¬ 
diodifusión  no  podrán  hacerse  trans¬ 
misiones  ofensivas  a  las  personas, 
entidades  o  profesiones  ni  que  con¬ 
tengan  noticias  falsas  o  tendenciosas 
ni  que  aten  ten  contra  la  constitución 
o  las  leyes  de  la  República  ni  contra 
la  moral  cristiana,  las  buenas  costum¬ 
bres,  el  respeto  debido  a  las  autorida¬ 
des,  la  tranquilidad  pública,  la  segu¬ 
ridad  exterior  o  interior  del  país,  la 
reputación,  honra  y  bienes  de  los  ciu¬ 
dadanos”. 

Siguen  luégo  una  serie  de  disposi¬ 
ciones  que  garantizan  el  cumplimien¬ 
to  de  las  anteriores  disposiciones. 

En  el  punto  concreto  de  la  televi¬ 
sión  el  Ministro  adopta  una  posición 
intermedia  que  nos  parece  acertada: 

“Colocado  frente  a  la  alternativa 
de  que  la  televisión  sea  un  servicio 
público  prestado  en  todas  sus  fases 
por  el  Estado  directamente  o  un  ser¬ 
vicio  privado  cuyo  manejo  y  prestación 
esté  a  cargo  de  los  particulares,  el 
Gobierno  ha  optado  por  proponer 
una  fórmula  intermedia  que  conside¬ 
ra  más  conveniente  para  la  informa¬ 
ción  y  la  cultura;  consiste  esta  forma 
en  que  el  Estado  se  reserva  como  ser¬ 
vicio  público  que  prestará  directamen¬ 
te  el  control  y  la  operación  de  los 
transmisores  de  señales  pero  poniendo 
a  la  disposición  de  la  empresa  privada 
la  explotación  de  los  canales  que  le 
serán  concedidos  para  originar  progra¬ 
mas  con  sujeción  a  ciertas  normas  re¬ 
glamentarias”. 

Esta  solución  salomónica  en  reali¬ 
dad  quiere  atender  a  dos  posibles  pro¬ 


blemas.  Ni  un  estatismo  de  comer¬ 
ciante  al  por  menor  en  que  el  Gobier¬ 
no  se  convierta  en  mal  empresario  y 
a  la  vez  pierde  su  libertad  de  acción 
o  la  libertad  absoluta  con  lo  cual  en¬ 
trega  una  arma  tremenda  que  puede 
convertirse  en  un  poder  superior  al 
mismo  Estado. 

Todo  el  problema  está  en  saber  có¬ 
mo  y  quién  va  a  ejercer  ese  control. 

Esta  es  precisamente  la  segunda  par¬ 
te  del  decreto  ley  que  se  presenta  al 
estudio  y  aprobación  de  las  Cámaras. 

El  artículo  2°  se  consagra  a  la  pla¬ 
nificación  de  un  “Gran  Consejo  Na¬ 
cional  de  Radiodifusión  adscrito  al 
Ministerio  de  Comunicaciones,  inte¬ 
grado  con  personas  imparciales  y  cu¬ 
ya  misión  será  la  de  asesorar  al  Mi¬ 
nisterio  en  la  inspección  y  vigilancia 
de  los  programas  y  la  de  estimular  y 
fomentar  la  orientación  de  tales  pro¬ 
gramas”.  Las  funciones  de  este  Conse¬ 
jo  se  determinan  en  8  incisos  que  son 
los  siguientes: 

a)  Elaborar  y  someter  a  la  conside¬ 
ración  del  Gobierno,  normas  y  regla¬ 
mentos  para  la  radiodifusión,  en  guar¬ 
da  de  la  cultura,  de  la  moral,  de  la 
estética,  del  buen  uso  del  idioma  cas¬ 
tellano  y  de  la  propiedad  intelectual 
de  los  programas.  En  los  reglamentos 
que  se  dicten  en  conformidad  con  lo 
previsto  en  este  literal,  el  Gobierno 
podrá  disponer  que  estén  sujetos  a  re¬ 
visión  previa,  los  libretos  de  radiono¬ 
velas  y  otras  transmisiones  similares, 
a  fin  de  garantizar  el  cumplimiento 
de  los  fines  aquí  establecidos. 
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b)  Procurar  por  todos  los  medios  a 
su  alcance  que  la  radiodifusión  con¬ 
tribuya  permanentemente  a  la  paz  y 
la  convivencia  social. 

c)  Fomentar  la  elaboración  de  pro¬ 
gramas  de  interés  general,  recreativa 
y  culturales  de  acuerdo  con  la  orien¬ 
tación  prevista  en  el  artículo  8^  de 
esta  ley,  para  lo  cual  podrá  ofrecer  los 
estímulos  que  el  Ministerio  de  Comu¬ 
nicaciones  le  autorice  conforme  a  la 
reglamentación  que  se  dicte  al  efecto. 

d)  Mantener  una  estricta  vigilan¬ 
cia  sobre  los  programas  de  radiodifu¬ 
sión,  con  el  fin  de  evitar  emisiones 
vulgares  u  obscenas;  las  que  en  cual¬ 
quier  forma  menosprecien  al  país,  hie¬ 
ran  los  sentimientos  religiosos,  esti¬ 
mulen  el  crimen  y  la  violencia  y  las 
que  hagan  la  apología  del  delito  o  in¬ 
citen  a  la  comisión  de  actos  antisocia¬ 
les. 

e)  Pedir  al  Ministerio  del  ramo  la 
imposición  de  sanciones  administrati¬ 
vas  y  disciplinarias  por  violaciones  de 
la  ley  y  de  los  reglamentos  sobre  ra¬ 
diodifusión. 

f)  Elaborar  un  Código  de  Etica 
Radial  y  procurar  su  adopción. 

g)  Elaborar  su  propio  reglamento. 


h)  Las  demás  que  el  Ministerio  de 
Comunicaciones  le  asigne  o  delegue. 

Visto  así  en  conjunto  y  sin  descen¬ 
der  a  detalles  nos  parece  el  proyecto 
laudable  y  esperamos  que  no  se  em¬ 
pantane  en  las  comisiones,  sub-comi- 
siones  y  luego  en  las  plenarias,  y  que 
pueda  salvar  el  gran  escollo  del  tiempo. 

La  movilidad  de  nuestros  ministros 
ha  matado  muy  buenas  iniciativas. 
Hay  afán  de  originalidad  en  los  re¬ 
cién  llegados;  nadie  quiere  recoger  la 
herencia  del  anterior  y  el  resultado 
es  una  serie  de  esbozos  teóricos  y  un 
malgastar  de  energías  y  de  dinero. 

Si  el  proyecto  que  comentamos  tie¬ 
ne  la  fortuna  de  salir  a  flote,  todavía 
tiene  que  superar  otro  escollo:  la  de 
la  junta  reguladora. 

Si  en  radiotelevisión  no  tenemos 
mejor  fortuna  que  en  cine  con  sus 
juntas  y  superjuntas,  podemos  presa¬ 
giar  un  horizonte  gris  para  esta  tre¬ 
menda  fuerza  de  la  opinión  pública. 

Seguirá  siendo  un  nuevo  factor  de 
desorientación  y  degradación.  Si  en¬ 
cuentra  en  su  ruta  personas  que  la 
dignifiquen,  entonces  podemos  espe¬ 
rar  días  mejores  para  los  pobres  audio¬ 
televidentes. 

Angel  Valtierra,  S.  /. 


LA  II  ASAMBLEA  GENERAL  DE  LA  CONFEDERACION 
LATINOAMERICANA  DE  RELIGIOSOS 


En  Río  de  Janeiro,  del  1^  al  6  de 
agosto,  se  reunió  la  II  Asamblea  Ge¬ 
neral  de  la  Confederación  Latino¬ 
americana  de  Religiosos.  Fué  presi¬ 


dida  por  el  Reverendísimo  Padre  Dom 
Andrés  Azcárate,  O.  S.  B.,  Abad  di¬ 
misionario  de  Buenos  Aires  y  Presi¬ 
dente  de  la  misma  Confederación  y 


214 


los  debates  fueron  dirigidos  por  el 
Secretario  Permanente,  R.  P.  Daniel 
Baldor,  S.  J.,  a  cuyo  cargo  había  co¬ 
rrido  también  la  organización  de  la 
Asamblea.  Estuvieron  presentes  de¬ 
legaciones  de  todas  las  naciones  lati¬ 
no-americanas  con  excepción  de  Haití 
y  Panamá  que  a  última  hora  se  tuvo 
que  excusar.  Había  religiosos  pertene¬ 
cientes  a  catorce  comunidades  distin¬ 
tas  de  hombres  y  once  de  mujeres. 

El  Eminentísimo  Señor  Cardenal 
Arzobispo  de  Río  de  Janeiroi  Jaime 
de  Barros  Camara,  abrió  las  sesiones 
y  las  clausuró  el  Excmo.  Sr.  Armando 
Lombardi,  Nuncio  en  el  Brasil.  Uno 
y  otro  mostraron  su  admiración  por  la 
obra  que  adelantan  los  religiosos  en 
la  América  Latina  y  expresaron  su 
preocupación  ante  los  graves  proble¬ 
mas  de  todo  orden  que  afronta  el  con¬ 
tinente. 

Tanto  en  las  comisiones  como  en 
las  sesiones  plenarias  se  estudiaron  a 
fondo  temás  del  más  vivo  interés:  el 
problema  pastoral  planteado  por  el 
aumento  de  la  población;  las  condi¬ 
ciones  socio-económicas  de  nuestros 
países;  el  fomento  de  las  vocaciones; 
las  exigencias  de  los  tiempos  actuales 
para  la  vida  religiosa;  la  coordinación 
entre  los  diversos  sectores  del  aposto¬ 
lado;  la  ayuda  que  les  ofrecen  las  di¬ 
versas  entidades  europeas  y  norteame¬ 
ricanas. 

Entre  los  asistentes  reinó  un  am¬ 
biente  de  profunda  preocupación  ante 
los  graves  problemas  del  momento  y 


un  vigoroso  deseo  de  unión  y  frater¬ 
nal  colaboración  para  multiplicar  las 
fuerzas  de  que  la  Iglesia  dispone. 

Las  conclusiones  adoptadas  reflejan 
ese  mismo  espíritu:  un  esfuerzo  cada 
vez  más  generoso  y  vital  por  vivir  ple¬ 
namente  el  ideal  de  la  vida  religiosa; 
una  indomable  voluntad  de  servicio  y 
colaboración  entre  todas  las  fuerzas  de 
la  Iglesia;  un  empeño  incesante  de 
realizar  la  obra  de  Dios  en  estos  pue¬ 
blos  que  están  abiertos  para  recibir  su 
mensaje  salvador. 

Con  la  elección  de  la  nueva  Junta 
Directiva  se  clausuraron  las  sesiones. 
Quedó  integrada  por  el  R.  P.  Manuel 
Edwards,  de  los  Sagrados  Corazones, 
chileno,  como  Presidente;  el  R.  P. 
Rafael  Checa,  carmelita  mejicano,  co¬ 
mo  primer  Vicepresidente;  el  H.  Agus- 
tinho  Simao,  de  las  Escuelas  Cristia¬ 
nas,  brasileño,  segundo  Vicepresiden¬ 
te  y  la  R.  M.  Clara  Emmert,  argenti¬ 
na,  tercer  Vicepresidente.  Además 
cuatro  vocales,  en  representación  de 
las  cuatro  zonas  en  que  se  dividieron 
los  países  que  componen  la  Confede¬ 
ración  así:  Por  México,  Centroaméri- 
ca  y  las  Antillas,  el  R.  P.  Ladislao  Se¬ 
gura,  S.  J.  de  El  Salvador;  por  los  paí¬ 
ses  bolivarianos,  el  R.  P.  Pedro  Dau- 
guet,  eudista,  de  Venezuela;  por  el 
Brasil,  el  R.  P.  Tiago  Cloin,  redento- 
rista  y  por  los  países  del  sur  el  R.  P. 
Pedro  Carnero,  salesiano,  de  Bolivia. 


Eduardo  Briceño,  S.  /. 
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América  Latina 
y  el 

Concilio  Vaticano  II 

FIORELLO  CAVALLI,  S.  J.  * 


Al  Concilio  Ecuménico  Vaticano  II  la  América  Latina  se  ha  presentado 
con  casi  200  millones  de  católicos:  una  tercera  parte  de  toda  la  Iglesia. 

Según  sólidos  cálculos,  al  fin  de  este  siglo,  o  sea  dentro  de  37  años,  ten¬ 
drá  casi  600  millones  de  habitantes.  ¿Qué  lugar  ocupará  entonces  en  la  po¬ 
blación  católica  del  mundo? 

La  previsión  adquiere  un  peculiar  valor  puesto  que  el  catolicismo  lati¬ 
noamericano  se  presenta  desde  Méjico  hasta  el  Estrecho  de  Magallanes  singu¬ 
larmente  compacto,  no  afectado  ni  por  la  supervivencia  de  algún  núcleo  pa¬ 
gano  ni  por  los  progresos  registrados  en  estos  últimos  tiempos  por  el  protes¬ 
tantismo.  Así  la  América  Latina  es  hoy  una  grande  y  pacífica  posesión  de  la 
Iglesia,  en  el  cuadro  de  circunstancias  que  le  preparan  un  puesto  aún  más 
notable  en  la  historia  religiosa  del  mundo. 

Por  eso  precisamente  PIO  XII  se  refirió  a  “la  vocación  apostólica”  que  la 
Providencia  parece  señalar  a  la  América  Latina,  no  solamente  como  un  ba¬ 
luarte  sobre  el  cual  la  Iglesia  afirme  sus  posiciones  sino  por  la  misión  particu¬ 
lar  que  le  corresponde  en  el  desarrollo  conjunto  del  catolicismo. 

No  se  ofende  a  ningún  país  de  la  antigua  cristiandad,  —ni  a  aquel  escogido 
por  el  Fundador  de  la  Iglesia  como  sede  de  su  Vicario  en  la  tierra—  poniendo 
de  relieve  que  la  nación  católica  numéricamente  más  grande  se  halla  hoy  en 


^  De  la  redacción  de  la  Revista  “Civiltá  Cattolica”.  Roma. 
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]a  América  Latina,  en  un  continente,  por  lo  demás,  en  donde  el  catolicismo 
puede  considerarse  todavía  en  un  período  de  juventud. 

Tanto  más  imperiosas  se  hacen»  por  consiguiente,  la  necesidad  y  la  ur¬ 
gencia  de  una  solución  para  los  problemas  que  pesan  sobre  la  vida  religiosa 
de  América  Latina,  cuanto  más  vivas  son  las  esperanzas  en  el  Concilio  del  cual 
el  catolicismo  latinoamericano  tiene  mucho  que  esperar  si  se  afronta  el  tema 
de  una  operante  solidaridad  en  el  seno  de  la  Iglesia  y  en  particular  el  de  una 
mejor  distribución  del  clero  y  al  mismo  tiempo  un  incremento  del  apostolado 
de  los  laicos. 

H-  i{- 

Pero  el  Concilio  no  se  reduce  a  las  ceremonias  de  San  Pedro;  actúa  —en 
el  mejor  sentido—  fuera  de  la  Basílica  Vaticana  por  el  encuentro  personal  de 
los  Prelados,  que  constituye,  más  que  un  maravilloso  espectáculo  externo,  un 
hecho  rico  de  fecundidad  para  la  vida  interna  de  la  Iglesia . 

Al  finalizar  el  siglo  pasado  Roma  era  para  el  episcopado  latinoamericano 
tomado  en  su  conjunto  el  punto  más  accesible  de  todo  el  continente.  Por  lo 
tanto  fue  escogida  como  centro  sede  del  primer  concilio  latinoamericano 
C1899).  Los  medios  modernos  de  comunicación  no  eliminaron  el  problema 
de  la  distancia  y  así  debieron  transcurrir  50  años  para  que  los  Obispos  pudieran 
reunirse  en  otra  asamblea  de  alcance  continental  como  la  conferencia  general 
de  Río  de  Janeiro  (25  de  julio  de  1955).  Desde  el  punto  de  vista  providen¬ 
cial  en  que  se  ha  de  considerar  el  Concilio,  tiene  un  valor  particularísimo  el 
haber  facilitado  en  Roma  el  encuentro  de  la  Jerarquía  de  América  Latina, 
no  ya  por  medio  de  representantes  —como  en  el  primer  concilio  plenario  y 
en  la  conferencia  anteriormente  mencionados—  sino  con  la  participación  de 
todo  el  episcopado  y  de  cada  uno  de  sus  miembros. 

Si  entre  los  límites  del  continente  latinoamericano  los  contactos  entre 
sus  obispos  no  han  podido  hasta  ahora  ser  frecuentes,  el  Concilio  los  ha  multi¬ 
plicado  en  una  medida  particularmente  importante  por  la  intensificación  de 
la  vida  católica  en  estos  países.  Con  lo  cual  se  ha  reafirmado  la  idea  principal 
de  Río  de  Janeiro:  la  coordinación  y  la  colaboración  continental  mediante 
el  Consejo  Episcopal  Latinoamericano  (CELAM) . 

Los  Obispos  también  apreciarán  vivamente  durante  el  Concilio  otra  reali¬ 
dad:  la  creciente  colaboración  de  Norte  América  y  de  Europa,  estimulada  y, 
a  su  vez,  coordinada  por  la  Santa  Sede  por  medio  de  un  organismo  expresa¬ 
mente  constituido,  la  Pontificia  Comisión  para  la  América  Latina  (CAL). 
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A  todas  estas  fuerzas  el  Concilio  proporciona  una  excelente  ocasión  de 
encuentro . 

^  X-  H- 


La  urgencia  y  el  esfuerzo  con  que  debe  atenderse  al  fortalecimiento  del 
catolicismo  en  América  Latina  reciben  una  luz,  en  muchos  casos  diríamos 
despiadada,  por  los  contactos  personales  entre  quienes  tienen  responsabilidad 
directa  o  indirecta. 

El  Obispo  de  una  diócesis  de  Italia  escribió  así  desde  Roma  a  sus  fieles: 
'‘Frecuentes  son  mis  encuentros  con  Obispos  de  América  Latina.  Anticipada¬ 
mente  conozco  el  tema  de  sus  reflexiones:  la  situación  de  su  diócesis.  Son 
campos  extensísimos  y  fértiles  para  la  semilla  del  reino  de  Dios:  pero  faltan 
operarios. . .  Alguna  vez  el  Obispo  que  me  habla  se  conmueve,  me  toma  de  la 
mano  y  me  dice:  “Ayúdeme,  ayúdeme!  El  Señor  le  recompensará!  Yo  me 
conmuevo  (quién  no  lo  estaría?),  lo  abrazo  y  aseguro  que  haremos  lo  posible 
y  lo  imposible...” 

El  significado  y  el  padecimiento  de  estas  líneas  superan  el  caso  particular. 
A  las  numerosas,  se  podría  decir  innumerables  cartas  que  piden  la  generosidad 
de  obispos  y  superiores  generales,  se  une  ahora  el  acento  —más  vivo  y  eficaz— 
de  la  voz  personal.  No  es  posible  medir  el  resultado  de  esta  insistencia,  vic¬ 
toriosa  muchas  veces  “por  la  importunidad”;  pero,  evitando  el  peligro  de  per¬ 
judicar  proyectos  de  un  auxilio  sistemático,  muchos  obispos  latinoamericanos 
bendecirán  el  Concilio,  entre  otras  razones  por  los  refuerzos  apostólicos  conse¬ 
guidos  en  los  intermedios  de  las  sesiones. 

Además  el  Concilio  ha  ofrecido  una  magnífica  oportunidad  para  más  so¬ 
lemnes  manifestaciones  de  agradecimiento  por  la  ayuda  inspirada  en  los  prin¬ 
cipios  ecuménicos  y  en  la  realística  representación  de  las  necesidades  más 
apremiantes . 

Así  los  Obispos  del  Perú,  Bolivia  y  el  Ecuador  se  han  reunido  con  el 
Emmo.  Cardenal  Richard  J.  Cushing,  Presidente  del  Comité  Episcopal  para 
la  América  Latina,  fundado  hace  algunos  años  en  los  EE.  UU.;  también  los 
miembros  de  la  Comisión  Episcopal  de  Cooperación  Sacerdotal  Hispanoame¬ 
ricana  se  reunieron  con  los  representantes  de  las  diócesis  latinoamericanas.  El 
20  de  noviembre,  como  lo  narraba  UOsservatore  Homano,  todo  el  episcopado 
latinoamericano  se  reunió  con  los  representantes  de  la  República  Federal  Ale¬ 
mana.  Finalmente,  el  5  de  diciembre  se  reunieron  en  la  Biblioteca  de  la  Se- 
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cretaría  de  Estados  los  Jerarcas  latinoamericanos  con  los  EE.  UU.,  Canadá, 
España,  Francia,  Bélgica,  Holanda,  Alemania,  Irlanda  e  Italia. 

>(■  X-  ¡f- 

Estas  reuniones,  además  de  permitir  a  los  obispos  latinoamericanos  expre¬ 
sar  su  gratitud,  han  sintetizado  la  providencial  propagación  del  movimiento  de 
solidaridad  que  hoy  anima  a  la  Iglesia  hacia  el  florecimiento  del  catolicismo  en 
la  América  Latina. 

Con  las  observaciones  allí  obtenidas  y  con  los  datos  del  primer  número 
del  Noticiero  de  la  Pontificia  Comisión  fara  la  América  Latina  podemos 
delinear  un  cuadro  resumen  de  las  formas  y  de  los  resultados  de  tan  vasta  y 
generosa  colaboración.  Las  siguientes  notas,  que  se  limitan  a  completar  cuanto 
sobre  el  tema  hemos  escrito  en  otras  ocasiones,  se  refieren  a  algunos  aspectos 
de  la  contribución  del  episcopado,  reservándonos  para  más  tarde  la  de  los 
religiosos  y  religiosas. 

Siguiendo  un  criterio  geográfico,  empezamos  la  relación  por  el  Canadá, 
en  donde  se  advierte  un  nuevo  impulso  en  la  Comisión  Espiscopal  Canadá- 
América  Latina  (CECAL)  con  su  reciente  división  en  dos  secciones,  una  para 
los  territorios  de  lengua  francés  y  otro  para  los  de  lengua  inglesa,  quedando 
el  Presidente  y  el  órgano  ejecutivo  nombrados  en  el  otoño  de  1959,  es  decir, 
la  Oficina  Católica  Canadiense  para  la  América  Latina  (OCCAL).  Los  sa¬ 
cerdotes  diocesanos,  enviados  principalmente  al  Brasil  desde  1955,  eran  hasta 
octubre  de  1962,  67  sacerdotes;  religiosos,  350;  hermanos,  212;  hermanas,  509; 
miembros  de  institutos  seculares,  40;  laicos,  58;  total  de  sujetos  enviados,  291. 

Los  Obispos  del  Canadá  se  han  encargado  también  de  la  construcción  de 
un  seminario  mayor  en  Tegucipalpa,  Honduras;  en  Brasil  están  construyendo 
el  seminario  menor  de  la  diócesis  de  Marilia,  el  que  dirigirán  por  cinco 
años  como  actualmente  el  de  Lorena.  Además  fueron  adjudicadas  34  becas 
a  seminaristas  latinoamericanos  en  los  seminarios  mayores  canadienses  para 
los  cursos  1960-61;  15  sacerdotes  latinoamericanos  frecuentaron  el  Instituto 
Internacional  de  Ciencias  Sociales  “Coady”  de  la  Universidad  Católica  de 
Antigonish;  todo  esto  demuestra  el  influjo  que  reciben  los  jóvenes  latinoameri¬ 
canos  invitados  al  Canadá  por  razón  de  estudio. 

La  población  católica  participa  solidariamente  en  la  ayuda  a  América  La¬ 
tina  con  la  oración  y  la  limosna.  Más  de  dos  millones  y  medio  de  dólares 
canadienses  constituyeron  la  generosa  contribución  en  1962  para  el  maravilloso 
incremento  de  las  obras  dirigidas  en  diócesis  latinoamericanas  por  sacerdo¬ 
tes,  religiosos  y  apóstoles  laicos  del  Canadá. 
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En  los  EE.  UU.  el  Comité  Espiscopal  para  la  América  Latina  —aumen¬ 
tado  en  mayo  de  1962  de  6  a  12  miembros—  trabaja  activamente  desde  1960 
por  medio  de  la  Oficina  Latinoamericana  (LAB). 

La  colaboración  de  los  EE.  UU.  se  demuestra  sobre  todo  por  el  notable 
número  de  sacerdotes  dicesanos  que  trabajan  actualmente  en  diversas  diócesis 
de  América  Latina:  125  en  marzo  5e  este  año  1963,  de  los  que  unos  80  son 
miembros  de  la  Pía  Sociedad  de  Santiago  Apóstol,  fundada  por  el  Cardenal 
Cushing.  Son,  además,  muy  encomiables  los  Sacerdotes  especializados  en  el 
trabajo  catequístico  por  la  Comisión  Episcopal  de  la  Confraternidad  de  la 
Doctrina  Cristiana  y  que  han  sido  enviados  a  la  América  Latina  para  difun¬ 
dir  las  iniciativas  que  en  los  Estados  Unidos  han  resultado  tan  eficaces  para 
la  instrucción  religiosa  del  pueblo. 

En  cuanto  a  los  religiosos,  a  quienes  en  agosto  de  1961  la  CAL  propuso 
como  ideal  enviar  durante  diez  años  el  10%  de  su  personal  a  Latinoamérica, 
una  reciente  estadística  ha  iluminado  el  éxito  de  las  primeras  gestiones  y  las 
perspectivas  de  próximos  y  más  amplios  progresos.  De  231  Ordenes  y  Congre¬ 
gaciones  religiosas  masculinas  y  sus  provincias  existentes  en  los  Estados  Uni¬ 
dos,  68  trabajan  ya  en  América  Latina;  después  de  la  invitación  mencionada 
arriba  este  número  ha  aumentado  en  13,  es  decir,  81;  las  nuevas  fundaciones 
han  sido  41  y  los  sacerdotes  han  aumentado  de  1.199  a  1.478,  es  decir,  279. 

Lo  mismo  los  religiosos  de  institutos  seculares:  6  nuevas  fundaciones  con 
23  religiosos,  fuera  de  los  177  de  antes.  Las  religiosas:  las  84  congregaciones 
qu<e  ya  trabajaban  en  la  América  Latina  —entre  las  259  de  los  Estados  Uni¬ 
dos—  han  subido  a  119  con  un  aumento  de  35;  las  fundaciones  nuevas  han 
sido  51  y  el  envío  de  religiosas  ha  sido  de  21  hermanas,  cuyo  número  total 
llega  a  1.307. 

Notable  incremento  va  tomando  también  la  obra  de  los  seglares,  debido 
especialmente  a  la  organización  (Voluntarios  del  Papa  para  Latinoamérica 
(PAVLA);  al  terminar  1962  eran  150  (además  de  los  30  que  ya  se  estaban 
preparando),  distribuidos  en  58  obras  de  12  países  latinoamericanos:  enseñanza, 
asistencia  sanitaria,  servicios  sociales,  organización  de  cooperativas,  etc. 

Para  la  preparación  concreta  de  los  sacerdotes,  religiosos  y  religiosas  y  al 
mismo  tiempo  de  los  laicos  —no  exclusivamente  de  los  EE.  UU.—  que  de¬ 
sean  trabajar  en  América  Latina,  se  ha  organizado,  con  la  ayuda  de  la  Uni¬ 
versidad  de  Fohdham  en  Nueva  York,  el  Centro  Intercultural  de  Formación, 
que  tiene  dos  institutos:  uno  en  Cuernavaca,  Méjico,  para  los  que  han  de 
trabajar  en  países  de  lengua  española,  y  otro  en  Petrópolis  para  los  que  han  de 
ir  a  Brasil.  Buen  número  de  los  Voluntarios  del  Papa  asistirán  al  Instituto 
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Intercultural  de  Puerto  Rico,  en  donde  habrá  dos  cursos  anuales  de  un  semes¬ 
tre  cada  uno. 

Entre  los  católicos  de  los  EE.  UU.,  —para  servirnos  de  las  palabras  del 
Delegado  Apostólico  de  esta  nación—  va  aumentando  “la  conciencia  dinámica 
de  la  urgencia  y  de  la  necesidad’*  de  promover  activamente  el  mejoramiento  de 
las  condiciones  religiosas  de  la  América  Latina.  Lo  que  se  confirma  con  el 
creciente  número,  aquí  sumariamente  indicado,  de  sacerdotes  diocesanos,  re¬ 
ligiosos  y  religiosas  y  jóvenes  seglares  que  se  dirigen  a  esas  regiones,  y  con 
el  apoyo  económico  para  estas  obras  de  vanguardia  que  van  creando  con  genia¬ 
lidad  de  método  y  gran  consagración  en  el  campo  de  su  apostolado:  siete  mi¬ 
llones  y  medio  de  dólares  en  1%2,  fuera  de  1.300.000  dólares  empleados  desde 
enero  de  1959  hasta  noviembre  de  1962  por  los  sacerdotes  de  la  Pía  Sociedad 
de  Santiago  Apóstol  en  diversas  parroquias  de  la  América  Latina. 

¥•  íí-  » 

En  Europa  la  Obra  de  Cooperación  Hispanoamericana  COCSHA),  fun¬ 
dada  por  el  episcopado  español  en  1948,  ha  proporcionado  hasta  ahora  cerca 
de  700  sacerdotes  a  América  Latina,  Toda  la  nación  siente  interés  apostólico 
y  sus  diócesis  celebran  anualmente  el  día  por  las  vocaciones  para  Latinoamé¬ 
rica.  La  Obra,  fuera  del  Colegio  Sacerdotal  para  los  que  entran  ya  ordenados, 
posee  un  seminario  propio  que  muy  pronto  tendrá  otros  70  puestos,  y  dos 
secciones  en  los  seminarios  de  Zaragoza  y  Compostela;  cultiva  otros  aspirantes 
fen  diversos  seminarios  y  sostiene  un  buen  grupo  de  candidatos  que  realizan  sus 
estudios  eclesiásticos  en  distintas  universidades.  La  Comisión  Episcopal  de  Coo- 
peración  Sacerdotal  Hispanoamericana,  compuesta  por  7  Obispos,  a  la  cual 
América  Latina  debe  tan  notable  número  de  sacerdotes,  ha  constituido  también 
la  Obra  de  Cooperación  Apostólica  Seglar  Hispanoamericana  (OCASHA),  que 
tiene  unas  40  cooperadoras  seglares  en  varios  países  latinoamericanos  y  la 
Obra  Apostólica  de  Asistencia  Social  a  los  estudiantes  iberoamericanos 
(OCASEI),  numerosos  en  España. 

Es  digna  también  de  mención  la  Obra  de  las  Diócesis  Vascongadas,  o  sea 
las  de  Vitoria,  San  Sebastián  y  Bilbao,  que  tiene  ya  66  sacerdotes  y  54  auxi¬ 
liares,  hombres  y  mujeres,  en  Ecuador  y  en  Venezuela. 

El  Colegio  Pro  América  Latina,  fundado  por  la  Jerarquía  belga  en  1953, 
tenía  el  15  de  octubre  de  1962  en  varias  diócesis  latinoamericanas  71  sacerdo¬ 
tes  (57  belgas,  6  holandeses,  3  franceses...);  en  Europa:  15  sacerdotes  en  es¬ 
tudios  de  especialización  y  84  seminaristas  (68  belgas  y  3  franceses);  adjunto 
al  Colegio,  que  es  centro  de  varias  importantes  iniciativas,  ha  empezado  a 
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funcionar  hace  poco  un  Secretariado  para  la  Cooperación  de  los  seglares,  que 
se  propone  conseguir  y  enviar  seglares  a  la  América  Latina  para  servicio  di¬ 
recto  o  indirecto  de  la  Iglesia,  principalmente  como  compañeros  de  sacerdotes 
que  provengan  de  Lovaina. 

El  Episcopado  de  Alemania  Occidental,  aceptando  generosamente  la  in¬ 
vitación  de  la  CAL*  dedicó  en  la  Conferencia  Plenaria  de  Fulda  del  29  al  31 
de  agosto  de  1961  para  hacer  una  colecta  especial  para  sostener  las  obras  apos¬ 
tólicas  de  la  América  Latina*  fijándola  para  el  Advierto  siguiente  y  por  eso 
llamada  Adveniat.  Esta  colecta  se  añadió  a  la  colecta  Miserear,  organizada 
desde  hacía  varios  años  en  la  cuaresma  para  la  lucha  contra  el  hambre  y  las 
enfermedades  y  de  la  que  han  recibido  ayuda  diversas  obras  de  carácter  social 
en  Latinoamérica.  Para  organizar  la  nueva  colecta  y  distribuir  los  fondos,  fue 
constituida  una  Comisión  Episcopal  para  Latinoamérica,  con  cuatro  miembros. 
El  resultado  superó  las  esperanzas:  se  recogieron  24  millones  de  marcos,  destina¬ 
dos  en  gran  parte  a  los  seminarios  y  seminaristas  de  la  América  Latina  y  a  las 
instituciones  que  en  Europa  atienden  a  la  formación  del  clero  para  este  con¬ 
tinente.  Un  éxito  todavía  mayor  tuvo  Adveniat  en  1962  con  cerca  de  dos 
millones  de  marcos  más  que  el  año  anterior,  destinados,  además  de  la  ayuda 
a  los  seminarios,  a  las  escuelaá  católicas,  a  obras  catequísticas  y  a  la  formación 
de  colaboradores  laicos.  Con  un  particular  llamamiento  para  conseguir  becas 
en  favor  de  alumnos  de  seminarios  mayores,  la  misma  colecta  dio  casi  tres  mi¬ 
llones  de  marcos:  esta  suma,  teniendo  en  cuenta  la  promesa  de  los  donantes 
de  renovarla  durante  cinco  años,  permitirá  sostener  a  4.863  seminaristas  du¬ 
rante  todo  el  tiempo  de  sus  estudios  filosóficos  y  teológicos. 

El  episcopado  francés,  como  respuesta  a  una  carta  pontificia  del  25  de 
septiembre  de  1961,  procedió  con  entusiasmo  al  estudio  de  las  posibilidades 
de  una  colaboración  sistemática  con  América  Latina.  El  resultado  de  una  pri¬ 
mera  investigación  fue  demostrar  que  muchos  sacerdotes  trabajan  ya  en  paí¬ 
ses  latinoamericanos  y  otros  muchos  estudiantes  de  teología  estaban  dispuestos 
a  imitarlos.  En  marzo  siguiente  la  Asamblea  de  los  Cardenales,  Arzobispos  y 
Obispos  franceses,  después  del  examen  de  los  elementos  obtenidos*  decidió 
—además  de  hacer  pública  la  carta  del  Papa,  que  tuvo  gran  resonancia  en  la 
prensa—  constituir  el  Comité  Episcopal  Francés  de  Ayuda  a  América  Latina. 
Es  de  notar  que  precisamente  este  Comité  ha  sugerido  a  la  Jerarquía  francesa 
la  idea  de  constituir  uno  más  amplio  con  el  propósito  de  ayudar  a  otros  terri¬ 
torios  religiosamente  necesitados;  la  América  Latina,  con  esto,  sería  apenas 
una  sección.  La  ayuda  del  episcopado  francés  se  orienta  hacia  la  selección  de 
países  y  diócesis  “claves”,  con  preferencia  a  las  actividades  que  contribuyan  a 
la  formación  de  cuadros  locales:  seminarios,  universidades  y  movimientos  de 
Acción  Católica.  A  los  13  sacerdotes  que  viajaron  después  de  la  constitución 
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del  Comité  se  añadieron  pronto  otros  7,  de  modo  que  en  marzo  de  este  año 
había  8  en  el  Brasil,  5  en  Chile,  5  en  el  Perú,  2  en  Venezuela;  otros  15 
partirán  en  el  curso  de  este  año  y  otros  4  en  1964,  es  decir  44  en  total. 

Los  obispos  de  Suiza  —varios  de  sus  sacerdotes  trabajan  desde  hace  algunos 
años  en  Colombia—  han  destinado  una  parte  de  la  colecta  de  cuaresma  de 
1962  (300.000  francos)  a  la  construcción  de  la  catedral  de  Reyes  en  Bolivia  y 
a  8  seminarios:  lo  cual  indica  el  comienzo  de  una  colaboración  más  amplia  y 
sistemática . 

El  episcopado  austriaco  en  su  reciente  asamblea  plenaria  de  abril  ha  fijado 
su  atención  al  problema  de  la  colaboración  apostólica  para  América  Latina. 
Por  de  pronto,  de  los  fondos  de  la  colecta  Aktion  Bruder  in  Not  han  dado 
alguna  ayuda,  por  ejemplo  para  el  seminario  de  Salta  en  Argentina  y  para 
diversas  obras  apostólicas  en  Chile . 

También  de  Irlanda  han  ido  partiendo  algunos  sacerdotes  pertenecientes 
a  la  Sociedad  Irlandesa  de  San  Columbano,  que  tiene  ya  algunas  fundacio¬ 
nes.  Es  un  buen  comienzo  en  el  camino  trazado  por  Juan  XXIII  en  su  carta 
al  episcopado  del  mundo  entero,  y  que  reafirma  la  extraordinaria  generosidad 
con  que  este  país  ha  dado  y  sigue  dando  sacerdotes  especialmnte  a  los  países 
anglosajones . 

Con  esperanzas  igualmente  sólidas  se  mira  a  Malta,  tan  abundante  de 
clero . 

Holanda,  que  especialmente  después  de  la  encíclica  Fidei  Donum  ha 
demostrado  un  vivísimo  fervor  para  enviar  sacerdotes  a  otros  países,  tiene  ya 
1.000  en  América  Latina,  principalmente  en  el  Brasil.  En  1961  y  1962  una 
parte  de  la  colecta  misional  se  destinó  a  América  Latina:  un  millón  tres¬ 
cientos  mil  florines.  Lo  mismo  determinaron  hacer  con  la  colecta  cuaresmal 
de  este  año. 


}{.  ¡f.  X. 

El  episcopado  de  América  Latina,  y  el  de  los  países  ansiosos  de  ayu¬ 
darla,  al  llegar  a  Roma  para  el  Concilio  se  han  encontrado  con  la  Comisión 
Pontificia  para  América  Latina  (CAL),  “próvidamente  instituida  —como 
escribía  Juan  XXIII—  por  nuestro  Predecesor  de  feliz  memoria”. 

Bajo  la  presidencia  del  Cardenal  Secretario  de  la  Sagrada  Congregación 
Consistorial  y  teniendo  como  miembros  los  asesores  de  la  Congregación  del 
Santo  Oficio  y  Consistorial  y  los  secretarios  de  Asuntos  Elesiásticos  Extraor¬ 
dinarios,  de  Seminarios,  de  Religiosos,  de  Propaganda  Fidei  y  del  Concilio, 
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la  CAL  provee  a  muchas  necesidades  de  la  Iglesia  en  América  Latina.  Fo¬ 
mentando  una  estrecha  colaboración  entre  los  organismos  mencionados,  de  los 
que  se  sirve  el  Papa  en  el  gobierno  de  la  Iglesia  universal,  y  apoyando  con  su 
autoridad  el  CELAM,  ya  dentro  del  continente  latinoamericano,  ya  con  todo* 
aquellos  que  pueden  ayudarle  desde  fuera,  expresa  una  exigencia  de  la  que  m 
han  hecho  eco  unas  de  las  primeras  palabras  de  Juan  XXIII:  “Cuando  más 
urgen  los  peligros  —dijo  recibiendo  a  los  prelados  latinoamericanos,  apenas 
elegido  Papa,  para  la  tercera  reunión  del  CELAM—  cuanto  más  alta  y  difícil 
la  meta  a  la  que  hay  que  llegar,  tanto  más  necesario  será  estrechar  los  víncu¬ 
los  para  alcanzar  tan  arduo  y  común  fin.  Corresponde  entonces  a  quien  tiene 
la  responsabilidad  del  éxito  de  la  empresa  —esta  Sede  Apostólica  y  en  unión 
con  ella  los  pastores  de  de  las  diócesis—  procurar  la  cohesión  y  coordinación 
de  las  fuerzas”. 

Viva  y  actuante  hasta  en  los  más  lejanos  sectores  de  la  Iglesia,  la  CAL 
ha  intensificado  su  actividad  desde  cuando  el  Concilio,  en  su  período  prepara¬ 
torio,  le  ofreció  la  ocasión  de  hacer  contactos  con  toda  la  Jerarquía  de  América 
Latina  y  con  las  de  casi  todas  las  naciones  del  mundo  católico. 

A  la  27a,  reunión  de  la  CAL,  el  21  de  abril  de  1961,  asistieron  el 
Presidente  y  el  Vicepresidente  del  CELAM;  a  la  28a.,  el  20  de  junio  de  1961, 
4  Cardenales  y  un  Arzobispo,  todos  presidentes  de  conferencias  episcopales  la¬ 
tinoamericanas;  el  14  de  noviembre  5  Cardenales  y  5  Arzobispos,  presidentes 
también  de  conferencias  episcopales.  Abierto  el  Concilio,  además  de  procurar 
las  reuniones  de  los  obispos  latinoamericanos  con  los  europeos  y  los  nortea¬ 
mericanos,  como  ya  se  dijo,  la  CAL  tuvo  reuniones  con  la  Jerarquía  de  Gua¬ 
temala  y  la  del  Salvador,  además  con  el  Comité  Episcopal  para  Latinoamérica 
de  los  EE.  UU.  y  con  la  Comisión  Episcopal  Canadá-América  Latina. 

No  se  trató  de  hacer  un  balance  exhaustivo  y  de  examinarlo  en  conjunto; 
sino  principalmente,  se  procuró  planear  los  esfuerzos  que  aún  fueran  posibles 
de  parte  de  algunas  sedes  episcopales.  Se  manifestaron  así  muchos  aspectos 
consoladores,  quedando  patente  que  la  generosidad  más  bien  aumenta  en  vez 
de  disminuir  por  las  iniciativas  realizadas  hasta  el  momento. 

Jf-  ¥• 

Pero  el  Concilio  no  fue  solamente  una  ocasión  de  conocerse  y  encon¬ 
trarse  para  los  Obispos  de  la  Iglesia.  Fue  también  un  momento,  esperado  es¬ 
pecialmente  por  el  Padre  Común,  quien  mientras  estrechaba  en  torno  a  Sí 
la  corona  de  sus  hijos,  pidió  ayuda  proporcionada  y  fraterna  para  todos 
aquellos  que  participaban  menos  de  los  bienes  tan  pródigamente  concedidos 


224 


a  otros.  Gesto  que  distingue  la  inspiración  pastoral  y  paterna  de  su  ponti¬ 
ficado. 

Fechada  el  17  de  noviembre  de  1962,  —fiesta  del  Beato  Roque  Gonzá¬ 
lez  y  sus  compañeros,  mártires  hispanoamericanos—  escribió  Juan  XXIII  una 
carta  al  episcopado  de  España,  en  la  que  hace  eco  ‘‘al  ardiente  llamamiento 
que  Nos  vamos  recogiendo  en  nuesrto  contacto  con  gran  número  de  pastores 
de  almas  de  América  Latina  que  han  venido  a  Roma  para  participar  en  los 
trabajos  del  Concilio...  Bien  sabemos  que  no  es  nuevo  el  grito  del  episco¬ 
pado  de  aquellas  regiones  para  manifestar  la  urgente  necesidad  de  brazos 
apostólicos...  Más  nueva  y  única  es  en  la  historia  de  estas  cristiandades  la 
circunstancia  de  la  presente  hora  conciliar,  durante  la  cual  aquel  grito  vibra 
en  nuestros  oídos  con  acento  particular,  que  hace  estremecer  las  fibras  más 
profundas  de  nuestro  corazón...” 

Es  un  reclamo  que  se  repite  en  una  serie  singularmente  larga  de  do¬ 
cumentos  pontificios:  diez  en  el  período  del  10  de  noviembre  de  1962  al  21 
de  abril  de  1963,  en  los  que  se  renueva  la  instancia  de  que  el  Concilio  pro¬ 
voque  una  nueva  fase  en  la  colaboración  para  el  sostenimiento  de  la  Iglesia 
en  América  Latina. 

Recordemos  ante  todo  la  carta  al  episcopado  holandés  (19  de  dic.  de 
1962)  que  se  demostró  solícito  en  prometer  ulteriores  esfuerzos,  fuera  de  los 
que  ya  hace  para  proporcionar  sacerdotes  y  religiosos  a  otras  naciones. 

Una  carta  a  los  obispos  de  Bélgica  (13  de  enero  de  1963)  ha  suscitado 
un  interés  inmediato  y  generoso:  reunidos  en  conferencia  el  16  de  febrero, 
han  determinado  dar  una  organización  estructural  a  su  colaboración  con  los 
obispos  latinoamericanos,  asegurando  así  nuevos  impulsos  a  la  ayuda  que  ya 
prestan  desde  haoe  diez  años  mediante  el  Colegio  Pro  América  Latina,  sin 
olvidar  los  sacerdotes  enviados  a  otros  países. 

Una  reseña  más  extensa  pediría  la  carta  ya  mencionada  a  los  obispos 
españoles.  Este  documento  puede  tomarse  como  un  augusto  elogio  a  la 
OCSHA;  pero  -como  afirma  el  Santo  Padre-  “en  el  momento  excepcional 
que  vive  la  Iglesia,  sentimos  la  oportunidad  de  quo  dirijáis  un  llamamiento 
excepcional  a  nuestro  clero,  siempre  generoso  y  lleno  de  espíritu  de  sacrificio, 
para  que  precisamente  en  esta  histórica  circunstancia  de  las  celebraciones  con¬ 
ciliares  renueve  sus  esfuerzos  para  ayudar  a  aquellos  hermanos  nuestros  sobre 
cuyos  hombros  pesa  un  trabajo  para  el  cual  no  basta  el  ardor  incansable  de 
sus  manos.  La  inmediata  y  eficaz  oferta  de  un  crecido  número  de  sacerdotes 
será  sin  duda  el  dón  más  grato,  que  como  recuerdo  y  primicia  de  las  celebra¬ 
ciones  conciliares,  puede  ofrecérceles...” 
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La  carta  de  Juan  XXIII  ha  sido  leída  el  26  de  noviembre  a  los  obispos 
españoles  presentes  en  Roma  para  el  Concilio,  en  una  reunión  plenaria  a  la 
que  antecedió  un  cálculo  aproximado  de  las  disponibilidades  de  su  clero.  La 
respuesta  fue  dada  en  el  convenio  del  5  de  diciembre:  además  de  los  700 
sacerdotes  que  hoy  trabajan  en  América  Latina,  España  enviará  otros  1.500 
en  los  próximos  tres  años. 

“Ha  llegado  también  para  nosotros  la  hora  de  pasar  de  lo  superfino  a 
lo  sacrificado’’,  respondía  el  Cardenal  José  Siri,  Presidente  de  la  Conferencia 
Episcopal  Italiana,  a  la  carta  del  Santo  Padre  del  24  de  noviembre  dirigida  a 
él  y  leída  a  los  Obispos  de  la  Provincia  de  Venecia,  de  Lombardía  y  del  Pia- 
monte  y  la  Liguria  y  a  una  representación  del  episcopado  latinoamericano: 
una  de  las  muchas  posibilidades  de  encuentro  personal  a  que  dio  ocasión  el 
Concilio.  ‘‘Diga  al  Santo  Padre  que  su  palabra  es  ley  para  nosotros”,  fue  el 
encargo  que  hizo  el  Cardenal  a  S.  E.  Antonio  Samoré,  vicepresidente  de  la 
CAL»  para  cuando  estuviera  poco  después  cerca  del  Augusto  Pontífice  du¬ 
rante  el  rezo  del  Angelus  Domini  en  el  balcón  del  Palacio  que  da  a  la  Plaza 
de  San  Pedro. 

El  Santo  Padre  —para  entonces  recuperado  de  la  crisis  de  su  grave  en¬ 
fermedad—  recibió  aquel  mensaje  con  visible  emoción.  Esto  le  demostraba  que 
no  en  vano  había  expresado  al  episcopado  italiano  su  deseo  de  que  fueran  aten¬ 
tamente  consideradas  “las  posibles  formas  de  inmediata  colaboración  sacerdotal 
con  el  envío  de  sacerdotes  bien  preparados”.  “En  la  amada  nación  italiana  —se 
leía  en  aquel  documento—  no  faltan  regiones  en  las  que,  como  señal  de  predi¬ 
lección  del  Dador  de  todo  bien,  hay  abundancia  de  clero.  Nos  gustaría  ver  par¬ 
tir  de  aquellas  regiones  un  selecto  escuadrón  de  sacerdotes  hacia  los  amplios 
horizontes  del  continente  latinoamericano. . .  Nos  place  alimentar  la  espe¬ 
ranza  de  que  este  envío  de  sacerdotes  pueda  iniciarse  sobre  bases  mucho  más 
amplias  durante  el  desarrollo  del  Concilio  Ecuménico.  Este  gesto  podría  así 
constituir  una  prueba  efectiva  y  palpable  de  la  catolicidad  de  la  Iglesia  y  de 
la  caridad  que  une  a  los  miembros  del  Cuerpo  místico . . .  Es  necesario  decir 
que  Italia  llegaba  entre  las  últimas  al  conjunto  de  naciones  empeñadas  en 
ayudar  al  continente  latinomericno,  pero  correspondía  al  llamamiento  del  Pa¬ 
pa  llevando  a  su  corazón  una  “satisfacción  profunda”,  como  él  mismo  se  ex¬ 
presó  en  carta  al  episcopado  italiano. 

En  efecto,  en  el  otoño  del  año  pasado,  el  seminario  diocesano  de  Verona 
organizó  un  congreso  para  los  clérigos  que  una  vez  ordenados  de  sacerdotes 
quisieran  dedicar  algunos  años  de  ministerio  a  la  América  Latina.  El  nume¬ 
roso  grupo  de  candidatos  hizo  pensar  en  un  seminario  que  con  sede  propia  al- 
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bergara  buen  número  de  alumnos.  Pocos  días  después  de  la  carta  apostólica 
se  bendecía  la  primera  piedra. 

El  Cardenal  Santiago  de  Barros  Cámara,  arzobispo  de  Río  de  Janeiro,  y 
José  Garibi  y  Rivera,  arzobispo  de  Guadalajara  en  Méjico,  con  otros  cuarenta 
prelados  latinoamericanos,  salieron  hacia  Verona  el  mismo  día  en  que  se  clausu¬ 
raban  las  sesiones  conciliares,  8  de  noviembre,  “como  para  calentar  —decía 
al  día  siguiente  el  Obispo  de  aquella  ciudad  Mons.  José  Carraro—  con  su  pa¬ 
terno  amor  apostólico  y  para  nutrir  con  su  oración  fraternal  la  huerta  semilla 
—como  la  definió  el  Santo  Padre—  sembrada  en  tierra  veronesa”. 

Eran  evidentes  los  motivos  que  persuadían  que  no  por  pura  casualidad 
sucedía  este  hecho  en  el  intermedio  de  las  sesiones  conciliares. 

“En  el  clima  del  Concilio  —afirmó  el  Cardenal  Juan  Urbani,  Patriarca  de 
Venecia,  dirigiéndose  a  los  prelados  latinoamericanos  reunidos  en  Verona— 
vuestras  ansias,  vuestros  temores,  vuestras  penas,  vuestras  esperanzas  despier¬ 
tan  en  nuestros  corazones  un  eco  profundo.  Queremos  y  debemos  ayudaros. 
Por  el  vínculo  de  la  paternidad  católica  que  nos  liga,  por  la  solidaridad  ecu¬ 
ménica  que  forma  de  todos  nosotros  cor  unum  et  anima  una,  por  la  defensa 
de  los  supremos  valores  religiosos. . .  Rogad,  rogad  con  nosotros  al  Señor  de 
la  mies  para  que  encienda  en  muchos  corazones  juveniles  la  llama  de  la  vo¬ 
cación  sacerdotal  y  de  la  misión  apostólica  en  vuestra  tierra. . 

El  seminario  de  Verona,  que  con  el  nombre  de  “María  Santísima  de  Gua¬ 
dalupe”  en  su  segundo  año  de  vida  cuenta  con  45  alumnos,  espera  con  el  con¬ 
curso  de  todas  las  diócesis  de  Italia  llenar  los  150  puestos  de  que  dispondrá 
en  la  nueva  sede. 

Con  la  generosidad  de  los  seminaristas  que  utilizarán  este  seminario,  y 
de  los  sacerdotes  para  quienes  se  organiza  un  curso  de  preparación  al  aposto¬ 
lado  en  América  Latina,  Italia  podrá  corresponder  a  los  anhelos  del  Papa,  quien 
la  ha  llamado  a  emular  “la  pronta  y  generosa  respuesta”  a  los  deseos  de  su 
alma  “de  parte  de  los  obispos  de  muchas  naciones,  que  dando  prueba  de  ar¬ 
diente  espíritu  misionero  y  de  sentido  profundo  de  la  universalidad  de  la  Igle¬ 
sia»  ofrecen  las  energías  de  celosos  sacerdotes  a  otras  diócesis  más  numerosas, 
privándose  de  sus  preciosos  servicios”. 

La  invitación  no  es  nueva:  hablando  a  los  participantes  del  Primer  Con¬ 
greso  Nacional  Italiano  para  las  vocaciones  eclesiásticas,  el  21  de  abril  de  1961, 
el  Papa  había  deseado  “que  las  diócesis  de  Italia  no  sólo  provean  pronto  y  co¬ 
piosamente  sus  necesidades,  sino  además  estén  en  capacidad  de  ofrecer  a  la 
Iglesia  las  preciosas  energías  de  sus  hijos,  invitados  a  dirigirse  con  amor  hacia 
los  inmensos  surcos  de  las  diócesis  doblemente  hermanas  de  la  América  Latina”, 
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Como  una  garantía  de  estas  formas  de  cooperación,  la  Conferencia  Epis¬ 
copal  Italiana,  instituyó  el  Comité  para  la  América  Latina  (CEIAL),  ya  en 
plena  actividad. 

>(.}(..  X. 

Estas  notas  no  pueden  terminarse  sin  recordar  al  Pontífice  recientemente 
fallecido. 

En  los  últimos  meses  de  su  vida,  las  obras  y  actividades  de  colaboración 
apostólica  emprendidas  en  beneficio  de  la  Iglesia  en  América  Latina,  fueron 
estimadas  por  él  mismo  como  una  de  las  mayores  realizaciones  de  su  pontifi¬ 
cado,  fuera  del  Concilio  Ecuménico.  Próximo  a  su  fin,  después  de  haber  re¬ 
cibido  el  santo  Viático  y  recordando  esta  parte  de  la  viña  del  Señor,  el  Pontí¬ 
fice  moribundo  repitió  varias  veces:  *‘Oh,  qué  grande  trabajo  necesita  la  Amé¬ 
rica  Latina!”.  Como  ante  una  visión  radiante»  el  rostro  del  Pontífice  se  trans¬ 
figuró  mientras  con  su  mano  trazaba  una  particular  bendición,  llena  de  pro¬ 
mesas. 

Esta  última  prueba  de  solicitud  será  un  consuelo  para  cuantos  secunda¬ 
ron  a  Juan  XXIII  en  su  celo  apostólico,  y  un  estímulo  para  todos;  la  Iglesia  de 
América  Latina  tiene  la  certidumbre  de  una  asistencia  que  él  continuará  pro¬ 
digándole  más  poderosamente  desde  el  cielo. 
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El  conflicto  entre  los 
dos  Imperios  Comunistas: 

Rusia  -  China 

Por  GRIGORY  V.  YÜREF 


El  conflicto  entre  los  dos  imperios  comunistas  parece 
que  ha  llegado  más  allá  de  las  diferencias  ideológicas  y  en¬ 
vuelve  ahora  cuestiones  económicas  y  territoriales.  Los  pre¬ 
parativos  anunciados  en  los  órganos  oficiales  de  prensa  de 
los  dos  rivales  en  el  sentido  de  llevar  a  cabo  una  reunión 
para  discutir  estos  problemas  y  llegar  a  un  compromiso  acep¬ 
table  mutuamente  no  presagian  un  resultado  positivo.  Las 
partes  tampoco  muestran  inclinación  alguna  de  enmendar  su 
posición  actual  o  admitir  que  sus  actividades  han  sido  erradas. 

El  16  de  mayo  la  prensa  soviética  publicó  un  informe  oficial  del  Comité 
Central  del  PCUS  “Acerca  de  la  Próxima  Reunión  de  Representantes  del 
PCUS  y  del  Partido  Comunista  de  China”  que  se  realizó  el  5  de  julio  en 
Moscú.  La  delegación  rusa  estuvo  presidida  por  M.  Suslof,  miembro  del  Pre- 
dium  y  Secretario  del  Comité  Central;  los  otros  componentes  Yu  Andro- 
pof,  L.  lilichef  y  B.  Ponomaref,  todos  secretarios  del  Comité  Central,  y  S. 
Chervonenco.  embajador  soviético  en  China.  Todo  lo  que  se  sabe  de  la  de¬ 
legación  china  es  que  la  dirigirá  Teng  Hsiao-ping,  uno  de  los  secretarios  del 
Partido  chino  y  Peng  Chen,  miembro  de  la  Secretaría  de  su  Comité  Central 
CPravda,  16  de  mayo  de  1963).  Después  de  3  reuniones  entre  Chervonenco 
y  los  caudillos  del  Partido  Chino,  celebradas  el  9,  11  y  14  de  mayo,  se  acor¬ 
daron  los  detalles  principales  de  la  conferencia,  lugar,  fecha,  etc.  Estas  discu¬ 
siones  fueron  el  resultado  de  la  carta  que  el  Comité  Central  del  PCUS  envió 
al  Partido  Chino  el  30  de  marzo  (Pravda,  3  de  abril  de  1963)»  la  que,  en  res¬ 
puesta  a  una  epístola  anterior  del  Comité  Central  Chino,  proponía  una  con¬ 
ferencia  de  alto  nivel  que  se  celebraría  en  Moscú  hacia  el  15  de  mayo,  decla¬ 
rando  que  los  rusos  “recibirían  con  placer  una  visita  del  camarada  Mao  Tse- 
tung  a  la  URSS”  (id.).  La  prensa  informó  también  que  la  respuesta  china  a 
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la  carta  soviética  del  30  de  marzo  sobre  el  asunto  de  la  conferencia,  el  conflicto 
entre  los  dos  partidos,  se  enviaría  más  tarde. 

Este  intercambio  de  escritos  y  los  numerosos  informes  aparecidos  en  los 
periódicos  chinos  y  soviéticos  indican  que  el  mismo  campo  comunista  no  trata  de 
seguir  ocultando  la  situación  planteada  con  relación  a  los  lemas  sobre  “el  mo¬ 
nolítico  carácter  y  la  indestructible  unidad  del  campo  socialista”  y  “la  eterna  e 
indestructible  amistad  chino-soviética”  Es  evidente  que  las  opiniones  opuestas 
amenazan  las  relaciones  estatales  y  políticas  de  la  URSS  y  China  con  serias 
consecuencias  y  pueden  debilitar  el  movimiento  comunista  mundial.  En  su 
escrito  al  Comité  Central  del  PCUS,  Pekín  subraya:  “Debemos  mirar  los  he¬ 
chos  de  frente:  en  el  movimiento  comunista  internacional  hay  desacuerdos  so¬ 
bre  numerosas  e  importantes  cuestiones  de  principio”.  CPravda,  14  de  mayo 
de  19633. 

A  su  vez  le  carta  soviética  no  excluye  la  posibilidad  de  complicaciones  pos¬ 
teriores  e  incluso  un  rompimiento  total  de  las  relaciones  chino-soviéticas  y  del 
debilitamiento  de  la  política  comunista  mundial.  El  Comité  Central  del  PCUS 
escribe : 

“Depende  de  nosotros,  de  nuestros  partidos  y  de  la  corrección  de  nuestra 
política  que  continuemos  juntos  en  el  futuro,  en  una  sola  formación,  o  que 
nos  arrastremos  hacia  una  difícil  e  innecesaria  lucha  que  sólo  puede  conducir 
a  una  mutua  enajenación,  al  debilitamiento  de  las  fuerzas  socialistas  y  a  la 
destrucción  de  la  unidad  del  movimiento  comunista  mundial”  (id.). 

Es  el  segundo  año  en  que  los  caudillos  comunistas  chinos,  con  el  apoyo  de 
otros  partidos  comunistas  piden  una  conferencia  internacional  de  partidos  co¬ 
munistas  con  el  fin  de  conciliar  la  disputa  y  la  rivalidad  entre  los  partidos  ruso 
y  chino  por  la  directiva  del  movimiento  mundial.  No  obstante,  el  Comité 
Central  del  PCUS  ha  dicho  siempre  que  tal  conferencia  sería  inoportuna,  ya 
que  teme,  con  toda  razón,  ser  derrotado. 

El  7  de  abril  de  1962,  los  adalides  chinos  enviaron  una  carta  al  Comité 
Central  del  PCUS  pidiendo  que  se  convocase  una  reunión  de  todos  los  par¬ 
tidos  comunistas,  que  cesaran  los  ataques  a  los  partidos  chino  y  albanés,  y  que 
“los  soviéticos  tomaran  la  iniciativa  para  la  reconciliación  con  el  Partido  de 
Trabajadores  de  Albania”,  (Pmvda,  14  de  marzo  de  1963).  El  Comité  Cen¬ 
tral  Chino  hizo  circular  copias  de  este  documento  por  todas  las  directivas  de 
los  partidos  comunistas  del  mundo. 

La  respuesta  soviética  fue  remitida  a  Pekín  el  31  de  mayo  de  1962.  Los 
caudillos  soviéticos  no  rehusaban  directamente  convocar  la  conferencia,  pero 
en  el  hecho  rehusaban  las  proposiciones  chinas.  La  correspondencia  entre  los 
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dos  partidos  no  fue  mencionada  en  la  prensa  oficial  china  durante  casi  un 
año.  Sin  embargo,  al  presente,  la  controversia  en  el  campo  comunista  ha 
salido  a  la  luz.  El  7  de  enero  de  1963,  Pravda  publicó  un  artículo  con  ataques 
explícitos  a  la  actitud  de  los  adalides  comunistas  chinos.  El  7  de  febrero  el 
periódico  del  Partido  de  Albania  Zeri  i  'po'puUit  criticó  agudamente  a  Jruschof 
por  sus  ‘‘traidoras  concepciones”  acerca  de  la  transición  pacífica  al  socialismo 
en  los  países  capitalistas,  por  basar  su  política  en  “la  ley  de  la  jungla  y  la 
moral  de  los  animales  salvajes”,  y  por  aplicar  una  política  de  bloqueo  econó¬ 
mico  contra  Albania.  El  periódico  declaró  que  el  VI  Congreso  del  SED  (el 
Partido  Comunista  de  la  Zona  Soviética  de  Alemania)  “la  pandilla  revisio¬ 
nista  de  Belgrado  —los  enemigos  del  movimiento  comunista—”  fueron  defendi¬ 
dos  abiertamente  y  sus  representantes  ovacionados  mientras  que  los  delegados 
del  Partido  Comunista  Chino  habían  sido  humillados  oficialmente.  El  rota¬ 
tivo  amenazó  con  publicar  un  “Documento  Blanco”  sobre  las  relaciones  albano- 
soviéticas  que  revelaría  todas  las  maquinaciones  de  Jruschof  y  de  su  “pandilla”. 

El  10  de  febrero,  Pravda  publicó  un  artículo  editorial  muy  largo  intitulado 
“Por  la  Unidad  Marxista-Leninista  del  Movimiento  Comunista,  por  la  Reunión 
de  los  Países  del  Socialismo”,  que  examina  cada  uno  de  los  aspectos  del  con¬ 
flicto  chino-soviético  y  presentaron  un  memorándum  a  los  caudillos  chinos,  un 
tipo  de  manifiesto  de  las  diferencias  comunistas.  En  él,  el  Comité  Central  del 
PCUS  habla  abiertamente  de  las  diferencias  chino-soviéticas  sin  referirse,  por 
primera  vez,  a  los  adalides  de  Albania  y  los  chinos.  El  editorial  puntualiza 
la  necesidad  de  “restablecer  la  unidad”,  que  necesita  el  movimiento  comunis¬ 
ta  mundial  “como  nunca  antes”  y  “está  dictada  por  la  presente  situación  in¬ 
ternacional”.  Como  medida  para  este  fin  el  Comité  Central  propone  un  en¬ 
cuentro  de  las  dos  partes  “en  cualquier  nivel  y  en  cualquier  época”,  expresando 
que  “es  necesario  cesar  las  polémicas  abiertas”  y,  sin  ajustar  nada,  “conge¬ 
lar  las  diferencias  existentes  y  adherirse  a  los  principios  de  uno”.  El  contenido 
del  documento  muestra  que  los  líderes  soviéticos  no  están  inclinados  a  hacer 
ninguna  concesión  mayor  a  los  puntos  de  vista  chinos  en  bien  de  las  relacio¬ 
nes  chino-soviéticas.  La  publicación  de  las  proposiciones  para  un  acuerdo  pa¬ 
recieron  estar  destinadas  a  ayudar  a  los  líderes  soviéticos  para  ganar  tiempo  y 
echar  la  culpa  de  la  agudización  del  conflicto,  ante  los  ojos  de  la  opinión  co¬ 
munista  mundial,  a  Pekín.  Si  hubiesen  deseado  realmente  componer  el  asunto 
mediante  un  compromiso,  podían  haber  tratado  de  organizar  una  reunión  entre 
bastidores,  sin  publicar  un  documento  que  revela  muchos  aspectos  del  desa¬ 
cuerdo  chino-soviético. 

Su  efecto  en  el  mundo  comunista  en  general  ha  sido  notado  por  los  cau¬ 
dillos  soviéticos: 
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Es  de  gran  importancia  que  representantes  de  partidos  individuales,  en 
vez  de  un  intercambio  amigable  de  opiniones,  hayan  decidido  atacar  la  línea 
del  movimiento  comunista  mundial  aceptada  por  todos  los  partidos  marxista- 
leninistas;  estos  ataques  son  absolutamente  prohibidos  en  las  relaciones  entre 
partidos  fraternales.  Bajo  estas  condiciones,  la  continuación  de  polémicas 
abiertas  puede  sólo  conducir  a  profundizar  el  desacuerdo  existente  y  esto  em¬ 
peoraría  seriamente  la  unidad  del  movimiento  comunista  mundial.  QFravda, 
10  de  febrero  de  1963). 

El  editorial  sigue  diciendo  que  las  diferentes  interpretaciones  de  “las 
cuestiones  específicas  de  la  construcción  socialista”  y  las  diferentes  aprecia¬ 
ciones  de  los  problemas  del  presente  son  posibles  y  que  en  realidad  existen 
en  el  ámbito  ideológico  y  en  las  cuestiones  de  táctica,  pero  que  no  se  deben 
extender  a  “las  cuestiones  fundamentales  de  la  estrategia”  que  sirven  de  “base 
a  la  unidad  y  solidaridad  de  los  partidos  marxista-leninistas” .  De  esto  se  puede 
concluir  que  Jruschof  y  los  círculos  que  le  apoyan  están  preparados  para  con¬ 
tinuar  la  lucha  en  el  campo  comunista  si  Pekín  rehúsa  transigir.  El  artículo 
declara  que,  si  el  Comité  Central  del  PCUS  había  perdonado  los  errores  pa¬ 
sados  del  Partido  Comunista  Yugoeslavo  y  si  estaba  preparado  a  perdonar  los 
violentos  ataques  de  los  adalides  de  Albania,  era  sólo  a  condición  de  que  aque¬ 
llos  partidos  reconocieran  sus  errores  y  practicasen  la  adecuada  autocrítica: 

“Por  supuesto  que  todo  esto  se  relaciona  con  los  que  enmiendan  sus  erro¬ 
res.  Pero  si  el  pueblo  continúa  en  el  errado  camino,  persiste  en  sus  errores 
y  los  hace  más  profundos,  desviándose  aún  más  del  Marxismo-Leninismo,  es 
necesario  continuar  e  incluso  intensificar  la  lucha  decisiva”  Od.). 

La  dura  decisión  que  ha  tomado  el  Comité  Central  del  PCUS  no  se  basa 
en  la  conciencia  de  su  propia  fuerza  y  autoridad  en  el  movimiento  comunista 
mundial,  sino  que  la  ha  impuesto  más  bien  la  comprensión  de  que  las  con¬ 
cesiones  a  Pekín  pueden  significar  pérdida  de  autoridad  y  posteriormente  de 
la  directiva,  no  sólo  del  movimiento  comunista,  sino  también  interiormente,  en 
la  Unión  Soviética. 

El  contenido  del  memorándum  de  Moscú  confirma  también  que  uno  de 
los  principales  escollos  en  las  relaciones  chino-soviéticas  es  el  problema  de 
su  actitud  hacia  Yugoeslavia.  Entre  1958  y  1961  ambas  partes  condenaron 
agudamente  el  “Titoísmo”  y  el  revisionismo  yugoeslavo;  en  un  discurso  en  el 
XXI  Congreso  del  PCUS,  celebrado  en  enero  de  1959,  Jruschof  declaró  que 
Yugoeslavia  no  merecía  el  nombre  de  país  “socialista”.  No  obstante,  desde 
mediados  de  1962,  cuando  las  relaciones  chino-soviéticas  se  habían  estropeado 
considerablemente,  el  Comité  Central  del  PCUS  empezó  a  hacer  la  paz  con 
Tito  y  con  el  Partido  Comunista  Yugoeslavo.  Los  teóricos  soviéticos  han  estado 
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rehabilitando  apresuradamente  a  Yugoeslavia  como  el  país  del  más  puro  socia¬ 
lismo,  y  reprochando  al  mismo  tiempo  a  Pekín  por  tratar  de  usar  la  violencia 
política  y  de  sacar  a  Yugoeslavia  del  campo  socialista.  Incluso  r-ecien  temen  te, 
aunque  se  hacían  los  preparativos  para  la  conferencia  moscovita,  la  prensa  so¬ 
viética,  al  contrario  de  la  china,  ha  asumido  puntos  de  vista  positivos  sobre  la 
nueva  Constitución  yugoeslava,  describiéndola  como  “reflejo  y  consolidación 
legislativa  de  las  conquistas  y  sucesos  revolucionarios  de  los  trabajadores  en  el 
ámbito  de  la  construcción  socialista”.  El  mismo  informe  dice: 

“La  nueva  Constitución  de  Yugoeslavia  crea  un  buen  fundamento  legal 
para  la  colaboración  posterior  entre  nuestros  países,  el  desarrollo  de  su  creciente 
amistad  y  un  acercamiento  mayor  entre  Yugoeslavia  y  otros  Estados  socia¬ 
listas,  en  nombre  del  logro  de  objetivos  comunes”.  (Isvestia,  11  de  mayo  de 
1963). 

Es  interesante  que  el  documento  de  Moscú  incluya  la  declaración  de  que 
“es  impermisible  extender  automáticamente  las  diferencias  en  cuestiones  eco- 
nómicas-ideológicas  al  campo  de  las  relaciones  económicas  estatales”.  Esto 
indica  evidentemente  que  las  diferencias  entre  la  URSS  y  China  abarcan  tam¬ 
bién  los  intereses  estatales.  En  los  últimos  meses  Pekín  ha  acusado  frecuen¬ 
temente  a  la  URSS  de  llevar  a  cabo  una  política  económica  proteccionista  con¬ 
tra  China.  Otro  pasaje  del  artículo  declara  que: 

“Las  diferencias  concernientes  a  ciertas  cuestiones  de  ideología  y  táctica 
que  han  surgido  entre  los  partidos  comunistas  no  debieran  usarse  para  in¬ 
flamar  los  sentimientos  nacionalistas,  los  prejuicios,  la  desconfianza  y  la  hos¬ 
tilidad  entre  los  pueblos  socialistas”. 

Esto  indica  que  existe  cierta  hostilidad  nacional  —y  que  está  probablemen¬ 
te  aumentando—  entre  la  mayoría  eslava  de  la  población  soviética  y  el  pue¬ 
blo  chino. 

El  periódico  Prohleims  de  la  Paz  y  el  Socialismo,  que  se  publica  en  Praga 
en  22  idiomas  como  órgano  teórico  de  todos  los  partidos  comunistas  del  mundo, 
pero  que  está,  no  obstante,  bajo  completo  control  soviético,  de  manera  que 
el  Comité  Central  del  PCUS  puede  publicar  editoriales  como  si  expresasen  la 
opinión  de  todo  el  movimiento  comunista,  fue  recientemente  el  vehículo  de 
otro  golpe  soviético  dirigido  a  Pekín.  Describiendo  la  situación  en  el  movi¬ 
miento  comunista  mundial,  declara  el  periódico: 

“En  sus  apreciaciones  de  importantes  problemas  de  política  mundial,  los 
caudillos  de  ciertos  partidos  difieren  del  movimiento  comunista  internacional. 
Han  surgido  serias  disensiones  en  sus  cuadros.  En  algunos  órganos  de  prensa 
del  Partido  se  han  visto  incluso  citas  abiertas  de  una  división...  La  situación 
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es  particularmente  peligrosa  cuando  el  pueblo  persiste  en  ideas  erradas  y  trata 
de  imponerlas  a  todo  el  movimiento,  recurriendo  incluso  a  medidas  organiza- 
cionales  y  levantando  la  mano  contra  los  mismos  principios  del  internacio¬ 
nalismo  proletario  y  de  la  unidad  del  mismo  movimiento  comunista.  Cuando 
esto  sucede,  los  puntos  de  vista  diferentes  se  convierten  en  diferencias  polí¬ 
ticas”.  CProhlemy  mira  i  sotsializma,  v963,  N®  2,  66.  1,  3). 

El  artículo  revela  que  ciertas  organizaciones  internacionales  pro  comu¬ 
nistas  que  se  crearon  después  de  la  II  Guerra  Mundial  como  instrumentos 
de  la  política  soviética,  se  están  dividiendo  en  su  fidelidad  hacia  Moscú  o 
Pekín : 

“Están  surgiendo  dificultades  en  la  actividad  del  sindicalismo  interna¬ 
cional,  en  las  organizaciones  democráticas  juveniles  y  femeninas  y  en  el  mo¬ 
vimiento  de  defensores  de  la  paz.  Se  les  está  imponiendo  una  línea  que 
puede  indisponer  un  amplio  estrato  del  movimiento  democrático.  ¿No  parece 
claro  que  una  situación  como  ésta  puede  conducir  a  una  división  del  mo¬ 
vimiento  comunista  internacional?”  (id.,  p.  2). 

Sin  suavizar  el  tono  el  artículo  enumera  todas  las  críticas  que  formulan 
los  adalides  chinos  a  la  posición  de  Jruschof  y  a  la  política  del  Comité  Cen¬ 
tral  del  PCUS: 

« 

“Se  sostiene  que  la  política  de  mantener  las  relaciones  pacíficas  con  el 
campo  capitalista,  que  es  la  política  de  la  URSS  y  de  otros  países  socialistas, 
es  una  traición  a  los  intereses  de  la  revolución  y  una  negativa  a  aceptar  la 
distinción  de  clases...  Asegurando  que  ellos  apoyan  también  la  idea  del  de¬ 
sarme,  lanzan  al  mismo  tiempo  acusaciones  de  revisionismo  e  incluso  de  con¬ 
ciliación  con  la  burguesía...  Un  ataque  directo  se  ha  hecho  al  PCUS.  Se  ha 
acusado  a  los  adalides  del  PCUS  de  revisionismo  v  hasta  se  ha  hablado  de 
derrocarlos”,  (id.,  p.  2). 

Los  autores  del  artículo  condenan  como  “radicalmente  falaz”  la  opinión 
china  de  que  la  mayoría  del  movimiento  comunista  está  errada  mientras  que 
hay  una  minoría,  los  portadores  de  la  verdad  marxista-leninista,  que  llegarán 
a  ser  eventualmente  la  mayoría  (id.,  p.  2).  La  agudeza  del  conflicto  chino- 
soviético  se  revela  plenamente  con  la  proclamación  siguiente: 

“Son  inadmisibles  las  diferencias  de  interpretación  del  Marxismo-Leninis¬ 
mo  y  un  entendimiento  de  sus  proposiciones  separadamente .  No  pueden  haber 
dos  movimientos  comunistas  internacionales  o  dos  partidos  comunistas  en  un 
solo  país,  igualmente  no  pueden  haber  dos  grupos  de  verdades”,  (id.,  p.  3) . 

Para  empezar,  el  20  de  febrero  de  1963,  los  caudillos  chinos,  que  hasta 
aquí  habían  ignorado  públicamente  los  discursos  y  artículos  soviéticos  sobre  las 
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relaciones  chino-soviéticas,  publicaron  el  texto  del  informe  do  diciembre  últi¬ 
mo  de  Jruscbof,  el  artículo  de  enero  de  Pravda,  el  discurso  de  Jruscbof  en  el 
VI  Congreso  del  SED  y  el  artículo  de  Pravda  del  10  de  febrero  en  el  periódico 
Yen  Min  Yih  Pao. 

El  21  de  febrero  el  Comité  Central  del  PCUS  envió  un  escrito  a  los  cau¬ 
dillos  chinos  proponiéndoles  conversaciones  de  “alto  nivel”  y  dos  días  más 
tarde  (el  Día  del  Ejército  Soviético,  el  23  de  febrero)  Mao  Tse-tung,  en 
presencia  de  Liu  Shao-cbi,  Chu  En-lai  y  Gu  Hsiu-cbuan,  recibió  al  embajador 
soviético  Chervonenco  y  le  comunicó  la  opinión  china  acerca  de  la  carta  sovié¬ 
tica.  Esta  correspondencia  tiene  dos  importantes  rasgos:  primero,  es  de  natu¬ 
raleza  oficial,  “diplomática”,  lo  que  es  completamente  insólito  en  las  relaciones 
entre  partidos  comunistas  “fraternales”  y,  segundo,  aunque  Mao  Tse-tung  dio 
a  Chervonenco  una  respuesta  oral  completa  a  la  epístola  soviética,  la  contes¬ 
tación  formal  y  oficial  vino  dos  semanas  más  tarde. 

Los  adalides  chinos  sacaron  ventaja  del  intervalo  para  atacar  a  los  caudi¬ 
llos  soviéticos  y  a  sus  aliados  fuera  de  la  URSS;  al  día  siguiente  del  encuentro 
entre  Mao  y  Chervonenco,  Yen  Min  Yih  Pao»  órgano  del  Comité  Central 
Chino,  atacó  a  los  dirigentes  de  los  partidos  comunistas  de  Francia  e  Italia  y 
los  acusó  de  difamar  el  Partido  Chino.  El  27  de  febrero  el  diario  dedicó  su 
artículo  principal  al  conflicto  con  los  líderes  soviéticos,  pidiendo  que,  como 
fase  preliminar  a  la  apertura  de  las  conversaciones,  confesasen  sus  errores, 
procuraran  reconciliarse  con  los  dirigentes  del  Partido  Comunista  de  Albania  y 
rompiesen  relaciones  con  el  Partido  Yugoeslavo.  El  P  de  marzo  la  Radio  de 
Pekín  emitió  el  texto  completo  de  un  largo  artículo  que  fue  publicado  subse¬ 
cuentemente  en  el  periódico  dedicado  a  la  teoría  del  Comité  Central  Chino  so¬ 
bre  las  disputas  en  el  movimiento  comunista  internacional.  Las  opiniones  de  los 
adalides  soviéticos  y  de  sus  aliados  fueron  ridiculizadas  abiertamente  y  se  decía 
que  el  Comité  Central  del  PCUS  se  había  asustado  y,  no  contento  con  aplicar 
crecientes  medidas  económicas  contra  China,  había  ordenado  a  las  emisoras  en 
lengua  rusa  de  Pekín  que  se  frenasen. 

El  8  de  marzo  de  1963,  Yen  Min  Yih  Pao  publicó  otro  artículo  destacado 
en  el  que  los  caudillos  chinos  formulan  explícitas  reclamaciones  territoriales  a 
la  Unión  Soviética,  que  abarcan  el  Lejano  Oriente,  la  Siberia  sur-oriental  y 
partes  de  Casajstán  y  Quirguisia.  Esta  reclamaciones  se  apoyan  en  el  argu¬ 
mento  de  que  la  “imperialista”  Rusia  de  los  Zares  arrebató  violentamente  esos 
territorios  de  China  mediante  tratados  “leoninos”  y  forzados,  los  que  al  presente 
el  Gobierno  chino  no  puede  reconocer.  El  artículo  nombra  el  Tratado  de 
Aigun  (1958),  por  el  cual  Rusia  se  aseguró  el  territorio  costero  de  la  región 
de  Usuri,  que  había  sido  conquistada  por  el  general  Mura  vi  ef;  el  Acuerdo  de 
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Pekín  (1860),  por  medio  del  cual  China  cedió  a  Rusia  más  territorio  en  la 
Siberia  suroriental  y  una  parte  del  Turquestán  junto  a  Sinkiang;  y  el  tratado 
de  San  Petersburgo  (1881)  por  el  que  China  cedió  el  rico  territorio  de  Ili, 
que  actualmente  forma  parte  de  Casajstán. 

Los  adalides  chinos  describen  las  observaciones  del  informe  de  diciembre 
de  JruschoL  sobre  la  paciencia  china  con  relación  a  Hon-Kong  y  Macao, 
como  “tentativa  primitiva  y  lamentable”  de  describir  a  los  chinos  como  cobar¬ 
des  y  señalan  que  ellos  se  dan  cuenta  muy  bien  de  la  intención  de  “esta 
persona”,  que  fabricó  tales  “risibles  acusaciones”  con  el  objeto  de  desviar  la 
atención  de  su  propia  y  vergonzosa  política  en  Cuba. 

Después  de  dos  semanas  de  esta  crítica,  Pekín  despachó  su  contestación 
oficial  a  la  propuesta  soviética  de  celebrar  conversaciones,  la  que  acepta,  pero 
en  tono  altanero  e  intransigente.  Subraya  como  “factor”  particularmente  “im¬ 
portante”  que  la  disensión  en  el  mundo  comunista  haya  sido  causada  por  dife¬ 
rencias,  por  la  posición  soviética,  por  las  interpretaciones  incorrectas  del  Mar¬ 
xismo-Leninismo  y  por  la  Declaración  de  Moscú.  En  su  respuesta  los  diri¬ 
gentes  chinos  rechazan  las  ideas  de  Jruschof  sobre  la  “coexistencia  pacífica”, 
la  posibilidad  de  evitar  las  guerras  y  la  po^bilidad  de  una  transición  pacífica 
al  socialismo.  Repiten  la  demanda  de  “una  continuación  de  la  lucha  contra 
los  revisionistas  yugoeslavos  que  han  traicionado  el  Marxismo- Leninismo”  y  la 
iniciativa  por  parte  soviética  en  la  reconciliación  con  Albania.  Se  reservan  el 
“derecho  de  dar  respuesta  abierta  a  todas  las  declaraciones  de  los  partidos  fra¬ 
ternales  que  contengan  ataques  abiertos  al  Partido  Comunista  de  China. 
Finalmente,  insultan  a  Jruschof  personalmente  por  no  haber  aceptado  la  invi¬ 
tación  oficial  de  “visitar  de  paso  Pekín”  durante  su  viaje  a  Cambodia. 

El  hecho  de  que  la  contestación  a  las  propuestas  moscovitas  se  retardase 
tanto  y  que  los  miembros  de  la  delegación  que  irá  a  Moscú  sean  de  segunda 
importancia  en  la  jerarquía  del  Partido  Comunista  Chino  indica  que  Pekín 
está  hiriendo  deliberadamente  la  arrogancia  del  grupo  de  Jruschof  y  que  no 
está  en  condiciones  de  hacer  ninguna  concesión  mayor.  Las  diferencias  chino- 
soviéticas  no  se  limitan  ahora  al  campo  ideológico  o  a  la  lucha  por  la  prioridad 
en  el  mundo  comunista.  Los  sucesos  de  los  meses  recientes  han  demostrado 
que  abarcan  también  los  intereses  estatales  de  los  dos  arrogantes  imperios  co¬ 
munistas. 
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La  moral  ante 
el  nuevo  concepto 

de  huelga 


La  vida  social  está  siempre  en  continua  evolución.  Sus 
realidades  no  son  estáticas,  sino  dinámicas.  No  podemos  juz¬ 
garla  con  una  moral  de  puntos  de  vista  y  categorías  ancladas 
en  el  pasado.  Sí  así  lo  hiciésemos  correríamos  el  riesgo  de  fre¬ 
nar,  muchas  veces,  los  más  nobles  esfuerzos  hacia  una  sociedad 
más  conforme  con  la  fraternidad  del  Evangelio. 

De  “operistitio  et  relationibus  industrialibus  hodiernis,  Pe¬ 
riódica  de  re  morali.  Roma.  51  (1962),  447-465. 


El  artículo  trata  solamente  de  la  huelga  profesional,  excluyendo  la  huelga 
política  y  revolucionaria. 

EL  CONCEPTO  DE  HUELGA  Y  LA  TEOLOGIA  MORAL  TRADICIONAL 

La  doctrina  ordinaria  de  los  manuales  de  teología  moral  distingue  en  la 
huelga,  su  justicia  y  su  solicitud.  Al  hablar  de  justicia  en  esta  materia  casi 
siempre  entienden  la  justicia  conmutativa.  Dos  condiciones  se  requieren  allí 
para  que  la  huelga  sea  justa:  a)  que  no  se  lesione  el  justo  contrato  de  trabajo; 
b)  que  no  exijan  condiciones  injustas. 

Una  huelga  para  obtener  un  salario  mínimo  justo  o  para  evitar  cualquiera 
otra  condición  claramente  injusta  del  contrato  de  trabajo,  se  llama  huelga  de¬ 
fensiva.  Esta  goza  de  una  posición  privilegiada,  en  cuanto  que  los  obreros  no 
tienen  que  esperar  para  desencadenarla  a  que  haya  cesado  el  contrato.  Pueden 
también  emplear  la  fuerza  y  coacción  morales  contra  los  obreros  que  rehúsan 
participar  en  dicha  huelga,  sobre  todo,  excluyéndolos  de  los  sindicatos  libre¬ 
mente  establecidos.  Y  parece  también,  aunque  los  autores  no  lo  afirmen  ex¬ 
plícitamente,  que  durante  ella  permanece  firme  el  contrato  de  trabajo. 

Cuando  los  obreros  reciben  ya  un  salario  ciertamente  justo  (entiéndase 
lo  mismo  de  cualquiera  otra  condición  de  trabajo),  pero  quieren  mejorarlo. 
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se  origina  la  llamada  huelga  para  mejorar.  De  esta  clase  son  la  mayoría  de  las 
huelgas  que  hoy  se  producen  en  las  naciones  industriales. 

Los  moralistas  enseñan  casi  unánimemente  que  los  obreros  sólo  pueden 
declarar  esa  huelga  si  expiró  antes  el  contrato  o  le  pusieron  fin  de  una  ma¬ 
nera  conforme  a  las  leyes  o  las  costumbres. 

De  esta  manera  evitan  estos  autores  las  dificultades  que  pueden  originar¬ 
se  de  parte  de  la  justicia  conmutativa,  ya  que  entonces  los  obreros  no  violan 
ningún  derecho  estricto  contraído.  Así,  en  este  caso,  toda  la  problemática  de  la 
moralidad  de  la  huelga  (supuesto  que  los  obreros  no  exijan  condiciones  fuera 
de  los  límites  de  la  justicia)  depende  del  cumplimiento  de  las  condiciones  de 
licitud:  a)  que  el  fin  y  los  medios  sean  honestos;  b)  que  haya  una  causa  pro¬ 
porcionadamente  grave,  ya  que,  de  no  haberla,  el  nacimiento  de  males  lesio¬ 
naría  la  virtud  de  la  caridad  para  con  la  propia  familia,  el  empresario  y  la 
sociedad. 

En  esta  huelga  para  mejorar,  las  relaciones  entre  obreros  y  patronos  son 
muy  diferentes  de  las  expuestas  para  la  huelga  defensiva.  Al  ser  justo  el  sa¬ 
lario  pagado  por  el  empresario,  éste  puede  justamente  rechazar  las  reivindi¬ 
caciones  de  los  obreros.  Al  no  existir  ya  (en  la  suposición  de  estos  autores) 
contrato  de  trabajo,  no  tienen  los  obreros  ningún  derecho  frente  al  empresa¬ 
rio  y  puede  éste  lícitamente  contratar  nuevos  obreros  (revienta-huelgas  o  es¬ 
quiroles)  que  no  deberán  ser  molestados  por  los  huelguistas,  los  cuales  ni  a 
éstos  ni  a  los  que  trabajan  durante  la  huelga  podrán  expulsar  de  sus  sindicatos. 

Estas  diferencias  son  muy  importantes  y  crean  la  gran  dificultad  de  dis¬ 
cernir  si  en  las  huelgas  de  hoy  se  verifica  la  primera  y  esencial  condición  que 
haga  justa  la  huelga  para  mejorar,  es  decir,  el  haber  expirado  o  haberse  res¬ 
cindido  el  contrato  de  trabajo  antes  de  comenzar  la  huelga.  Será  por  ello  útil 
que  examinemos  más  profundamente  el  concepto  de  huelga. 

En  estos  tiempos,  cuando  los  obreros  de  alguna  empresa  determinan  de¬ 
jar  el  trabajo  por  la  huelga,  ciertamente  piensan  en  volver  al  trabajo  con  el  mis¬ 
mo  patrono,  y  son  conscientes  de  que  aún  existe  un  vínculo  entre  ellos  y  el 
patrono.  Igualmente  el  empresario  sigue  considerando  como  suyos  a  los  obre¬ 
ros  y  el  sindicato  cuando  hace  sus  gestiones  entre  uno  y  otros  actúa  en  el  mis¬ 
mo  supuesto.  Hay,  pues,  un  acuerdo  tácito  de  que  el  contrato  no  se  ha  extin¬ 
guido. 

Sin  embargo,  a  esto  objetan  algunos,  que,  a  pesar  de  lo  que  digan  y  sien¬ 
tan  obreros  y  empresarios,  la  única  disyuntiva  es:  o  el  contrato  de  trabajo  se 
rescindió  o  los  obreros  no  lo  cumplieron. 
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Esta  disyuntiva,  sin  embargo,  no  es  perfecta.  Muchos  contratos  de  tra¬ 
bajo  contienen  una  cláusula  que  da  derecho  al  patrono  y  a  los  obreros  a  en¬ 
tablar  discusiones  nuevas,  después  de  un  tiempo  fijado,  acerca  de  puntos  es¬ 
pecíficos,  sobre  todo  de  los  salarios.  Es  más,  en  el  mismo  contrato  muchas  ve¬ 
ces  se  enumeran  los  diversos  grados  de  este  proceso  de  discusión  y  se  determinan 
las  condiciones  que  se  deben  cumplir  antes  de  comenzar  el  cese  del  trabajo. 
En  este  caso  el  uso  de  la  huelga  no  sería  una  violación  o  una  terminación  del 
contrato;  sino  un  mero  cumplimiento  de  una  cláusula  de  ese  mismo  contrato 
ya  antes  aceptada  por  el  empresario.  También  cuando  dicha  cláusula  no  cons¬ 
ta  explícitamente,  se  puede  afirmar  que  existe  implícitamente  como  algo  na¬ 
tural  determinado  por  la  costumbre  o  por  el  uso  social. 

Contra  este  último  argumento  se  puede  también  objetar  que  no  prueba 
necesariamente  el  que  el  contrato  no  se  haya  deshecho;  a  lo  más  probaría  que 
es  la  misma  huelga  la  que  lo  deshace.  Esta  parece  ser  la  solución  del  derecho 
inglés;  la  huelga  es  una  acción  resolutoria  del  contrato;  de  esta  manera  los 
huelguistas  quedan  impunes  de  litigio  con  su  patrono  por  la  no  observancia  de 
un  contrato  válido  y  justo. 

SITUACION  LEGAL  Y  NATURALEZA  JURIDICA  DE  LA  HUELGA 

Para  responder  a  esta  última  objeción  y  mostrar  que  la  huelga  mantiene 
vigente  el  contrato  de  trabajo,  recorreremos  la  historia  legal  de  la  huelga. 

La  posición  de  la  huelga  ante  la  ley  ha  atravesado  diversas  etapas.  La 
huelga  constituyó  en  primer  lugar  una  acción  criminal;  tuvo  después  un  esta¬ 
dio  intermedio  en  el  que  era  considerada  como  algo  privado,  surgido  entre  el 
patrono  y  los  obreros;  y  alcanzó,  finalmente  la  situación  actual  en  la  que  goza 
de  privilegios  y  exenciones.  Ya  es  hora,  pues,  de  notar  que  la  doctrina  de  los 
citados  moralistas  consideraba  la  huelga  en  las  dos  primeras  etapas  de  su  his¬ 
toria,  cuando  era  tratado  como  una  acción  criminal  o  sujeta  plenamente  a  la 
ley  de  los  contratos  privados.  En  los  últimos  tiempos  se  ha  hecho  un  nuevo 
avance;  en  muchísimas  naciones  los  obreros  tienen  el  derecho  a  la  huelga  ase¬ 
gurado  por  la  ley  y  también  por  muchas  constituciones  nacionales.  Y  si  mi¬ 
ramos  la  sociedad  universal  de  los  hombres,  este  derecho  es  reconocido  y  de¬ 
fendido  por  la  Organización  Internacional  del  Trabajo  (O.  1.  T.). 

Con  este  cambio  legal  de  la  huelga,  dió  también  un  paso  adelante  la  evo¬ 
lución  de  la  doctrina  acerca  de  su  naturaleza  jurídica.  Al  principio  de  este 
I  siglo  se  propaló  una  opinión  entre  los  juristas  franceses  que  defendía  que 
f  la  huelga  no  es  una  violación  o  resolución  unilateral  del  contrato  de  trabajo, 
I  sino  una  suspensión  del  mismo.  Hoy  proponen  otra  opinión  en  el  campo  teó- 
í 
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rico  casi  todos  los  juristas  franceses;  es  común  entre  los  alemanes  y  también 
en  diversas  naciones  de  América  del  Sur.  La  sostienen  escritores  católicos  como 
E.  Welty,  O.  R,  Nell-Breuning,  S.  J. 

El  italiano  1.  Scotto  la  enuncia  así:  debemos  hablar,  más  que  suspensión 
o  reposo  de  la  relación  de  trabajo,  de  suspensión  de  las  dos  obligaciones:  de 
trabajar  y  de  retribuir.  De  hecho,  en  la  huelga  mientras  estas  dos  obligaciones 
se  suspenden  siguen  vigentes  todas  las  otras  obligaciones  y  derechos,  que 
con'^tituyen  junto  con  las  anteriores  la  compleja  relación  del  trabajo. 

En  la  práctica  esta  doctrina  es  aceptada  por  la  jurisprudencia  de  Italia  y 
de  Francia.  Se  ha  incluido  ya  en  la  ley  francesa  la  siguiente  cláusula:  la  huel¬ 
ga  no  rompe  el  contrato  de  trabajo,  excepto  en  caso  de  falta  grave  imputable 
al  asalariado.  En  U.  S.  A.  los  juicios  de  la  National  Labor  Relations  Board  de¬ 
claran  que  los  huelguistas,  en  las  condiciones  determinadas  por  la  ley  Taft- 
Hartley,  tienen  derecho  a  sus  puestos  de  trabajo,  y  los  nuevos  obreros  que  du¬ 
rante  la  huelga  hayan  sido  admitidos,  deben  despedirse. 

De  esta  nueva  opinión  sobre  la  naturaleza  jurídica  de  la  huelga  emanan 
consecuencias  que  tocan  directamente  a  la  doctrina  común  de  los  moralistas. 
En  primer  lugar,  es  superflua  la  condición  de  que  se  haya  rescindido  o  haya 
expirado  el  contrato  para  poderla  declarar.  Además,  ya  que  el  contrato  de  tra¬ 
bajo  aún  tiene  fuerza,  los  huelguistas  gozan  de  ciertos  derechos  frente  al  pa¬ 
trono:  lícitamente  pueden  oponerse  a  la  contrata  de  otros  trabajadores;  es  más, 
pueden  también  lícitamente  excluir  a  éstos  del  sindicato,  siendo,  como  son, 
en  algún  sentido  culpables  al  invadir  el  derecho  ajeno.  Finalmente,  esta  nueva 
opinión  nos  ofrece,  como  después  veremos»  la  manera  de  llenar  una  gran  la¬ 
guna  que  dejaba  la  doctrina  común  de  los  moralistas:  es  decir,  en  el  caso  de 
reivindicaciones  obreras  que  no  excedían  el  límite  superior  de  la  justicia,  los 
moralistas  juzgaban  la  huelga  solo  a  la  luz  de  la  virtud  de  la  caridad,  sin  tener 
en  cuenta  claramente  las  relaciones  de  la  huelga  con  la  justicia  social. 


EL  CONTRATO  DE  TRABAJO  Y  LA  JUSTICIA  SOCIAL  EN  LA 
ESTRUCTURACION  DE  LA  SOaEDAD 

Como  un  primer  paso  para  examinar  esta  nuev^a  concepción,  tráigase  a 
la  memoria  que  el  contrato  de  trabajo  no  puede  encajar  perfectamente  en  el 
esquema  ordinario  del  contrato.  Los  Derechos  recientes  consideran  el  contrato 
de  trabajo  larga  y  acertadamente,  no  ya  como  un  simple  caso  particular  de 
contrato,  sino  como  un  contrato  sui  géneris,  sustancial  por  sí  mismo.  No  basta 
fijarse  en  las  exigencias  del  solo  contrato  para  determinar  los  derechos  de  los 
obreros,  hay  que  considerar  especialmente  lo  que  se  debe  a  los  obreros  p<  r 
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el  título  de  justicia  social,  que  se  extiende  mucho  más  que  lo  debido  por  la 
mera  justicia  del  contrato. 

Es  necesario  tener  en  cuenta  la  importancia  que  tiene  el  contrato  de  tra¬ 
bajo  en  nuestra  sociedad  moderna  para  su  estructuración.  Teóricamente,  la 
sociedad  habría  podido  organizar  su  vida  económica  de  otra  manera  (por  ejem¬ 
plo,  según  el  principio:  de  cada  uno  según  su  capacidad  y  de  cada  uno  según 
sus  necesidades).  De  hecho  ha  preferido  la  organización  contractual  para  que 
se  produzcan,  y  se  distribuyan  equitativamente  entre  sus  miembros,  los  bienes 
necesarios  para  la  sociedad.  De  tal  manera  que  esta  institución  del  contrato 
pertenece  al  derecho  público.  Cada  uno  de  los  contratos  que  se  hacen  entre 
los  individuos  pertenece  al  derecho  privado  y  como  tal  depende  de  las  libres 
voluntades  de  los  contrayentes.  Debido  a  esta  libertad  es  posible  que  deter¬ 
minados  contratos  en  particular  no  alcancen  el  fin  que  persigue  la  sociedad 
al  crear  este  público  instituto  del  contrato.  Pero  si  este  defecto  fuese  común 
en  toda  o  en  alguna  parte  notable  de  la  sociedad,  la  misma  sociedad  debería  o 
emplear  remedios  idóneos  para  subsanarlo  u  organizar  de  otra  manera  su  vida 
económica. 

En  este  momento  debe  entrar  la  justicia  social.  La  justicia  social  mira  las 
relaciones  jurídicas  en  cuanto  están  en  conexión  con  el  bien  universal  de  la 
sociedad.  Las  palabras  relaciones  jurídicas  significan  el  conjunto  de  todos  los 
derechos  y  deberes  de  la  sociedad.  Con  las  palabras  bien  universal  de  la  so¬ 
ciedad,  entendemos  el  bien  de  la  sociedad  y  el  de  los  miembros  conjuntamente. 
Se  llama  precisamente  justicia  social  porque  considera  la  sociedad  formalmente 
como  tal,  es  decir,  en  cuanto  consiste  en  la  solidaridad  entre  el  todo  y  cada 
uno  de  sus  miembros. 

El  ejercicio  de  esta  justicia  social  regula  la  práctica  de  las  otras  clases  de 
justicia.  El  que  solamente  ejerce  la  justicia  legal,  distributiva  o  conmutativa 
debe  solamente  atender  al  otro  a  quien  debe  dar  lo  suyo.  Pero  cuando  actúa 
bajo  el  influjo  de  la  justicia  social  debe  atender  a  dos  términos;  al  otro  a  quien 
debe  dar  lo  suyo  y  a  la  sociedad;  y  cuando  ese  otro  es  la  misma  sociedad  debe 
atender  también  a  los  miembros.  Si  se  considera  a  la  sociedad  estáticamente  o 
sea,  en  cuanto  que  no  cambia,  hasta  el  cumplimiento  de  las  obligaciones  de  la 
justicia  legal,  de  la  distributiva  o  conmutativa,  en  la  proporción  exigida  por 
las  circunstancias.  Pero  si  se  la  considera  dinámicamente,  en  cuanto  que  cam¬ 
bia,  entonces  no  basta  el  atender  a  un  solo  término,  sino  que  se  deben  conside¬ 
rar  los  miembros  y  la  sociedad  de  tal  manera  que  los  derechos  y  obligaciones 
mutuos  queden  bien  ordenados  en  la  nueva  situación.  La  justicia  social  es 
necesaria  en  la  sociedad  que  cambia. 
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Todo  esto  se  entiende  más  fácilmente  si  se  tiene  delante  de  los  ojos 
la  importancia  que  ha  alcanzado  en  nuestra  sociedad  moderna  el  contrato 
de  trabajo.  Cuando  el  salario  no  satisface  a  la  justicia  conmutativa  se  viola 
el  derecho  del  obrero,  con  las  pésimas  consecuencias  para  él  y  para  su 
familia.  Si  esta  injusticia  se  hace  general,  el  peligro  amenaza  a  la  misma 
estabilidad  de  la  sociedad.  Luego  por  la  justicia  social,  que  urge  más  inmedia¬ 
tamente  que  la  caridad,  las  cosas  deben  ser  ordenadas  de  tal  manera  que  los 
obreros  gocen  de  sus  propios  derechos  de  justicia  conmutativa  y  se  asegure  la 
estabilidad  y  la  evolución  de  la  sociedad.  Esta  obligación  incumbe  en  primer 
lugar  a  los  poderes  públicos,  pero  también  a  todos  los  ciudadanos  según  el 
puesto  que  ocupan  y  los  medios  de  que  disponen,  sobre  todo  a  los  empresarios. 

La  sociedad  económica  moderna  no  es  algo  estático.  La  renta  nacional 
crece  casi  siempre  y  todos  los  ciudadanos  y  clases  sociales,  sobre  todo  los  obre¬ 
ros,  deben  participar  de  esta  renta  de  una  manera  equitativa.  No  sólo  porque 
con  su  trabajo  han  cooperado  a  producir  este  acrecentamiento,  y  porque  por  ra¬ 
zones  económicas  se  exige  de  ellos  un  mayor  poder  adquisitivo;  sino  también, 
porque  de  lo  contrario,  se  originará  en  la  sociedad  una  tensión  social  y  eco¬ 
nómica  que  deformará  e  impedirá  el  futuro  progreso  de  esta  misma  sociedad. 
Juan  XXIII  en  la  “Mater  et  Magistra”  advierte  a  todos:  “El  gravísimo  precep¬ 
to  de  justicia  social,  el  cual  claramente  pide  que  al  desarrollo  de  la  economía 
vaya  unido  y  proporcionado  el  desarrollo  social”.  (Edición  B.  A.  C.  N®  73). 

He  aquí  el  punto  en  que  se  manifiesta  la  gran  deficiencia  del  contrato 
como  institución  de  la  vida  económica  por  ser  como  es  algo  estático  y  rígido. 
En  ello  consiste  por  una  parte  el  gran  valor  suyo,  pero  también  por  otra  parte, 
sus  deficiencias  en  las  circunstancias  que  son  susceptibles  de  cambio.  Los 
contratos  de  trabajo  se  hicieron  en  el  pasado  y  fácilmente  aparece  que  no  res¬ 
ponden  a  las  situaciones  nuevas  sobrevivientes.  De  ahí  que  muchas  veces  haya 
que  variarlos  cuando  las  antedichas  condiciones  varían,  y  esto  no  por  razón 
de  justicia  conmutativa,  sino  de  justicia  social.  Esta  justicia  pide,  pues,  la 
variación  de  los  antiguos  contratos  y  juntamente  vigila  y  dirige  la  formación 
de  los  nuevos,  los  cuales  confieren  a  los  contrayentes  derechos  y  obligaciones 
fundados,  entonces,  en  la  justicia  conmutativa. 

LA  LEGISLACION  Y  EL  CONVENIO  COLECTIVO,  INSTRUMENTOS 

DE  LA  JUSTICIA  SOCIAL 

'i 

Una  manera  de  asegurar  la  equitativa  distribución  de  la  renta  nacional 
consiste  en  que  la  ley  determine  las  condiciones  y  limitaciones  que  en  todo 
contrato  privado  deben  verificarse. 
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Tales  determinaciones  legales  son  muy  frecuentes  en  el  contrato  de  tra¬ 
bajo,  sobre  todo  en  relación  con  el  trabajo  de  jóvenes  y  mujeres,  con  los  sa¬ 
larios  mínimos,  etc.  La  legislación  restringe  la  libertad  de  obreros  y  patronos 
en  cuanto  a  la  suscripción  del  contrato  y  en  cuanto  a  sus  condiciones.  El  con¬ 
trato  de  trabajo  va  siendo,  pues,  cada  día  más,  objeto  de  derecho  público;  de 
ahí  que  hoy  sea  más  una  manera  de  expresar  los  fines  y  las  condiciones  eco¬ 
nómicas  y  sociales,  que  un  instrumento  por  el  que  muchos  individuos  pactan 
entre  sí. 

Aunque  los  Papas  alaban  y  aún  exigen  semejante  legislación,  ni  puede 
ni  debe  extenderse  indiscriminadamente.  La  legislación  es  demasiada  lenta  y 
rígida  cuando  se  aplica  a  las  condiciones  industriales  que  siempre  están  en 
continuo  fluir.  Además  los  legisladores  no  tienen  una  pericia  especial  en  es¬ 
tas  materias  y  muchas  veces  las  decisiones  se  determinan  o  modifican  bajo 
presiones  ajenas.  Tal  legislación,  además,  puede  causar  una  ingerencia  exce¬ 
siva  de  los  poderes  públicos  en  la  economía.  Por  esto  nacieron  asociaciones 
que  permiten  a  obreros  y  empresarios  resolver  por  sí  mismo,  en  cuanto  es  po¬ 
sible,  sus  conflictos  mutuos. 

No  es  necesario  probar  aquí  la  utilidad  y  necesidad  de  tales  asociaciones, 
sobre  todo  de  los  sindicatos  obreros,  ya  que  los  Papas  la  han  afirmado  en  mu¬ 
chas  ocasiones.  El  contrato  de  trabajo  presupone  igualdad  entre  el  trabajador 
y  el  patrono.  Esta  igualdad  es  meramente  nominal  desde  el  momento  en  que 
pueda  el  empresario  con  su  fuerza  económica  y  social  determinar  las  condicio¬ 
nes  del  contrato  individualmente  con  cada  uno  de  los  obreros.  La  libertad^  del 
obrero  es  entonces  una  mera  libertad  de  trabajar  o  no  trabajar,  y  no  libertad 
de  trabajar  por  este  o  aquel  salario.  Es  más,  la  inigualdad  del  obrero  individual 
aumenta  por  la  concurrencia  con  los  otros  obreros.  Pero  por  la  unión  con  sus 
otros  compañeros  puede  el  obrero  oponer  cierta  resistencia  a  este  poder  pre¬ 
dominante  del  patrono.  De  aquí  que  el  sindicato  y  la  acción  sindical  son  fe¬ 
nómenos  esencialmente  colectivos. 

El  instrumento  jurídico  empleado  por  el  sindicato  es  el  convenio  colectivo 
que  se  describe  así  por  la  O.  1.  T.:  todo  pacto  escrito  acerca  de  las  condiciones 
de  trabajo,  hecho  de  una  parte  por  el  empresario,  el  grupo  de  empresarios  o 
por  una  o  varias  asociaciones  de  empresarios;  y  de  otra  parte,  por  una  o  varias 
asociaciones  representativas  de  los  obreros  o,  si  tales  fallan,  por  delegados  de¬ 
bidamente  escogidos  por  los  mismos  obreros  y  revestidos  de  autoridad  según 
las  leyes  y  regulaciones  nacionales.  El  convenio  colectivo  no  es  un  contrato  de 
trabajo:  no  se  contrata  a  nadie  con  sólo  firmar;  el  convenio  tiene  un  efecto 
análogo  a  la  legislación  en  cuanto  determina  las  condiciones  que  deberán 
cumplirse  en  el  contrato  individual  de  trabajo.  Se  tiene  en  muchas  naciones 
como  un  medio  muy  eficaz  de  organizar  las  relaciones  industriales;  la  O.  1.  T. 
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consiciera  los  convenios  como  ún  medio  óptimo  de  colaboración  entre  el  tra¬ 
bajo  y  el  capital;  esta  opinión  la  confirma  también  la  ^‘Mater  et  Magistra’^ 
(Edición  B.  A.  C.  97). 

Pero  como  el  convenio  colectivo  supone  el  consentimiento  de  ambas  par¬ 
tes»  el  problema  de  la  justicia  del  contrato  de  trabajo  debe  proponerse  bajo 
otra  forma,  bajo  la  forma  de  justicia  del  convenio.  La  fuerza  económica  del 
empresario  o  de  la  asociación  empresarial  excede  a  la  fuerza  del  grupo  obre¬ 
ro.  Por  esta  causa  la  autoridad  pública  primero  permitió  la  huelga  y  luégo  le 
concedió  privilegios  y  exenciones,  pues  en  la  vida  económica  de  hoy  la  huel¬ 
ga  es  considerada  como  un  medio  necesario  de  la  justicia.  Esta  necesidad  en 
la  vida  económica  actual  la  afirman  los  legisladores,  los  jueces,  la  O.  I.  T.,  y 
la  enseñan  también  casi  todos  los  escritores  católicos. 

El  actual  derecho  a  la  huelga  parece  tener  su  último  fundamento  en  la 
necesidad  de  autodefensa  en  la  sociedad  económica  de  nuestros  días.  No  quie¬ 
ro  aquí  disertar  sobre  si  la  huelga  es  teóricamente  el  medio  mejor  o  más  útil; 
solamente,  quiero  afirmar  la  necesidad  de  este  instrumento  de  defensa  en  las 
concretas  circunstancias  de  la  sociedad  en  que  vivimos. 

El  derecho  a  la  huelga  sólo  se  entiende  recta  y  plenamente  relacionán¬ 
dolo  con  el  convenio  colectivo.  Lo  que  inmediatamente  pretende  es  el  cambio 
del:  convenio  colectivo  y  sólo  mediatamente  la  variación  del  contrato  de  tra¬ 
bajo.  Por  esto  se  explica  la  validez  de  la  noción  de  suspensión,  no  de  rescisión, 
del:;  contrato  de  trabajo  durante  la  huelga.  Sería  inútil  conceder  a  los  obreros 
el  derecho  a  defenderse  y  a  procurarse  unas  mejores  condiciones  económicas 
(lo  que  incluye  el  derecho  a  participar  en  el  desarrollo  económico,  como  lo 
afirma  Juan  XXIII)  si  a  la  par  los  obreros  perdiesen  sus  puestos  de  trabajo, 
sobre  todo  en  aquellas  circunstancias  y  naciones  en  las  que  el  sindicato  no 
está  bien  organizado  y  es  grande  la  concurrencia  entre  los  mismos  obreros.  Si 
la  autoridad  pública  pretende  con  la  huelga  dar  un  instrumento  idóneo,  aun¬ 
que  no  perfecto,  a  los  obreros,  debe  al  menos  concederles  la  seguridad  de  re¬ 
cuperar  luégo  su  trabajo. 

El  derecho  a  la  huelga  con  la  suspensión  del  contrato  de  trabajo  no  im¬ 
plica  que  los  obreros  puedan  declarar  la  huelga  cuándo  y  cómo  quieran.  La 
autoridad  pública,  al  mismo  tiempo  que  permite  el  ejercicio  de  este  derecho, 
no  puede  abstenerse  por  completo  de  regularlo  por  la  legislación  positiva.  La 
huelga  no  es  la  anarquía.  El  Estado  determina  las  condiciones  que  se  deben 
cumplir  antes  de  comenzar  la  huelga  y  los  medios  que  deben  emplearse  para 
alcanzar  el  fin  que  los  obreros  pretenden;  en  algunos  casos  el  Estado,  por  el 
bien  común  de  toda  la  sociedad,  puede  prohibir  el  ejercicio  de  este  derecho  a 
determinadas  categorías  profesionales.  Los  obreros  tienen  por  su  parte  la  obli¬ 
gación  moral  de  usar  en  la  huelga  sólo  los  medios  lícitos. 
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Hacia  una 


Teología  más  actual 

FERNANDO  VELASQUEZ,  S.  J.  * 


La  formación  teológica  que  recibe  el  aspirante  al  sacerdocio,  es  de  una 
importancia  máxima  para  la  vida  privada  del  futuro  sacerdote,  y  para  su  mi¬ 
nisterio  pastoral . 

Oímos  por  una  parte  a  los  Sumos  Pontífices,  principalmente  a  los  últimos, 
que  insisten  una  y  otra  vez  en  la  importancia  que  tiene  la  formación  del  sacer¬ 
dote  en  las  ciencias  sagradas.  Conocemos,  además,  el  testimonio  de  grandes 
santos,  como  el  de  Santa  Teresa  de  Jesús,  para  quien  era  preferible  un  director 
espiritual  sabio  y  no  muy  santo»  a  un  santo  ignorante,  y  el  de  San  Francisco  de 
Sales,  quien  no  obstante  su  habitual  mansedumbre,  se  muestra  extraordinaria¬ 
mente  enérgico  contra  el  sacerdote  que  descuida  su  ciencia  propia;  cito  sus 
palabras  que  requerirían  alguna  aclaración;  *‘Es  más  de  temer  en  un  sacerdote 
la  ignorancia  que  el  pecado.  Si  Ginebra  (es  decir  Calvino)  ha  causado  tan 
terribles  devastaciones,  se  debe  a  que  nosotros  estuvimos  dormidos  y  nos  limi¬ 
tamos  a  rezar  nuestro  Breviario  sin  que  hubiéramos  pensado  en  acrecentar 
nuestra  ciencia”  (1). 

El  sacerdote  debe  ser  el  Homo  Dei,  empapado  de  Dios  en  su  entendi¬ 
miento,  lleno  de  Dios  en  su  corazón,  e  inflamado  de  Dios  en  su  palabra.  La 
Teología  es  a  su  vez  Scientia  de  Deo  y  es  ella  por  consiguiente  la  que  debe 
llenar  al  sacerdote  con  sus  luces  divinas,  fortalecer  su  voluntad  e  inflamar  su 
corazón  y  su  palabra  con  los  misterios  insondables  del  amor  divino.  La  Cien¬ 
cia  de  Dios  es  la  propia,  la  necesaria  del  hombre  de  Dios. 

El  sacerdote  fuede  ser  sabio,  en  muchos  campos:  históricos,  matemáticos, 
biológicos,  pero  tiene  que  ser  sabio,  según  capacidades,  en  la  Ciencia  de  Dios. 
El  laico  escucha,  aprende  la  doctrina»  las  verdades  de  la  fe;  el  sacerdote,  unido 
a  la  jerarquía,  debe  enseñar  esa  verdad»  y  por  consiguiente  debe  vivirla  ínti¬ 
mamente  . 

^  Profesor  de  teología  dogmática  en  las  Facultades  Eclesiásticas  de  la  Pontificia 
Universidad  Católica  Javeriana  (Bogotá). 

(1)  San  Francisco  de  Sales,  citado  por  César  Vaca:  Guía  de  almas,  p.  186. 


245 


Hagamos  unas  breves  consideraciones  a  este  respecto.  Hay  en  el  am¬ 
biente  actual  una  multitud  de  dudas  filosóficas,  morales,  teológicas,  que  tocan 
directamente  las  verdades  de  la  fe .  Con  la  difusión  del  libro,  del  cine,  de  la 
radio,  se  están  esparciendo  aun  en  los  medios  más  sanos  de  nuestro  pueblo 
esas  dudas  y  están  haciendo  mella  en  muchas  almas.  El  sacerdote  de  hoy 
tiene  que  estar  preparado  para  prevenirlas  y  resolverlas. 

Todos  nos  damos  cuenta  de  que  va  cayendo  en  gran  descrédito  el  minis¬ 
terio  sagrado  de  la  predicación;  la  rutina,  la  superficialidad,  la  vaciedad  de  tan¬ 
tos  sermones,  hacen  que  la  gente  no  oiga  con  gusto  la  palabra  de  Dios.  Surge 
un  orador  sagrado  de  pensamiento  más  hondo,  de  conocimientos  más  pro¬ 
fundos,  de  sentimientos  más  verdaderos  por  provenir  de  fuentes  más  claras, 
y  las  almas  que  aman  la  verdad  acuden  a  él. 

Y  si  examina  el  sacerdote  su  propia  vida  espiritual,  tendrá  que  reconocer 
que  necesita  refrescar  y  ahondar  su  ciencia  de  Dios;  que  requiere  un  conoci¬ 
miento  más  verdadero  de  Cristo,  de  María,  de  la  Sagrada  Escritura,  para  que 
su  espiritualidad  eche  raíces  en  terreno  jugoso,  y  no  se  marchite  al  primer 
viento  seco. 

*‘Haec  est  autem  vita  aeterna...”  La  vida  eterna  es  el  conocimiento  directo 
de  Dios  y  de  su  Hijo  Unigénito  por  la  visión  intuitiva  en  el  Cielo;  pero  ese 
conocimiento  comienza  en  alguna  forma  en  esta  vida;  estamos  ya  lanzados  en 
esa  corriente  de  eternidad,  que  será  visión  y  amor,  o  mejor  aún,  visión  de 
amor.  La  participación  o  anticipo  de  esa  visión  de  amor  en  esta  vida,  la  te¬ 
nemos  próximamente  por  la  gracia  y  virtudes  infusas;  remotamente,  pero  de 
una  manera  efectiva  por  el  conocimiento  de  Dios  y  de  Cristo  su  Hijo.  Des¬ 
preciar  este  conocimiento  sería  no  comprender  el  significado  profundo  de  la 
palabra  de  Cristo:  “Porque  esta  es  la  vida  eterna:  que  te  conozcan  a  tí,  solo 
Dios  verdadero  y  al  que  enviaste  Jesucristo”  (2) . 

Sobran  razones  que  demuestran  la  importancia  capital  que  tiene  para  el 
sacerdote  la  sólida  formación  teológica  durante  toda  la  vida. 

Mas  por  otra  parte  escuchamos  las  frecuentes  quejas  que  los  mismos  sa¬ 
cerdotes  y  los  estudiantes  de  Teología  elevan  contra  la  enseñanza  de  las  cien¬ 
cias  sagradas:  enseñanza  fría,  inorgánica,  desvinculada  de  las  realidades,  poco 
menos  que  inútil  para  el  ministerio  y  para  la  vida  íntima  sacerdotal. 

Estos  frecuentes  reproches,  muchas  veces  exagerados,  están  reforzados  por 
voces  autorizadas  de  grandes  maestros.  Decía  el  Cardenal  Mercier  a  sus  sa¬ 
cerdotes:  “¿Qué  lugar  ocupó  el  Dogma  en  nuestra  educación?  La  Moral  estaba 

(2)  Evangelio  según  San  Juan,  XVII,  3. 
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en  el  primer  plano  de  la  enseñanza  y  de  las  preocupaciones  generales...  Las 
rúbricas  reemplazaban  a  la  Liturgia;  una  fría  enumeración  de  herejías  y  de 
cismas,  un  amontonamiento  de  hechos  fragmentarios  disfrazaban  la  marcha  pro¬ 
videncial  de  los  acontecimientos  a  través  de  la  historia  y  el  desenvolvimiento 
orgánico  del  Dogma;  en  todas  partes  un  esqueleto  en  lugar  de  un  organismo 
viviente;  la  letra  matando  al  espíritu”  (3).  Y  el  Padre  Hugo  Rahner  dice: 
'‘Entre  los  conceptos  y  tesis  adquiridas  durante  el  período  escolar,  y  el  trabajo 
pastoral,  se  ha  abierto,  a  menudo,  un  abismo  inmenso...  Las  distintas  asigna¬ 
turas  permanecen  desconectadas  entre  sí .  Muchas  veces  se  ha  considerado  a  la 
Teología  como  un  obstáculo  ineludible,  aunque  no  orgánicamente  estructurado, 
en  el  camino  hacia  el  sacerdocio,  y  cura  de  almas”  (4) . 

Podríamos  multiplicar  las  citas.  Creemos  sinceramente  que  existe  un 
grave  problema,  un  problema  de  fondo,  que  debemos  afrontar  con  valor  y 
tratar  de  resolver  en  la  medida  de  nuestras  fuerzas  conjugadas,  como  lo  están 
resolviendo  en  otras  naciones  de  Europa  y  América . 

Tal  vez  podríamos  reducir  a  tres  los  defectos  principales  que  se  le  señalan 
a  la  actual  enseñanza  teológica:  carecer  de  la  debida  vitalidad;  ser  una  ense¬ 
ñanza  desarticulada,  y  no  tener  la  actualidad  requerida .  Estos  tres  defectos  es¬ 
tán  íntimamente  unidos  entre  sí,  y  no  son  sino  tres  aspectos  de  una  misma 
y  dolorosa  realidad. 

Para  que  nuestro  trabajo  sea  positivo,  en  lugar  de  fijarnos  en  los  defectos 
mencionados,  estudiaremos  las  cualidades  opuestas,  que  al  hacer  de  la  ense¬ 
ñanza  teológica  un  estudio  más  vital,  más  orgánico  y  más  actual,  harán  que  la 
Ciencia  de  las  Ciencias  llene  su  cometido  cabalmente. 

Por  una  Teología  más  vital 

Carlos  Rahner,  después  de  considerar  los  estudios  actuales  de  Dogmática, 
concluye  con  estas  palabras:  “El  resultado  común  que  se  deduce  al  consi¬ 
derar  estos  grupos  de  literatura  dogmática,  es  que  la  dogmática  actual  es  muy 
ortodoxa,  pero  no  muy  viva”  (5).  Lo  que  dice  este  autor  acerca  de  los  tra¬ 
tados,  talvez  lo  podamos  aplicar  con  más  razón  a  la  enseñanza  misma  teológi¬ 
ca.  Anhelamos  una  enseñanza  más  vital;  que  nos  transmita  enseñanzas  de  un 
modo  menos  mecánico;  que  fije  nuestra  atención  en  lo  esencial  del  mensaje 
de  Cristo,  en  los  valores  primitivos,  eternos  y  vitales  del  Cristianismo. 

(3)  Cardenal  Mercier:  La  Vida  Interior,  p.  60. 

(4)  Hu^  Rahner:  Teología  de  la  predicacián,  p.  19. 

(5)  Carlos  Rahner:  Escritos  de  Teología,  t.  I.  p.  24. 
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El  hombre  medioeval  era  el  ‘‘homo  tranquillus”  en  la  posesión  sosegada 
de  su  fe;  el  hombre  moderno  es  el  “homo  agonicus”,  destrozado  por  dudas 
e  intranquilidades;  al  seminarista  y  al  sacerdote  de  hoy  le  llegan  flujos  a  veces 
violentos  de  esa  agonía,  que  requieren  para  su  superación  una  fe  vital,  pro¬ 
funda,  anclada  en  el  conocimiento  vivo  de  Cristo,  de  su  persona,  de  su  doctri¬ 
na,  y  en  la  asimilación  amorosa  de  esa  persona  y  de  esa  enseñanza. 

Además,  el  sacerdote  está  llamado  a  resolver  los  agitados  problemas  del 
mundo  de  hoy,  y  no  los  podrá  solucionar  adecuadamente,  si  él  mismo  no  tiene 
resuelto  su  problema  capital:  el  de  una  personalidad  sólidamente  estructurada 
en  la  fe  y  en  la  doctrina  siempre  viva  y  actuante  de  Cristo. 

El  movimiento  teológico  moderno  que  se  está  dando  cuenta  de  esta  ur¬ 
gencia  de  vitalidad  cristiana  para  el  sacerdote  y  para  los  fieles  instruidos  por 
él,  tiene  origen  alemán:  Moehler,  Scheeben,  Casel  y  después  Karl  Adam, 
Guardini,  Rahner,  Jungmann,  Schmaus  y  muchos  otros,  han  sido  los  adalides 
de  esta  vitalización  de  la  Teología.  De  Alemania  pasó  luego  a  Francia  y  ^ 
Bélgica  con  Leclercq,  De  Lubac,  Daniélou,  Congar,  Cerfaux  y  otros,  y  ahora 
se  extiende  por  todo  el  mundo  católico .  Su  lema  común  es  “vuelta  a  las  fuen¬ 
tes,  a  lo  vital”. 

En  algunos  de  sus  patrocinadores  ha  habido  exageraciones,  quizás  errores 
de  buena  fe,  pero  ciertamente  han  abierto  rumbos  nuevos,  desplegado  hori¬ 
zontes  luminosos  y  han  sacado  a  la  Teología  de  su  marasmo;  todos  ellos  han 
reaccionado  vigorosamente  contra  el  divorcio  entre  Teología  y  vida  espiritual; 
entre  Teología  y  predicación;  entre  Dogmática  y  pastoral;  todos  han  tratado 
de  ahondar  en  una  triple  dirección:  bíblica,  litúrgica  y  patrística.  Con  deci¬ 
sión  incontrastable  han  tratado  de  expresar  y  enseñar  los  misterios,  fondo  de 
la  Dogmática,  en  una  forma  menos  teórica  y  más  en  conexión  con  nosotros 
mismos,  y  han  querido  presentar  a  Cristo  y  a  su  Iglesia  como  la  solución 
única  para  el  mundo  actual,  sacudido  por  tanta  pasión  y  tanto  error. 

Debemos  notar  que  si  citamos  con  abundancia  autores  modernos,  no  que¬ 
remos  por  eso  alabar  la  novedad  por  el  solo  hecho  de  ser  novedad.  Lo  que 
estos  autores  pretenden  es  devolverle -a  la  Teología  el  impulso  vital,  el  dina¬ 
mismo,  la  fuerza  santificadora  que  tuvo  en  otras  épocas.  Los  grandes  Padres 
de|  la  Iglesia,  un  Basilio  o  un  Atanasio,  un  Gregorio  Nazianceno  o  un  Agustín, 
vivían  de  la  Teología,  predicaban  la  Teología,  hallaban  en  ella  la  fuente 
inexhausta  de  santidad  personal  y  de  apostolado  vivo. 

Por  su  parte  los  grandes  escolásticos,  San  Alberto  Magno,  San  Buenaventura, 
Santo  Tomás,  Escoto  o  Suárez,  profesaban  una  Teología  viva  que  bien  pu¬ 
diéramos  llamar  sapiencial.  La  baja  escolástica  perdió  mucho  de  esta  fuerza 
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por  entregarse  a  disquisiciones  inútiles  y  a  veces  insolubles;  después,  muchos 
autores  de  los  siglos  dieciocho  y  diecinueve,  siglos  fríos,  racionalistas,  acadé- 
[|  micos,  disecaron  más  la  Teología  en  sus  yertos  manuales.  Es  preciso  que  todos 
¡I  cuantos  tomamos  parte  directa  o  indirecta  en  la  enseñanza  teológica,  volvamos 
I  a  poner  la  teología  en  su  trono  de  luz  y  de  calor  vital. 

Hacia  una  Teología  más  orgánica,  de  síntesis  más  profunda 

Con  el  defecto  que  hemos  estudiado  de  falta  de  vitalidad  en  la  enseñanza 
teológica,  está  íntimamente  relacionado  el  defecto  de  carencia  de  organización, 
de  síntesis  doctrinal,  que  presentan  muchos  manuales  y  muchos  cursos  de  Teo¬ 
logía  . 

“Una  Dogmática  de  Denzinger  ’  se  ha  llamado  a  esta  enseñanza;  Dogmá¬ 
tica  de  pura  erudición  superficial,  que  coloca  todo  al  mismo  nivel,  que  oculta 
los  íntimos  vínculos  espirituales  que  hacen  del  tesoro  revelado  por  Dios  y  en¬ 
señado  por  la  Iglesia,  un  todo  orgánico,  palpitante  de  vida.  Cada  profesor 
enseña  su  tratado  teológico  más  o  menos  desarticulado,  desvertebrado,  y  el 
alumno  al  terminar  su  cuarto  año  de  Teología,  llega  a  tener  las  partes  pero  no 
el  todo.  Dice  Jungmann  a  este  propósito:  “Falta  el  sentido  de  la  unidad,  una 
mirada  de  conjunto,  una  cierta  comprensión  del  maravilloso  mensaje  de  la 
gracia  divina.  Conservan  después  tan  sólo  una  enumeración  de  dogmas  y  de 
preceptos  morales,  de  amenazas  y  promesas,  de  usos  y  ritos,  de  obligaciones  y 
deberes,  impuestos  a  los  desgraciados  católicos,  en  tanto  que  los  que  no  lo 
son,  gozan  de  libertad”  (6) . 

Nosotros  mismos  como  profesores  nos  damos  cuenta  de  que  a  los  alum¬ 
nos  no  les  hemos  mostrado  la  íntima  unión  entre  el  Verbo  Encarnado  y  su 
Iglesia,  entre  la  Iglesia  del  Verbo  y  la  gracia  de  Cristo  que  es  su  tesoro, 
entre  la  gracia  de  Cristo  y  los  sacramentos  de  la  Iglesia,  entre  los  sacramentos 
y  la  resurrección  de  nuestros  cuerpos,  para  citar  solamente  algunos  ejemplos. 

La  trabazón  íntima  que  tiene  la  Historia  del  Dogma;  la  lucha  secular 
que  la  Iglesia  ha  sostenido  pata  defender  su  tesoro  revelado;  las  asechanzas 
contra  ese  tesoro  de  parte  de  las  herejías  que  nacen  unas  de  otras  por  debili¬ 
tamiento  como  el  semiarrianismo  del  arrianismo,  o  por  la  ley  de  oposición 
como  el  monofisimo  del  nestorianismo  que  es  su  contrario,  todo  esto  aparece 
borroso  y  confuso  al  alumno  que  termina  sus  estudios  teológicos. 

La  vinculación  entre  la  Biblia  y  la  Tradición;  entre  la  Dogmática  y  la 
Ascética;  entre  la  ascética  del  texto  y  la  vida  personal  de  santidad;  entre  esta 

(6)  Jungmann:  en  Lumen  Vitae,  1950,  p.  271. 
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vida  espiritual  del  sacerdote  y  su  ministerio  pastoral;  todas  estas  vinculaciones 
vitales  no  siempre  se  ponen  de  relieve  lo  suficientemente. 

El  movimiento  de  renovación  teológica  busca  hallar  esta  síntesis  y  pre¬ 
sentarla  al  estudiante  de  Teología.  Dos  tendencias  podríamos  distinguir  en 
este  movimiento:  una  más  conservadora»  defendida  principalmente  por  grandes 
autores  dominicos,  sostiene  que  esa  síntesis  está  hecha  de  la  Suma  Teológica 
que  partiendo  del  Dios  Uno  en  su  esencia,  fuente  de  toda  vida  y  de  todo 
amor,  avanza  por  el  misterio  de  la  Trinidad  de  Personas,  para  mostrarnos 
luego  la  creación  como  una  expansión  ad  extra  de  ese  amor  intratrinitario, 
amor  que  se  eleva  a  grados  casi  infinitos  en  la  elevación  al  orden  sobrenatural 
de  las  creaturas  inteligentes.  Amor  traicionado  con  el  pecado  del  ángel  y  del 
hombre;  y  este  pecado  humano  Dios  Padre,  de  quien  viene  toda  iniciativa  de 
redención,  resuelve  repararlo  en  justicia  y  amor  por  la  Encarnación  de  su  Hijo 
y  por  los  otros  misterios  de  su  vida,  pasión,  muerte  y  resurrección.  Los  frutos 
de  salvación  se  continúan  luego  por  la  Iglesia  del  Padre  y  de  Cristo,  y  por  los 
Sacramentos  de  la  Iglesia,  hasta  que  llegue  el  momento  en  que  todos  los  ele¬ 
gidos  sean  llevados  en  cuerpo  glorioso  y  alma  purgada  y  santificada  ante  el 
Padre;  día  glorioso  del  Señor  en  el  cual  el  Hijo  entregará  a  su  Padr-e  el  rebaño 
lavado  con  su  Sangre. 

Síntesis  esta  estupenda,  verdadera  Teología  o  Ciencia  de  Dios,  que  co¬ 
mienza  en  Dios  Lino  y  Trino,  y  termina  en  Dios  Consumador;  ciencia  que 
ahondada,  meditada»  vivida  y  predicada  se  convierte  en  contemplación  y  en 
sapiencia;  síntesis  aptísima  para  la  santificación  personal  del  sacerdote  y  para 
su  apostoldo  fecundo .  Así  se  realizaría  el  ideal  de  vida  afOstoHca  dado  por 
el  Angélico  y  llamada  así  por  él  más  bien  que  una  vida  mixta:  Contemflari  et 
aliis  tradere  contemflata.  Un  estudio,  no  profano  sino  sagrado,  que  se  con¬ 
tinúa  en  oración  y  una  oración  de  hondas  raíces  que  se  explaya  en  acción  de 
apostolado.  Esta  vida  apostólica,  dice  Santo  Tomás,  es  superior  a  la  vida  con¬ 
templativa,  pues  posee  todo  lo  de  esta  vida  “contemplan”,  y  añade  algo  de 
inmenso  valor:  “aliis  tradere  contemplata”  sin  perder  lo  contemplado. 

La  otra  tendencia  más  que  teológica  podría  llamarse  cristológica  o  cristo- 
céntrica.  Martínez  de  Vadillo  escribe:  “Cristo  es  la  plenitud  de  los  tiempos, 
centro  y  cúspide  de  la  Revelación .  El  es  la  esperanza  del  Antiguo  Testamento 
y  la  realidad  del  Nuevo.  La  Encarnación  es  el  nudo  de  los  misterios  sobre¬ 
naturales  de  Dios.  Todo  el  plan  de  Dios  gira  en  torno  a  esta  palabra:  Jesu¬ 
cristo...  Este  sentido  cristocéntrico  hace  a  la  Teología  más  viva  y  cercana  al 
hombre,  más  encarnada;  Cristo  es  Dios  encarnado,  metido  en  el  tiempo,  na¬ 
cido  de  mujer  y  hecho  carne  como  uno  de  nosotros.  Cristo  es  el  rostro  visible 
de  Dios”  (7).  Schmaus  quiere  que  Cristo  entre  en  la  definición  misma  de 

(7)  Martínez  de  Vadillo:  Revista  “Seminarios”,  vol.  6.  p.  84. 
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la  Teología;  en  el  tomo  tercero  de  su  Dogmática  dice:  “Cuando  se  pregunta 
por  la  más  íntima  esencia  del  cristianismo,  sólo  cabe  una  respuesta:  Jesucris¬ 
to.  En  El,  Dios  mismo  entra  en  la  historia  humana...  se  ha  tomado  sobre  sí 
el  destino  humano.  Toda  otra  cosa  puede  llamarse  parte  constitutiva  del 
cristianismo  —su  doctrina,  sus  preceptos  éticos,  su  liturgia»  sus  sacramentos— 
por  ser  realización,  exigencia  o  actualización  de  la  persona  de  Cristo  y  sólo  en 
cuanto  tal”  (8). 

Para  quienes  prefieran  esta  síntesis  teológica  centrada  en  Cristo  los  tra¬ 
tados  De  Verbo  Incarnato  y  De  Christo  Redemptore  serán  los  principales  de  la 
Teología;  de  estos  tratados  irradiará  todo  el  resto  de  la  Teología  en  síntesis 
central;  esa  síntesis  mostrará  a  Cristo,  quien  al  revelarnos  a  su  Padre  y  al 
enviarnos  a  su  Santo  Espíritu,  nos  muestra  la  Trinidad;  Cristo  que  se  encarna, 
vive  y  muere,  resucita  y  sube  al  Cielo  por  nosotros;  Cristo  que  nos  merece 
la  Gracia,  vida  suya  injertada  en  nosotros  oleastros  secos;  Cristo  que  funda 
una  Iglesia,  Cuerpo  Místico  suyo  por  el  que  sigue  viviendo  a  través  del  tiempo 
y  del  espacio;  Cristo  que  instituye  los  Sacramentos,  productores  de  su  Vida; 
que  se  ofrece  a  diario  en  mil  altares  como  hostia  pacífica;  Cristo  que  resuci¬ 
tará  nuestros  cuerpos  a  semejanza  de  su  Cuerpo  glorioso,  y  que  será  en  su 
humanidad  y  en  su  divinidad,  junto  con  el  Padre  y  el  Espíritu  Santo,  nuestra 
eterna  felicidad. 

Sea  que  prefiramos  una  u  otra  síntesis,  debemos  esforzarnos  para  que 
nuestra  Teología  sea  vivida,  enseñada,  predicada,  con  este  impulso  íntimo 
de  unidad.  Unidad  que  k  viene  de  su  misma  esencia,  el  amor  divino,  pues 
la  gran  revelación  del  Nuevo  Testamento  es  que  Dios  es  amor,  Deus  chantas 
est,  y  que  los  misterios  de  su  vida  íntima  —Teología—  y  los  de  sus  obras  ex¬ 
teriores  —Economía—  para  usar  el  lenguaje  de  los  Padres  Griegos,  son  amor, 
vienen  del  amor  y  llevan  al  amor  unitivo  y  beatificante. 

No  queremos  terminar  este  punto  sin  decir  algo  del  debatido  problema  de 
la  Teología  kerimágtica.  El  movimiento  kerigmático  moderno  nació  entre  las 
dos  guerras  mundiales  en  la  Facultad  teológica  de  los  Padres  Jesuítas  de 
Insbruk.  Sus  principales  promotores  son  Jungmann,  Hugo  Rahner  y  Dander. 
Dioe  Rahner:  “Lo  que  caracteriza  ese  trabajo  pastoral  de  las  últimas  décadas 
es  un  vaciamiento  progresivo.  Entre  los  conceptos  y  tesis  adquiridas  durante  el 
período  escolar  y  el  trabajo  pastoral  se  ha  abierto,  a  menudo,  un  abismo...  Con¬ 
tra  este  mal  se  ha  levantado  en  nuestro  tiempo,  el  deseo  cada  vez  mayor,  de 
hacer  nuevamente  viviente  en  nuestro  pensamiento  y  en  nuestra  predicación, 
el  orden  objetivo  implantado  por  Dios  revelante...  Nosotros  buscamos  la  fuen- 


(S)  Schmaus:  Teología  Dogmática,  t.  111,  p.  117. 
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te  de  nuestra  visión  total  en  la  palabra  estampada  por  los  Padres  Griegos: 
Kerigma-Predicación”  (9) . 

Así,  pues,  por  esa  falta  de  vitalidad  y  adaptación  de  la  Teología  enseñada 
en  los  seminarios.  Teología,  dicen  estos  autores,  demasiado  seca,  racional,  fría» 
pensaron  en  la  necesidad  de  otra  Teología,  la  Kerigmática  —Teología  de  la 
predicación—  que  presentara  el  mensaje  de  salvación  en  toda  su  actualidad 
palpitante.  Se  planteó  la  discusión:  ¿enseñar  dos  teologías  en  los  seminarios 
y  facultades  teológicas,  una  escolástica  y  otra  kerigmática,  o  renovar  la  esco¬ 
lástica,  vitalizarla,  para  que  sea  también  kerigmática?  No  deja  de  ser  muy  sig¬ 
nificativo  el  hecho  de  que  los  grandes  teólogos  de  la  kerigmática  antes  citados, 
se  decidieran  por  una  sola  teología.  Por  nuestra  parte  no  dudamos  de  que  una 
renovación  de  la  escolástica  haría  innecesaria  esta  parateología  del  kerigma. 
Los  argumentos  de  Carlos  Rahner,  hermano  de  Hugo,  nos  parecen  definiti¬ 
vos:  “El  malentendido  práctico  más  importante  de  la  llamada  “Teología  de  la 
predicación”  —o  al  menos  fomentado  por  ella—  fue  precisamente  la  opinión, 
nacida  como  supuesto,  de  que  la  teología  científica  podría  quedar  como  estaba» 
y  que  lo  único  que  había  que  hacer  era  construir  al  lado  una  teología  kerig¬ 
mática.  Tal  teología,  en  lo  esencial,  consistirá  en  decir  lo  mismo  que  la  teolo¬ 
gía  escolástica  había  elaborado  ya,  pero  de  manera  algo  distinta,  “más  kerig- 
máticamente”,  entregada  apasionadamente  a  su  objeto,  en  incesante  preguntar 
siempre  nuevo,  la  teología  más  científica,  es  a  la  larga  la  más  kerigmática”  (10). 


Hacia  una  Teología  más  actual 

San  Agustín  en  el  siglo  quinto,  incorporó  a  su  Teología  toda  la  proble¬ 
mática  de  su  tiempo,  y  dio  solución  profunda  y  adecuada  a  los  sofismas  de  los 
adversarios  de  la  que  él  llamaba  con  inmenso  amor  “CathoJica”,  a  la  Iglesia  de 
Cristo.  Arríanos  y  semiarrianos,  maniqueos  y  donatistas,  judíos  y  paganos, 
novacianos  y  pelagianos»  desfilan  por  sus  obras  con  nombres  propios,  con  pa¬ 
labras  textuales,  y  sus  falsos  argumentos  quedan  triturados  por  la  potente 
y  luminosa,  a  la  vez  que  caritativa  lógica  del  Santo  Obispo  de  Hipona.  Con 
Agustín,  podemos  afirmar,  vino  la  paz  mental  a  la  Iglesia,  y  se  formó  la 
conciencia  tranquila  del  cristiano  medioeval. 

En  el  siglo  trece  surge  otro  gran  peligro:  Aristóteles  traducido  al  Latín, 
interpretado  torcidamente  por  Avicenas  y  Averroes,  parece  seducir  a  muchos 
pensadores  cristianos.  El  genio  luminoso,  la  mente  angélica  de  Santo  Tomás, 
se  da  cuenta  del  inmenso  riesgo,  estudia  con  ahinco  al  Estagirita,  lo  comprende 

(9)  Hugo  Rahner:  o.  c.  p.  19. 

(10)  Carlos  Rahner:  o.  c.  p.  17.  ^  * 
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y  lo  supera,  sin  dejarse  aprisionar  por  sus  errores,  y  hace  de  la  filosofía 
aristotélica  el  molde  y  la  base  para  la  construcción  más  genial,  más  clara  y 
a  la  vez  más  profunda  que  hayan  visto  los  siglos:  la  Suma  Teológica. 

¿Qué  sucede  en  nuestro  tiempoí  Nadie  duda  de  que  en  los  últimos  siglos 
se  ha  operado  y  se  sigue  operando  una  transformación  ideológica,  social,  reli¬ 
giosa,  más  importante  que  la  acaecida  en  el  tiempo  que  va  de  San  Agustín  a 
Santo  Tomás.  Ciertamente  los  enemigos  de  Dios  y  de  su  Iglesia  se  han 
multiplicado;  sus  sofismas,  a  veces  con  apariencia  de  sistemas  filosóficos 
completos,  arrastran  a  multitud  de  cristianos.  No  negamos  que  se  hacen  gran¬ 
des  esfuerzos  por  abarcar,  comprender  y  refutar  todos  estos  sistemas,  y  por 
presentar  la  doctrina  de  la  Iglesia  en  su  actualidad  perenne;  se  multiplican  los 
libros  de  Filosofía  y  Teología;  se  escriben  manuales  para  lo  laicos;  se  acre¬ 
cientan  los  cursillos  de  alta  cultura;  se  editan  libros  en  gran  número  que  tratan 
de  comprender  la  mentalidad  actual,  purificarla  de  sus  errores,  recristianizarla. 
Pero  todos  esos  esfuerzos  son  insuficientes. 

Creemos  firmemente  que  la  formación  del  sacerdote  en  ciencias  filosóficas 
y  teológicas  es  insuficiente  y  le  falta  actualidad;  necesita  esa  actualidad,  ese 
conocimiento  más  vasto  y  profundo  de  las  corrientes  actuales,  para  que  pueda 
él  salir  ante  el  mundo  que  se  escapa  del  regazo  materno  de  la  CathoUca, 
afrontar  sus  problemas,  resolver  sus  dudas,  comprendiendo  su  mentalidad  sin 
dejarse  arastrar  por  ella  y  presentándole  el  eterno  mensaje  de  Cristo  en  formas 
de  hoy,  en  lenguaje  de  hoy,  en  categorías  de  hoy. 

Es  importante  descender  a  lo  concreto  y  considerar  algunos  ejemplos  de 
.  esa  actualización  anhelada  de  la  Teología. 

La  Apologética,  firme  en  sus  pruebas  de  los  "signos”  —milagros  y  profe¬ 
cías—  debe  completarse  mostrando  el  inmenso  milagro  de  la  Iglesia  del  siglo 
veinte,  buscando  las  corrientes  sicológicas,  los  anhelos  del  corazón  que  sólo  la 
Igksia  de  Cristo  puede  saciar;  presentando  a  los  sociólogos  la  doctrina  única 
que  da  solución  a  los  problemas  sociales;  encauzando  toda  la  corriente  vita- 
lista  y  dinamista  de  las  filosofías  contemporáneas,  hacia  la  Iglesia  de  la  vida, 
del  valor  y  del  heroísmo. 

El  tratado  de  la  Iglesia,  que,  debido  a  las  impugnaciones  del  protestan¬ 
tismo,  fue  construido  en  forma  especialmente  defensiva,  con  demasiado  hin¬ 
capié  en  las  notas  extrínsecas  de  la  Iglesia  de  Cristo  y  en  su  parte  externa  y 
jurídica,  requiere  hoy  su  complemento  que  presenta  a  la  Iglesia  como  el  Pue¬ 
blo  de  Dios,  el  Cuerpo  Místico  de  Cristo  y  la  Iglesia  de  la  Caridad.  Muchos 
autores  han  propuesto  dos  tratados,  uno  apologético.  De  Vera  Religione,  que 
se  expondría  al  comienzo  de  la  Teología,  y  otro.  De  Ecclesia  Christi,  que  sería 
enseñado  inmediatamente  después  del  tratado  de  Cristo  Redentor. 
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En  e\  tratado  De  Deo  Uno,  las  cinco  vías  clásicas  de  Santo  Tomás,  se¬ 
guirán  siendo  su  armadura  ósea,  metafísica;  pero  el  sacerdote  de  hoy  debe 
saber  mostrar  a  Dios  a  los  físicos  y  biólogos,  sicólogos  y  sociólogos,  o  a  los 
simples  aficionados  a  dichas  ciencias,  como  el  Dios  que  mueve  las  moléculas 
y  los  átomos,  que  ordena  el  cielo  y  sostiene  las  estrellas,  que  da  vida  a  nuestra 
vida,  que  responde  a  las  necesidades  más  profundas  de  nuestro  ser  individual 
y  social;  el  sacerdote  de  boy  tiene  que  saber  llevar  el  hombre  a  Dios,  no  sólo 
por  los  cinco  caminos  del  Angélico,  sino  por  otros  muchos  muy  diversos. 

El  mundo  actual  tiene  que  conocer  también  a  la  Trinidad,  pues  este  mis¬ 
terio  es  la  substancia  del  Nuevo  Testamento,  centro  de  toda  vida  cristiana^  y 
consumación  de  los  elegidos;  pero  el  hombre  del  siglo  veinte,  por  lo  general, 
no  entiende  mucho  de  procesiones  inmanentes  y  de  relaciones  reales  o  ló¬ 
gicas;  y  en  cambio  sí  acepta,  y  al  conocerlo  sí  recibe  con  gusto,  el  misterio 
de  un  amor  divino,  que  por  ser  infinito  tiene  que  estar  en  tres  personas,  y  que 
ha  querido  difundirse  en  nuestros  corazones  y  habitar  en  nuestras  almas.  Des¬ 
pués  podríamos  llevarlo  más  fácilmente  al  conocimiento  de  esas  procesiones 
de  amor  infinito. 

El  acto  de  fe  no  se  puede  estudiar  hoy,  como  tantas  veces  se  ha  hecho 
en  siglos  pasados,  como  un  fría  aceptación  intelectual  de  la  palabra  de  Dios, 
sino  como  la  respuesta  personal,  total,  armoniosa,  de  repercusiones  eternas,  que 
el  cristiano  da  al  mensaje  del  Salvador. 

El  tratado  de  la  Gracia,  que  tánto  se  ha  detenido  en  siglos  pasados  en  las 
disputas  sobre  la  gracia  actual»  debe  conocerlo  hoy  el  sacerdote,  vivirlo  y  pre¬ 
dicarlo  en  toda  la  grandeza  que  tiene  la  Gracia  Santificante,  y  en  sus  re¬ 
laciones  maravillosas  con  la  inhabitación  trinitaria. 

El  tratado  de  los  novísimos  o  postrimerías,  que  ha  sido  llamado  la  ceni¬ 
cienta  de  la  dogmática,  adquirirá  todo  su  contenido  y  grandeza,  si  se  explotan 
debidamente  los  datos  revelados  por  Cristo,  por  San  Pablo  y  por  el  Apocalipsis; 
sería  así  un  tratado  orgánico  en  el  cual  la  Beatitudo,  la  felicidad  eterna  y  so¬ 
brenatural,  subordinaría  y  explicaría  las  otras  postrimerías;  felicidad  hecha  de 
actos  vitales,  inmanentes,  elevados  por  el  lumen  gloriae  a  alturas  inaccesibles; 
felicidad  de  alma  y  de  cuerpo  también;  ni  sólo  del  individuo  sino  de  toda  la 
familia  de  Cristo:  ''Coelestis  Urhs  lerusaíem*',  ciudad  celestial  que  será  inte¬ 
grada,  aun  materialmente,  por  toda  la  creación  cósmica  que  no  sería  aniqui¬ 
lada,  sino  purificada  de  las  huellas  del  pecado,  transformada  en  un  cielo 
nuevo  y  una  tierra  nueva. 

Podríamos  en  esta  forma  recorrer  todos  los  tratados  dogmáticos,  pero  bas¬ 
ten  estos  ejemplos.  Y  lo  que  decimos  de  la  actualización  de  la  Dogmática» 
debemos  aplicarlo  también  a  todas  las  otras  ramas  de  la  Teología.  La  Moral, 
por  ejemplo,  debe  comprenderse,  no  como  un  conjunto  de  normas  impositivas. 
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de  secas  prohibiciones,  sino  que  debemos  llegar  a  su  alma  .  Es  la  moral  de 
Cristo,  animada  por  la  virtud  teológica  de  la  caridad,  fundada  en  el  supremo 
mandamiento  del  amor  a  Dios,  unido  por  Cristo  indisolublemente  al  amor 
al  prójimo;  sus  normas  no  son  imposiciones  extrínsecas,  carentes  de  razón, 
sino  de  íntima  conveniencia  con  la  naturaleza  humana. 

La  Sagrada  Escritura,  presentada  en  su  armonioso  conjunto  como  el  men¬ 
saje  de  Dios,  expresado  por  hombres,  manifestado  en  lenguaje  humano,  en 
el  lenguaje  a  veces  muy  rudimentario  de  hace  cuarenta  siglos,  con  sus  sim¬ 
bolismos  y  antropomorfismos»  con  sus  diversos  géneros  literarios,  con  sus  de¬ 
ficiencias  humanas,  nos  llena  de  admiración  y  respeto  por  su  contenido  divino, 
y  nos  libra  de  escándalos  de  forzados  concordismos  con  las  ciencias,  de  inter¬ 
pretaciones  necesariamente  literales,  que  llevaban  a  veces  al  absurdo.  Es  una 
visión  nueva  y  luminosa  de  la  Biblia,  que  desde  hace  un  siglo  se  abre  camino, 
favorecida  por  el  estudio  abnegado  y  serio  de  grandes  exégetas  y  respaldada 
por  la  autoridad  de  la  Iglesia. 

Algo  semejante  podemos  decir  del  estudio  de  la  Historia  de  la  Iglesia. 
Considerada  esa  Historia  en  su  elemento  divino  y  en  su  elemento  humano, 
se  nos  hace  grandiosa;  notemos  también  que  esa  historia  que  parte  de  Dios 
y  llega  a  Dios  tiene  su  dialéctica  interna,  con  la  cual  podemos  atraer  a  innu¬ 
merables  amigos  de  la  dialéctica  histórica .  Esa  dialéctica  comenzó  a  ser  expues¬ 
ta  por  el  idealismo  hegeliano,  en  su  triple  y  continuado  movimiento  de  una 
tesis,  a  la  cual  se  opone  una  antítesis,  para  formar  ambas  una  síntesis;  ésta 
síntesis,  a  su  vez,  sirve  como  nueva  tesis  para  formar  una  nueva  síntesis  y  así  pro¬ 
seguir  indefinidamente.  Carlos  Marx  aprovechó  el  método  dialéctico,  vacián¬ 
dolo  de  su  contenido  espiritual,  y  sustituyéndolo  por  el  craso  y  férreo  mate¬ 
rialismo;  en  esa  forma  nos  presenta  la  historia,,  regida  por  una  dialéctica  nece¬ 
saria  de  tesis,  antítesis  y  síntesis  iniíerrumpida,  hasta  llegar  a  la  síntesis 
histórica  final  y  perfecta,  el  paraíso  comunista. 

La  Historia,  mirada  con  ojos  cristianos,  sí  presenta  una  verdadera  dia¬ 
léctica.  En  ella,  una  tesis  puesta  por  Dios,  la  creación  de  la  creatura  racional 
elevada  al  orden  sobrenatural,  encuentra  su  primera  antítesis  o  contradicción 
humana  en  el  primer  pecado  que  manchó  la  tierra;  la  primera  síntesis  divina 
se  realiza  en  la  promesa  de  salvación  hecha  a  Adán;  esta  síntesis,  convertida 
en  nueva  tesis,  halla  su  antítesis  humana  en  la  prevaricación  de  los  hijos  de 
Adán;  y  así  en  un  ritmo  incesante  de  tesis,  antítesis  y  síntesis,  vemos  marchar 
a  la  humanidad  bajo  la  mirada  providente  de  Dios,  hasta  que  llegue  la  síntesis 
final,  cuando  Cristo  recoja  a  sus  elegidos  y  los  presente  a  su  Padre  Celestial. 

Hemos  tratado  de  resumir  así  para  REVISTA  JAVERIANA,  algunas 
ideas  sobre  el  importante  tema  de  la  renovación  de  la  Teología  Católica. 
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Importancia  en  el  mundo 
de  hoy  de  los  medios  de 
comunicación  social: 
cine,  radio,  televisión 
y  prensa 

R.  P.  JOSE  F.  MICHENFELDER,  M.M.  * 

ES  probable  que  nuestra  época  se  caracterice  por  innovaciones  doloro- 
sas  o  por  extinción  nuclear.  Los  medios  técnicos  para  lograr  la  ex¬ 
tinción  ya  están  a  nuestro  alcance.  A  fin  de  evitar  la  conclusión  tan 
definitiva  y  horrible  para  la  historia  de  la  humanidad,  debemos,  antes  que  na¬ 
da,  hacer  una  nueva  evaluación  del  mundo,  y  hacerla  en  forma  verdadera¬ 
mente  cristiana;  debemos  arrancarnos  de  nuestras  amarras,  de  nuestras  etiquetas, 
y  de  nuestros  lugares  comunes;  debemos  desplegar  inteligencia,  decisión  e 
imaginación.  Y  luégo  debemos  reanimar  y  reconstruir  un  nuevo  mundo. 

A  un  nuevo  mundo  estamos  entrando  y  nosotros  los  cristianos  no  esta¬ 
mos  muy  bien  preparados  para  esto.  Este  nuevo  mundo  lo  describe  el  histo¬ 
riador  y  filósofo  francés  Gilson  como  sigue:  “La  agonía  del  mundo  contem¬ 
poráneo  no  es  otra  cosa  que  dolores  de  parto.  Y  lo  que  está  naciendo  con  tanto 
sufrimiento  es  una  sociedad  humana  universal ...  Lo  que  distingue  a  los 
acontecimientos  que  presenciamos,  lo  que  los  diferencia  de  todos  los  aconte¬ 
cimientos  anteriores  desde  los  orígenes  de  la  historia,  es  su  carácter  global,  o, 
para  ser  tal  vez  más  exactos,  su  carácter  planetario.  La  unidad  del  planeta  ya 
se  ha  realizado’’. 

La  unidad  del  flaneta  ya  se  ha  realizado.  La  misión  de  la  Iglesia,  enton¬ 
ces,  consiste  en  lograr  la  unidad  de  la  htimanidad,  a  los  diferentes  y  complejos 
niveles  de  la  existencia  en  acelerar  lo  que  Gilson  llama  la  “solidaridad  humana”. 

Es  difícil  pensar  en  fuerzas  que  sean  más  decisivas  en  nuestra  misión 
que  los  medios  de  difusión  en  masa.  Ciertamente  que  no  es  un  secreto  para 
nadie  que  las  mayores  batallas  de  las  próximas  tres  décadas  serán  libradas  por 
las  mentes  de  los  hombres.  Esto  es  una  realidad  no  sólo  en  la  guerra  ideoló- 

^  Escritor,  periodista  y  sociólogo.  Norteamericano.  Presidente  de  la  Oficina  de 
Información  Católica  para  la  América  Latina.  Residencia,  Lima. 
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gica  que  nosotros,  los  del  mundo  libre,  estamos  desplegando  en  la  escena  in¬ 
ternacional,  particularmente  con  la  Rusia  comunista,  pero  también  en  la  con¬ 
tienda  interna  de  América  Latina,  donde  hay  una  lucha  intensa,  y  a  veces 
amarga,  por  elevar  nuestro  nivel  social,  económico  y  moral  para  que  tenga¬ 
mos  un  continente  católico,  tanto  en  la  práctica  como  en  principio  y  por  tra¬ 
dición. 

Entre  los  datos  estadísticos  disponibles,  algunos,  relacionados  con  la  mi¬ 
sión  de  la  Iglesia,  son  de  mayor  significación  que  otros.  Por  ejemplo,  no  creo 
que  podamos  pasar  por  alto  el  asombroso  crecimiento  demográfico  de  este 
continente.  En  la  actualidad  una  tercera  parte  de  la  población  católica  del  mun¬ 
do  vive  en  América  Latina,  lo  cual  constituye  alrededor  de  doscientos  millones 
de  miembros.  Pero  dentro  de  solo  treinta  y  cinco  o  cuarenta  años,  exactamente 
la  mitad  de  todos  los  católicos  vivirán  aquí,  o  sea  un  total  increíble  de  seis- 
cientos  millones.  Recuerden  también  que  hoy  en  día  la  edad  promedio  de  los 
latinoamericanos  es  de  sólo  veintiún  años  y  medio.  Esto  significa  que  ahora 
el  cuarenta  por  ciento  de  la  población  tiene  menos  de  quince  años  —lo  cual 
viene  a  ser  una  población  de  setenta  millones—.  No  es  necesario  ser  sociólogo 
para  predecir  lo  que  esto  significa:  en  cuestión  de  pocos  años,  estos  setenta 
millones  de  individuos  estarán  formando  hogares,  necesitando  empleo,  bus¬ 
cando  tierra  y  seguridad,  requiriendo  alimento  y  ropa,  transportes,  hospitales 
y  escuelas.  También  necesitarán  a  la  Iglesia,  como  ministro  espiritual  para  sus 
almas  individuales,  como  la  estructura  parroquial  de  su  comunidad,  como  una 
fuerza  teológica  vital  que  da  un  verdadero  sentido  y  un  verdadero  destino  de 
sus  vidas. 

Frente  a  tales  hechos,  admito  que  resulta  difícil  mirar  el  futuro  con  op¬ 
timismo.  La  Iglesia,  en  casi  todos  los  campos  vitales,  tales  como  el  estableci¬ 
miento  de  parroquias,  la  formación  y  ordenación  de  sacerdotes,  la  construcción 
de  colegios,  la  administración  de  los  sacramentos  y  la  formación  de  la  vida 
de  familia,  la  vecindad  y  la  comunidad,  ya  se  encuentran  en  gran  desventaja 
respecto  a  la  tasa  de  crecimiento  demográfico.  El  número  de  sacerdotes  que 
actualmente  trabaja  en  este  continente  sería  apenas  adecuado  para  las  necesi¬ 
dades  de  América  Latina  en  1900.  En  otras  palabras,  sufrimos  un  retraso  de 
más  de  cincuenta  años.  Y  por  estar  tan'  retrasados,  es  razonable  asumir  que  en 
estos  momentos  estamos  sufriendo  graves  pérdidas.  Y  esto  es  así.  Un  misiólo- 
go  calcula  que  en  América  Latina  tres  millones  de  personas  abandonan  formal¬ 
mente  la  Iglesia  cada  año  —para  abrazar  el  materialismo,  el  comunismo,  la 
masonería  y  el  protestantismo—.  Tres  millones  de  católicos  por  año!  c^Nos  da¬ 
mos  cuenta  de  que  la  Iglesia  está  perdiendo  anualmente  en  este  continente  un 
número  mayor  de  católicos  que  los  que  fueron  convertidos  en  la  China  durante 
trescientos  cincuenta  años  de  trabajos  misionales? 
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Por  tanto,  no  es  ninguna  sorpresa  que  un  dirigente  tan  ponderado  como 
el  Arzobispo  Auxiliar  de  Río  de  Janeiro,  Dom  Helder  Camara>  haya  declarado 
recientemente:  ‘‘Los  problemas  que  enfrenta  la  Iglesia  en  América  Latina  de¬ 
ben  recibir  prioridad  sobre  cualesquiera  otros. . .  Pues  hay  grave  peligro  de 
que  las  masas  latinoamericanas  dejen  de  ser  católicas  y  aun  cristianas”. 

Hay  muchos  que  están  en  desacuerdo  con  el  Arzobispo  Camara,  otros 
no,  al  contrario  piensan  que  el  peligro  es  tan  grave  que  dentro  de  treinta  años 
podría  resultar  que  la  Iglesia  en  América  Latina  no  cuente  sino  con  pequeñas 
islas  de  poder,  abarcando  tal  vez  un  quince  por  ciento  de  la  población  —aislada 
en  cindadelas  de  verdadero  catolicismo—  pero  alejados  del  torrente  principal 
del  continente.  Más  aún,  creen  que  tal  posibilidad  existe  con  o  sin  la  presen¬ 
cia  del  comunismo  marxista  en  el  continente. 

Es  terrible  la  responsabilidad  de  la  presente  generación  a  fin  de  evitar 
una  tal  catástrofe.  Porque  ni  la  historia  ni  Dios,  Nuestro  Padre,  están  inclina¬ 
dos  a  perdonarnos  si  dejamos  que  América  Latina  se  convierta  en  polvo,  y  si 
legamos  a  la  generación  venidera  un  desierto  espiritual. 

Ahora  bien,  uno  de  los  medios  más  obvios  y  poderosos  para  librarnos  de 
tal  desastre  es  la  utilización  debida  de  los  medios  de  difusión  nacionales  y  con¬ 
tinentales.  Empleándolos  para  atacar  los  problemas  de  la  superpoblación  y  la 
industrialización,  la  migración  y  la  reforma  agraria,  el  analfabetismo  y  la  apatía, 
la  justicia  social  y  el  desarrollo  de  la  comunidad,  el  nacionalismo  y  el  racismo, 
el  comunismo  y  el  materialismo,  empleados  para  atacar  estos  problemas  conti¬ 
nentales  que  todos  compartimos,  el  horrendo  apocalipsis  del  Arzobispo  Camara 
tal  vez  ya  no  nos  atormente. 

El  impacto  de  los  medios  de  comunicación  —periódicos,  radio,  televisión* 
cine—  sobre  la  sociedad  es  inconmensurable.  Nadie,  estoy  seguro,  considera  que 
es  un  secreto  que  la  persona  término  medio  de  la  clase  media  de  Bogotá,  por 
ejemplo,  oye  la  prédica  que  su  Sacerdote  pronuncia  desde  el  púlpito  durante  sólo 
diez  minutos  a  la  semana,  pero  dedica  35  horas  a  la  semana  a  escuchar  la  radio, 
o  mirar  televisión  o  películas  cinematográficas.  ¡Cinco  horas  al  día  dedicamos  a 
los  medios  de  difusión!  Traten  de  nombrar  una  actividad  como  comer,  ver  un 
partido  de  fútbol,  jugar  a  las  cartas,  cualquier  actividad  fuera  de  dormir  y  tra¬ 
bajar,  que  le  absorba  tanto  tiempo  al  ciudadano  término  medio.  Lo  que  se 
puede  decir  de  Bogotá,  sin  duda  también  se  puede  decir  de  Caracas,  Buenos 
Aires  y  de  Santiago  de  Chile. 

No  se  dispone  de  cifras,  pero  estoy  seguro  que  una  hora  de  un  programa  de 
calidad  superior  emitido  por  una  estación  de  televisión,  tal  como  la  de  la  BBC 
de  Londres,  alcanza  a  muchas  más  personas  que  lo  que  lograron  San  Pablo  y 
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San  Francisco  Javier  durante  toda  su  vida.  Del  público  de  los  Estados  Unidos 
que  vio  LOS  DIEZ  MANDAMIENTOS,  menos  del  veinte  por  ciento  era  ca¬ 
paz  de  recitar  el  Decálogo  de  memoria.  Más  del  noventa  por  ciento  del  público 
mundial  que  vio  la  magistral  película  MONSIEUR  VINCENT  no  tenía  ningu¬ 
na  idea  previa  de  que  en  los  anales  de  la  cristiandad  existiese  un  santo  tan  di¬ 
námico  como  Vicente  de  Paul. 

No  nos  equivocamos:  en  nuestros  días  la  ciencia  ha  desencadenado  una  ma¬ 
quinaria  de  comunicación  masiva.  Y  a  pesar  de  que  todavía  existan  lagunas  e 
imperferfecciones  de  orden  técnico  y  de  procedimientos,  la  realidad  es  que  la 
difusión  en  masa  dehe  constituir  una  de  las  principales  piedras  angulares  del 
apostolado  moderno  de  la  Iglesia.  Y  aunque  es  cierto  que  las  poderosas  voces  de 
la  prensa,  de  la  radio,  de  la  televisión  y  del  cine  difunden  el  error  lo  mismo  que 
la  verdad  y  circulan  mentiras  con  la  misma  tranquilidad  y  eficiencia  con  que 
divulgan  hechos,  con  todo  prescindir  de  ellos  equivale  a  abandonar  la  posibili¬ 
dad  de  predicar  el  Evangelio  a  todos  los  hombres,  y  esto  no  es  una  mera  figura 
de  palabra. 

I 

Un  gran  humanista  francés,  el  Padre  Charles  Journet,  nos  dice  que:  “Cada 
cristiano  es  responsable  de  la  salvación  de  aquella  generación  en  que  le  ha  tocado 
vivir”.  Nuestra  generación,  sea  cual  fuere  el  continente  o  la  nacionalidad,  el 
credo  o  el  idioma,  es  una  generación  repentinamente  consciente  del  amplio,  apa¬ 
rentemente  infinito,  campo  del  saber  humano.  Nuestros  gigantescos  avances  en 
medicina  y  en  psiquiatría,  la  ciencia  y  las  comunicaciones,  nuestro  progreso  in¬ 
creíble  en  lo  que  se  podría  llamar  “poder  puramente  humano”  —en  estos  mo¬ 
mentos  el  hombre  está  en  el  umbral  mismo  del  universo—  todas  estas  cosas  nos 
dejan  a  todos,  fuera  de  los  cínicos,  conteniéndonos  el  aliento  y  llenos  de  expec¬ 
tativa  y  profunda  esperanza. 

Pero  es  esta  misma  generación  esperanzada  la  que  está  tratando  tan  penosa¬ 
mente  de  adaptarse  aquí  y  ahora  a  las  realidades  esenciales  del  ser,  de  la  socie¬ 
dad  y  de  Dios.  Esta  es  la  generación  que  según  el  Cardenal  Suchard  está  vivien¬ 
do  en  “un  desierto  sin  Dios”.  Esta  es  la  generación  que  Cari  Jung  caracteriza  co¬ 
mo  la  poseedora  de  “una  ceguera  sin  precedentes  en  la  historia  de  la  humanidad”. 
Esta  es  nuestra  generación;  nuestro  pueblo;  nuestra  familia.  Esta  es,  creo  yo,  una 
generación  que  busca  las  respuestas  reales,  las  respuestas  aceptables.  c^Y  la  Igle¬ 
sia?  La  Iglesia  está  en  peligro  de  no  hablarle  en  absoluto,  o  sólo  a  través  de  un 
espejo  o  enigma ... 

Da  la  impresión  de  que  una  de  las  razones  que  explican  la  posición  crítica 
del  catolicismo  en  América  Latina  es  el  hecho  de  que  la  Iglesia  haya  adoptado 
una  actitud  muy  poco  realista  hacia  los  medios  de  difusión.  La  Iglesia  ha  ido 
aún  más  allá:  en  muchos  casos  existe  un  espeso  muro  entre  el  catolicismo  y  los 
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medios  de  difusión,  un  muro  que,  en  su  mayor  parte,  fue  levantado  por  la  mis¬ 
ma  Iglesia.  Y  cuando  hablo  de  ‘Iglesia”  no  me  refiero  sólo  al  clero  y  a  los  reli¬ 
giosos.  Esta  es  una  acusación  dirigida  al  laico  católico,  al  laico  que  está  bien  in¬ 
formado,  es  apostólico,  y,  en  realidad,  está  ansioso  de  redimir  a  aquella  generación 
que  es  la  suya,  pero,  al  laico  que  con  frecuencia  está  ciego  a  la  realidad  y  a  las 
posibilidades  de  los  medios  de  difusión.  Y,  sin  lugar  a  duda,  ciego  a  la  condición 
presente  de  los  medios  de  difusión  en  América  Latina. 

Si  esto  es  una  exageración,  ¿entonces  cómo  explicar  estas  estadísticas,  con¬ 
sideradas  exactas,  que  en  este  continente  el  setenta  por  ciento  de  los  puestos  cla¬ 
ves  de  la  industria  de  la  prensa,  la  radio,  la  televisión  y  el  cine  están  en  manos 
comunistas  militantes?  En  vista  de  estos  hechos,  ¿qué  podemos  esperar  lograr  en 
el  apostolado  social,  si  después  de  alimentar  a  millones,  de  formar  cooperativas 
e  iniciar  enormes  campañas  de  alfabetización,  entreguemos  a  estos  seres  huma¬ 
nos  a  los  designios  de  los  medios  de  comunicación  infiltrados  por  los  comunistas? 
¿No  es  esto  una  broma  horriblemente  irónica?  ¿No  es  realmente  absurdo  que 
gastemos  tanto  esfuerzo  apostólico  en  preparar  a  nuestra  generación  para  una 
salvación  que  pueda  truncarse?  ¿No  resulta  realmente  Lustrador  tener  que  re¬ 
conocer  que  en  este  continente  la  visión  de  solidaridad  humana  de  Gilson  pueda 
verse  desplazada  por  la  visión  de  esclavitud  inhumana  de  Marx? 

Existe  realmente  esta  tremenda  fuerza  que  son  los  medios  de  difusión;  exis¬ 
te  realmente  este  medio  sin  precedentes  para  comunicar  el  Evangelio:  existe 
realmente»  por  parte  de  muchos  católicos  del  continente,  una  gran  resistencia  a 
entrar  en  la  arena  de  los  medios  de  difusión.  Y,  finalmente,  existe,  realmente, 
muy  poco  tiempo.  Hace  treinta  años  tal  vez  todavía  tuvimos  una  alternativa.  Aho¬ 
ra  ya  no  la  tenemos.  Tenemos  que  entrar  en  la  arena  y  arrancarle  la  iniciativa 
a  los  materialistas,  a  los  oportunistas,  a  los  sensualistas  y  a  los  comunistas  —todos— 
ellos  enemigos  mortales  de  aquellos  que  llevan  la  marca  del  agua  bautismal  en 
sus  almas  y  muestran  las  huellas  de  los  dedos  de  Cristo  en  su  mente. 

Si  se  comparan  los  medios  de  difusión  a  una  plaza  de  toros  tenemos  que  los 
católicos  latinoamericanos  son,  en  su  mayoría,  meros  espectadores:  bien  inten¬ 
cionados,  bien  formados;  a  veces  aficionados,  con  frecuencia  entusiastas,  pero, 
con  todo,  espectadores.  Como  los  espectadores  de  cualquier  corrida  de  toros,  se 
estremecen  al  toque  de  la  trompeta  de  entrada,  .juzgan  el  peso  del  toro,  discuten 
acerca  de  la  valentía  del  matador,  contienen  la  respiración  en  el  momento  deci¬ 
sivo,  lloran  emocionados  ante  la  belleza  y  el  arte  y  la  tragedia  que  todo  ello  sig¬ 
nifica  ...  y  luégo,  apagan  sus  cigarrillos,  echan  una  mirada  al  sol  que  declina, 
bostezan  nostálgicamente,  y  se  van  a  casa.  La  victoria  del  ruedo  no  les  pertenece 
a  ellos;  pues  en  sus  manos  no  hay  ni  sangre  ni  arena. 
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Gilson  nos  dice  que  la  unidad  de  nuestro  planeta  ya  ha  sido  lograda.  Creo 
que  él  estaría  de  acuerdo  en  que  esto  es  verdad  especialmente  en  este  continen¬ 
te.  Pues  en  ninguna  otra  parte  del  mundo,  y  en  ninguna  época  de  la  historia  del 
mundo,  han  habido  tantos  hombres  de  tantas  naciones  que  han  vivido  en  un 
continente  compartiendo  un  mismo  idioma,  una  misma  cultura,  una  misma  re¬ 
ligión,  y,  me  atrevo  a  decir,  una  esperanza  común  de  que  el  mañana  sea  dorado 
por  el  reflejo  de  Cristo.  Ustedes  son  los  orgullosos  poseedores  de  un  pasado  real¬ 
mente  épico,  de  un  presente  poco  satisfactorio  y»  creo  sinceramente,  de  un  futu¬ 
ro  brillante.  Si  ha  de  realizarse  la  solidaridad  humana  en  nuestro  planeta,  habría 
de  empezar  aquí,  y  empezando  aquí,  se  extenderá  a  ambos  hemisferios,  llevados 
sobre  los  hombros  y  en  los  corazones  de  sus  conterráneos  ya  éstos  estudiantes  u 
hombres  de  estado,  artistas  o  científicos,  misioneros  o  músicos.  Esto  no  es  cuestión 
de  sueños,  muy  por  el  contrario;  se  trata  de  una  realidad  futura  que  depende  de 
sólo  una  cosa:  el  presente.  Y  ustedes  se  encuentran  entre  los  escogidos.  Ustedes 
están  entre  los  hombres  y  mujeres  del  presente  que  ayudan  a  que  nazca,  con  gran 
dolor,  fuerza  es  reconocerlo,  una  sociedad  universal,  humana,  una  sociedad  cris¬ 
tiana. 

De  fracasar,  y  podríamos  fracasar,  se  desencadenará  una  tragedia  en  este 
continente  y  sus  ecos  se  oyerán  a  través  de  varios  siglos.  Pues  si  fracasamos,  vas¬ 
tos  territorios  de  la  ciudad  de  Dios,  se  perderán  en  este  su  continente  querido. 
Y  el  rico  y  precioso  suelo  que  nos  ha  dado  vida  como  hijos  de  Dios,  se  conver¬ 
tirá  en  polvo  bajo  los  pies  de  sus  hijos,  de  generación  en  generación. 
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DOCUMENTACION 


LA  LIMITACION  DE  LA  NATALIDAD  Y  SUS  PROBLEMAS 

DE  CONCIENCIA 

Declaración  de  la  Asamblea  de  Cardenales  y  Arzobispos  franceses. 


Desde  hace  algún  tiempo  se  desarrolla  en  el  país  y  en  el  mundo  una 
campaña  en  favor  de  la  limitación  de  los  nacimientos  por  procedimientos  an¬ 
ticonceptivos,  que  turba  los  espíritus,  desorienta  la  opinión  pública  y  expone 
a  gravísimas  repercusiones  sobre  las  personas,  las  familias  y  la  nación. 

Esta  campaña  invoca  los  argumentos  más  diversos:  la  liberación  de  la 
mujer  y  la  libertad  absoluta  del  individuo,  la  lucha  contra  el  aborto  o,  al  con¬ 
trario,  contra  la  superpoblación,  o  bien  el  medio  eficaz  de  resolver  el  proble¬ 
ma  del  hambre  en  el  mundo.  En  efecto,  esta  cuestión  presenta  múltiples  as¬ 
pectos  de  orden  psicológico,  social  y  moral. 

Sin  salir  de  nuestro  propio  campo,  tenemos  el  deber  de  iluminar  las  con¬ 
ciencias  a  la  luz  de  la  moral  natural,  de  la  Revelación  cristiana  y  de  la  doc¬ 
trina  pontificia,  como  lo  han  hecho  varias  declaraciones  episcopales. 

POSICION  DE  LA  IGLESIA.  PRINCIPIOS. 

La  Iglesia  es  muy  sensible  a  las  dificultades  y  cargas  que  representa  para 
las  familias  la  multiplicación  de  los  nacimientos,  como  también  a  los  problemas 
surgidos  en  las  diferentes  naciones  por  el  crecimiento  rápido  de  la  población. 
Pero  tiene  también  la  misión  de  recordar  los  principios  que  deben  guiar  a  los 
hombres,  y  en  particular,  a  todos  los  que  tienen  responsabilidades  públicas 
en  la  búsqueda  de  soluciones  verdaderamente  humanas,  valientes  y  positivas. 

1— Dios,  creador  del  alma,  principio  de  la  vida,  es  el  único  dueño  de  las 
vidas  humanas.  Los  datos  científicos  y  demográficos  tienen  valor  indicativo. 
Unicamente  la  ley  del  Señor  tiene  fuerza  imperativa.  En  la  misma  constitu¬ 
ción  del  sér  humano  hay  un  orden  natural  establecido  por  el  Creador  para 
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bien  de  la  persona  y  de  la  sociedad.  El  hombre  no  tiene  derecho  a  violarlo  y 
tiene  la  obligación  moral  de  respetarlo. 

2—  En  la  fidelidad  a  este  orden  natural  están  comprometidos  valores  su¬ 
periores  y  profundamente  humanos,  como  el  amor  verdadero,  el  respeto  a  la 
vida,  la  paternidad  y  maternidad,  la  familia. 

3—  No  es  lícito,  incluso  para  alcanzar  un  fin  bueno,  emplear  procedimien¬ 
tos  esencialmente  malos,  por  ser  directamente  contrarios  al  profundo  signifi¬ 
cado  de  una  función  humana. 

4—  El  amor  conyugal  no  es  una  pasión  egoísta  centrada  únicamente  en  el 
goce,  sino  un  dón  mutuo  y  afectivo  del  ser  que  encuentra  su  expansión  com¬ 
pleta  en  el  alumbramiento  y  concienzuda  educación  de  los  hijos,  amados  por 
sí  mismos.  Por  tanto,  todo  lo  que  tienda  a  ahogar  o  degradar  este  deseo  de  los 
hijos  en  el  corazón  de  los  esposos  sólo  puede  acarrear,  a  la  larga,  en  ellos  ato¬ 
nía  espiritual  e  incluso  desequilibrio  psíquico. 

5— ~La  Iglesia  no  defiende  la  natalidad  a  cualquier  precio.  Para  ayudar  a 
los  esposos  a  cumplir  su  misión  y  a  alcanzar  el  fin  primario  del  matrimonio, 
que  es  no  solo  la  procreación,  sino  la  educación  de  los  hijos,  la  Iglesia  apela 
a  la  razón,  al  deber  y  a  la  conciencia,  al  verdadero  amor,  a  la  generosidad  en 
el  dón  de  la  vida,  a  las  responsabilidades  de  los  padres  para  decidir  ante  Dios 
sobre  el  número  de  hijos  que  están  en  condiciones  de  educar.  Los  discípulos 
del  Evangelio  no  pueden  menospreciar  la  moral,  ni  olvidar  la  gracia  propia 
del  sacramento  del  matrimonio,  ni  los  auxilios  sobrenaturales  que  Cristo  ha 
puesto  a  su  disposición  por  la  Iglesia. 

JUICIO  PRACTICO  SOBRE  LAS  SOLUCIONES 

Por  esto  deben  rechazarse  todas  las  maniobras  que,  mediante  procedimien¬ 
tos  anticoncepcionales  o  productos  esterilizantes,  tienen  por  finalidad  impedir 
artificialmente  el  nacimiento  de  los  hijos.  Estos  medios,  lejos  de  ser  una  ma¬ 
nera  eficaz  de  reducir  la  frecuencia  de  las  maniobras  abortivas,  de  hecho,  sólo 
logran  aumentarla,  destruyendo  progresivmente  el  respeto  a  la  vida,  y  tam¬ 
poco  son  un  medio  verdaderamente  humano  a  la  superpoblación  ni  al  proble¬ 
ma  del  hambre  en  el  mundo. 

Se  quedan  en  soluciones  negativas  de  pereza  y  facilidad.  En  un  sentido 
positivo  y  audazmente  contructivo  importa  trabajar  en  suprimir  las  desigual¬ 
dades  sociales  demasiado  grandes  y  establecer  una  organización  mundial  más 
humana  y  justa. 
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Estas  situaciones  exigen  intervenciones  eficaces  y  caritativas.  Recibirán  su 
mejor  solución  de  una  explotación  más  racional  de  los  espacios  cultivables  y 
de  las  riquezas  del  suelo,  así  como  de  una  solidaridad  económica  mejor  esta- 
’blecida  entre  los  pueblos.  Hay  que  confiar  en  los  progresos  de  la  ciencia  y  de 
la  técnica,  en  la  inteligencia  del  hombre  para  descubrir  los  recursos  todavía 
ocultos  de  la  Naturaleza  y  encerrados  en  la  tierra,  aire  y  mar  por  el  Creador. 
Pues,  conforme  al  plan  de  Dios,  esos  recursos  de  toda  la  creación  están  desti¬ 
nados  a  satisfacer  las  necesidades  de  todos  los  hombres. 

Del  mismo  modo  es  urgente  que  medidas  sociales  eficaces  remedien  la 
crisis  de  viviendas  y  mejoren  el  nivel  de  vida  de  todos,  para  que  las  familias 
puedan  desarrollarse  normalmente. 

Hablar,  sin  más,  de  “controF^  o  de  '‘limitación”  de  nacimientos  implica 
una  perspectiva  materialista  que  amenaza  a  la  persona  humana. 

Por  el  contrario,  prever  una  “regulación”  de  nacimientos,  siguiendo  los 
métodos  que  la  ciencia  enriquece  progresivamente  con  nuevas  precisiones, 
implica  la  sumisión  consciente  de  los  esposos  a  una  norma  superior  de  mora¬ 
lidad  en  las  manifestaciones  del  amor  humano. 

Semejante  regulación  supone  un  dominio  de  sí,  buscado  con  paciencia, 
y  un  libre  dominio  de  los  instintos;  pone  en  práctica  la  virtud  de  la  prudencia, 
por  la  cual  ambos  esposos  conservando  una  fe  confiada  en  la  Providencia 
deciden  espaciar  los  nacimientos.  Así,  siempre  tienen  como  objetivo  cumplir 
su  misión  de  padres  y  educadores;  hallan  el  medio  de  ahondar  en  su  amor  y 
obligarse  a  una  generosa  superación  de  sí  mismos. 

¿Quién  no  ve  que  este  importante  problema  debe  situarse  en  su  contexto 
moral,  social  y  religioso  y  que  solo  podrá  ser  resuelto  si  los  esfuerzos  convergen 
en  todos  los  campos? 

Si  esta  solución  depende  de  una  más  estricta  disciplina  de  las  costumbres, 
será  también  fruto  de  una  educación  familiar  más  preocupada  por  preparar  a 
la  juventud  para  las  condiciones  de  la  vida  conyugal.  En  este  terreno  las  fa¬ 
milias  deberán  rodearse  útilmente  de  personas  competentes,  que  les  ayudarán 
en  el  ámbito  psicológico  y  fisiológico.  A  todos  los  educadores  compete  la  preo¬ 
cupación  de  inculcar  a  los  jóvenes  el  dominio  necesario  de  la  afectividad  y  de 
la  voluntad. 
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REVISTA  DE  REVISTAS 


LA  OFENSIVA  RADIOFONICA  DE  LOS  PAISES  COMUNISTAS  EN 

AMERICA  LATINA 

Los  países  comunistas  despliegan  esfuerzos  considerables  para  adoc¬ 
trinar,  por  medio  de  su  propaganda,  a  los  países  del  mundo  libre.  Es  sabido 
que  en  cada  país  los  comunistas,  y  sus  organizaciones  paralelas,  publican  nu¬ 
merosos  periódicos  donde  la  vida  política  nacional  e  internacional  es  comen¬ 
tada  siempre  según  las  tesis  comunistas.  A  esas  publicaciones  impresas  en  el 
país  mismo  se  agregan  en  gran  número  otras  editadas  en  Moscú,  en  Pekín  o 
en  los  demás  países  del  mundo  comunista,  especialmente  concebidas  para  la 
propaganda  en  el  extranjero  y  redactadas  en  el  idioma  del  país  destinatario. 
Además  de  la  propaganda  periodística,  muchos  libros  son  impresos  en  las  edi¬ 
toriales  comunistas  e  izquierdistas,  o  importados  de  los  países  del  Este.  Asi¬ 
mismo,  la  propaganda  filmada  se  propaga  por  intermedio  de  una  serie  de  or¬ 
ganizaciones  llamadas  “culturales”  o  de  cineclubs  manejados  por  los  comunistas 
y  sus  adláteres. 

Los  países  democráticos  son  así  objeto  de  una  propaganda  incesante  por 
parte  del  comunismo  internacional.  E  incluso  la  propaganda  subversiva  e  insu¬ 
rreccional  consigue  a  menudo  pasar  de  contrabando  las  fronteras,  a  pesar  de 
las  confiscaciones  practicadas  con  frecuencia  en  los  puertos  latinoamericanos. 

Pero  existe  otra  forma  de  propaganda  incesante  que,  desafiando  todo  con¬ 
trol  o  toda  interdicción,  pasa  fácilmente  a  través  de  las  fronteras:  nos  referimos 
a  la  propaganda  radiofónica  que  se  está  desarrollando  a  un  ritmo  creciente. 

El  mundo  comunista  consagra  a  las  emisiones  radiofónicas  esfuerzos  y  su¬ 
mas  considerables.  Unicamente  para  las  secciones  destinadas  al  extranjero, 
dispone  de  estaciones  de  radio  poderosas  que  utilizan  toda  una  gama  de  fre¬ 
cuencias  apropiadas  a  fin  de  alcanzar  las  más  lejanas  regiones  del  mundo. 

Dentro  de  este  gigantesco  esfuerzo  de  propaganda  radiofónica,  las  emisio¬ 
nes  destinadas  a  América  Latina  ocupan  un  lugar  importante  que  aumenta  de 
año  en  año.  Es  así  como  de  1960  a  1962,  las  emisiones  soviéticas  se  han  am¬ 
pliado  en  un  60  por  ciento  y  alcanzan  hoy  en  día  45  horas  y  media  por  sema¬ 
na,  en  español,  y  17  horas  y  media  en  portugués.  En  el  curso  de  esos  mismos 
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años,  China  ha  quintuplicado  la  duración  de  sus  emisiones  para  el  continente 
latinoamericano*  totalizando  actualmente  más  de  35  horas  semanales  en  espa¬ 
ñol,  y  10  y  media  en  portugués.  Los  países  satélites,  por  su  parte,  realizan  sus 
propias  emisiones.  El  continente  latinoamericano  se  encuentra  de  esta  mane¬ 
ra  sumergido  por  las  ondas  emitidas  desde  los  países  comunistas. 

Sería  tan  largo  como  tedioso  enumerar  el  conjunto  de  esas  emisiones  que 
llegan  a  representar,  en  español  y  en  portugués,  más  de  55  horas  por  día,  o  sea 
cerca  de  400  horas  por  semana.  Pero  resulta  conveniente,  sin  embargo,  men¬ 
cionar  las  principales,  a  fin  de  medir  la  importancia  excepcional  que  reviste 
este  esfuerzo  de  propaganda  radiofónica. 


LA  PROPAGANDA  DE  RADIO  MOSCU. 

Sin  contar  Cuba,  la  Unión  Soviética  ocupa  el  primer  lugar  por  la  dura¬ 
ción  de  sus  emisiones  en  español.  Además  de  cuatro  emisiones  cotidianas  des¬ 
tinadas  a  España,  que  representan  2  horas  y  tres  cuartos,  sus  programas  para 
América  Latina  están  distribuidos  de  la  siguiente  manera: 

Tres  horas  para  los  países  de  América  del  Sur,  emitidas  entre  1,30  y  6 
horas  (hora  de  Moscú)  para  que  puedan  ser  captadas  en  la  tarde  desde  Chi¬ 
le  hasta  Venezuela  (la  diferencia  horaria  es,  en  efecto,  de  alrededor  de  6  á 
8  horas,  según  los  países). 

Tres  horas  para  los  países  de  América  Central,  el  Caribe  y  Méjico,  emi¬ 
tidas  en  alternancia  con  las  precedentes,  de  2  a  8  horas  (recibidas  en  Méjico 
entre  las  17  y  las  23  horas). 

Una  media  hora  de  propaganda  de  información  en  la  mitad  de  la  jorna¬ 
da;  emitido  en  Moscú  de  19  a  19,30  horas,  es  recibido  en  América  Latina  en¬ 
tre  las  10  y  las  13,30  horas,  según  la  longitud  del  país. 

Con  el  objeto  de  asegurar  una  buena  retransmisión,  esos  programas  son 
emitidos  simultáneamente  en  varias  longitudes  de  ondas,  siempre  en  ondas 
cortas;  las  longitudes  utilizadas  con  más  frecuencia  son  las  de  13,  16,  19,  25 
y  31  metros. 

Aparte  de  su  programa  de  información  de  mitad  de  jornada.  Radio  Moscú 
emite  un  cierto  número  de  programas  fijos. 

Las  “Páginas  deportivas”  son  difundidas  todos  los  lunes.  Con  el  pretexto 
de  dar  cuenta  de  los  acontecimientos  deportivos,  tienden  a  elogiar  la  superio¬ 
ridad  soviética  en  ese  dominio. 
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Todos  los  martes,  los  auditores  pueden  escuchar  regularmente  dos  emi¬ 
siones.  Las  “Novedades  de  la  Ciencia  y  de  la  Técnica  soviética”  está  dedica¬ 
da  a  transmitir  comentarios  de  sabios  soviéticos  sobre  el  desarrollo  de  la  cien¬ 
cia  en  la  U.  R.  S.  S.,  comentarios  tendenciosos  —demás  está  decirlo—,  en  los 
cuales  la  Unión  Soviética  se  presenta  a  la  vanguardia  de  todo  lo  que  se  refiere 
a  la  investigación  y  descubrimientos  científicos  y  en  los  que  se  hace  la  apo¬ 
logía  de  los  hombres  de  ciencia  soviéticos.  La  otra  emisión  “Buzón  del  oyente”, 
tiene  por  objeto  responder  a  diversas  preguntas  formuladas  por  los  auditores. 

Varios  programas  fijos  son  difundidos  los  miércoles.  La  “Emisión  para 
los  jóvenes  de  América  Latina”  expone  bajo  el  aspecto  más  lisonjero  la  vida 
de  la  juventud  soviética.  Exalta  el  modo  de  vida  y  los  estudios  de  los  jóvenes 
latinoamericanos  que  siguen  cursos  en  Moscú  en  la  Universidad  de  la  Amis¬ 
tad  de  los  Pueblos  “Patricio  Lumumba”,  esperando  suscitar  así  nuevas  can¬ 
didaturas  de  jóvenes  de  los  países  de  América  Latina,  quienes,  una  vez  adoc¬ 
trinados,  pueden  ser  utilizados  a  su  regreso  al  continente  como  agentes  de 
penetración  comunista.  “Lo  que  usted  quería  oír”  es  una  emisión  donde  el 
carácter  propagandístico  aparece  menos  marcado,  aunque  no  por  ello  está  to¬ 
talmente  ausente.  Consiste  en  la  difusión  de  piezas  musicales  pedidas  por  los 
oyentes  (o  supuestamente  pedidas).  Como  el  “Buzón  del  oyente”  del  martes, 
esta  emisión  se  propone  sobre  todo  provocar  un  contacto,  un  intercambio  de 
correspondencia  con  sus  auditores.  También  el  miércoles  se  transmite  la  emi¬ 
sión  “Idioma  ruso  por  radio”,  lecciones  que  fueron  inauguradas  a  principios 
de  1962. 

El  jueves  se  retransmite  “Idioma  ruso  por  radio”  y  un  programa  de  “No¬ 
vedades  de  la  vida  cultural  en  la  U.  R.  S.  S.,  en  el  que  la  literatura  y  el  arte 
soviéticos  son  presentados  como  una  apología  del  marxismo-leninismo. 

El  viernes  la  emisión  “En  los  países  del  socialismo”  ensalza  los  “progresos” 
de  la  vida  de  los  países  comunistas,  bajo  todos  sus  aspectos. 

El  sábado,  nueva  transmisión  del  “Buzón  del  oyente”  (ya  difundida  el 
martes)  y  un  programa  intitulado  “Audiciones  literarias”. 

Finalmente,  el  domingo,  la  “Radio-revista  de  los  domingos”  presenta  un 
panorama  de  los  acontecimientos  más  sobresalientes  de  la  vida  de  la  U.  R.  S.  S. 
en  el  curso  de  la  semana. 

RADIO  PEKIN. 

Después  de  Radio  Moscú,  la  radio  de  Pekín  ocupa  el  segundo  lugar  en 
lo  que  se  refiere  a  la  importancia  del  esfuerzo  de  propaganda  comunista  en  el 
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continente,  transmitiendo  cinco  horas  cotidianas  en  español  para  América  La¬ 
tina  (aparte  de  una  hora  por  día  para  España).  Las  emisiones  se  realizan  en 
Pekín  entre  las  6  y  las  11  horas  de  la  mañana,  para  que  sean  captadas  por  la 
tarde  en  el  continente  latinoamericano;  los  temas  se  asemejan  sensiblemente  a 
los  difundidos  por  Radio  Moscú,  como  puede  apreciarse  por  la  siguiente  lista 
de  emisiones  fijas: 

El  lunes:  “Gente  de  la  Nueva  China”  y  “China  deportiva”. 

El  martes:  “Panorama  de  la  Nueva  China”. 

El  miércoles:  “En  las  comunas  populares”. 

El  jueves:  “China  construye  el  socialismo”. 

El  viernes:  “En  los  países  del  socialismo”. 

El  sábado:  “Vida  cultural  en  China”. 

El  domingo:  “Carta  de  Pekín”. 

En  las  emisiones  chinas  se  acentúa,  sobre  todo,  la  “similitud”  entre  la 
China  y  los  países  latinoamericanos.  Los  programas  tienden  a  mostrar  que  la 
China  se  ha  “liberado”  del  “imperialismo”  como  deben,  a  su  vez,  liberarse 
los  países  latinoamericanos.  La  China  se  presenta  como  el  verdadero  ejemplo 
que  los  “hermanos”  de  América  Latina  deben  seguir.  Las  “realizaciones”  del 
régimen  de  Mao-Tse  Tung*  los.  “éxitos  logrados”  por  la  reforma  agraria  son 
puestos  en  evidencia  como  el  modelo  de  lo  que  deben  hacer  los  latinoamerica¬ 
nos  que  aspiran  también  a  la  reforma  agraria.  Resulta  inútil  agregar  que  las 
emisiones  no  hablan  del  terror,  ni  de  la  miseria,  ni  del  hambre  espantosa  que 
que  hace  estragos  en  China  comunista. 


LAS  EMISIONES  DE  LOS  PAISES  SATELITES. 

Como  Rusia  y  China,  los  países  satélites  europeos,  a  .excepción  de  Alba¬ 
nia,  transmiten  programas  radiofónicos  en  español  destinados  a  América  La¬ 
tina.  Algunos  ejemplos  mostrarán  la  similitud  de  su  espíritu  de  propaganda. 
Por  Radio  Sofía,  Bulgaria,  difunde  regularmente,  un  lunes  por  medio,  una  emi¬ 
sión  de  carácter  ideológico:  “Cómo  pensamos  nosotros”,  mientras  que  el  otro 
lunes  es  transmitida  la  emisión  “Nuestro  pasado  heroico”,  donde  se  exaltan  los 
acontecimientos  y  personajes  históricos  búlgaros. 

Todos  los  martes,  “Nuestro  hermoso  país”  hace  el  elogio  de  Bulgaria  por 
una  serie  de  reportajes. 

“Bulgaria  en  la  actualidad”,  transmitida  todos  los  miércoles,  es  el  tipo 
clásico  de  la  emisión  de  propaganda,  donde  todos  los  hechos  son  presentados 
para  glorificar  el  régimen  socialista  y  sus  jefes. 
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Lo  mismo  puede  decirse  de  la  emisión  del  jueves,  cuyo  tema,  “Cómo  vivi¬ 
mos  actualmente”,  está  concebido  para  mostrar  las  excelencias  del  régimen  y 
los  “progresos”  realizados  gracias  a  la  revolución. 

La  emisión  del  viernes,  “Nuestro  nuevo  pueblo”,  se  compone,  sobre  todo, 
de  relatos  de  propaganda  sobre  la  vida  en  el  campo,  la  colectivización  agraria, 
las  cooperativas,  etc. 

En  forma  alternada,  dos  sábados  sobre  cuatro  son  difundidas  las  emisio¬ 
nes:  “Cultura  y  vida”,  que  es  un  panorama  de  la  vida  intelectual  y  cultural 
en  Bulgaria  (literatura,  teatro,  cine);  “Concierto”  (una  vez  por  mes),  emisión 
del  mismo  tipo  que  “Lo  que  usted  quería  oír”  de  Radio  Moscú,  en  la  que  trans¬ 
miten  obras  musicales  pedidas  por  los  auditores  y  se  responde  a  sus  preguntas; 
“Noticias  de  la  Patria”  (un  sábado  por  mes)  dedicada  más  especialmente  a  los 
búlgaros  residentes  en  América  Latina. 

El  domingo,  en  fin,  las  “Canciones  del  país”  retransmiten  música  búlgara. 

Con  una  hora  por  día,  Hungría  presenta  un  programa  más  o  menos  si¬ 
milar.  Radio  Budapest  transmite  las  siguientes  emisiones  en  español: 

Lunes:  “Hablando  de  deportes”. 

Martes:  “La  vida  en  Hungría”  y  “En  el  mundo  del  socialismo”. 

Miércoles:  “Respuestas  a  nuestros  oyentes”. 

Jueves:  “El  correo  de  la  amistad”. 

Viernes:  “El  foro  de  la  paz  y  la  amistad”  y  “Carta  amiga”. 

Sábado:  “Radiorevista”. 

Domingo:  “Charla  y  música”. 

Por  su  parte,  Checoeslovaquia  difunde  dos  horas  diarias  en  español  para 
América  Latina,  en  cuatro  emisiones;  Alemania  Oriental,  dos  horas  en  dos 
emisiones;  Polonia,  una  hora,  y  Rumania,  una  hora  y  media. 

EL  PUESTO  DE  CUBA  EN  LA  GUERRA  DE  LAS  ONDAS. 

En  esta  intensa  propaganda  radiofónica  para  América  Latina,  Cuba  de¬ 
sempeña,  evidentemente,  un  papel  de  primer  plano.  Si  hay  un  país  que  el  co¬ 
munismo  se  empeña  en  mostrar  como  ejemplo  al  mundo  latinoamericano,  es 
por  cierto  Cuba  “libertada”  del  “imperialismo”  y  recomendada  insistentemente 
como  modelo.  A  fin  de  extender  la  revolución  castrista,  Cuba  despliega  un 
esfuerzo  de  excepcional  importancia.  Con  16  estaciones  de  radio  enteramente 
controladas  por  el  Estado,  entre  las  cuales  Radio  La  Habana,  que  tiene  un  po- 
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der  de  un  centenar  de  kilovatios,  Cuba  emite  cotidianamente  más  de  40  horas» 
la  mayor  parte  para  América  Latina,  con  emisiones  particulares  para  cada  uno 
de  los  países  de  América  Central,  en  las  que  se  transmiten  consignas  y  se  fo¬ 
menta  las  guerrillas  y  los  movimientos  insurreccionales.  Cualquier  aconteci- 
cimiento  político  que  tiene  lugar  en  las  repúblicas  latinoamericanas  es  objeto 
de  comentarios  y  de  consignas  partidarias  que  constituyen  una  ingerencia  ca¬ 
racterizada.  Se  ha  podido  ver  así  cómo  la  radio  cubana,  siguiendo  el  ejemplo 
del  mismo  Castro,  intervenía  directamente  en  particular  en  la  crisis  brasileña 
de  agosto  de  1961  y  de  agosto-septiembre  de  1962,  en  los  asuntos  ecuatorianos 
en  momentos  de  la  toma  del  poder  por  Arosemena,  en  los  disturbios  guatemal¬ 
tecos,  en  la  crisis  argentina  y  hacía  acto  notorio  de  ingerencia  en  los  asuntos 
internos  venezolanos,  principalmente  con  motivo  de  los  levantamientos  de  Ca- 
rúpano  y  Puerto  Cabello.  Si  además  se  tiene  en  cuenta  que,  en  virtud  de  los 
acuerdos  establecidos  con  los  países  del  Este,  la  radio  cubana  retransmite  nu¬ 
merosos  programas  emitidos  detrás  de  la  cortina  de  hierro,  se  podrá  medir  el 
grado  de  intoxicación  política  permanente  a  la  cual  está  sometida  América  La¬ 
tina. 

Para  ser  completo  este  cuadro  de  las  emisiones  radiofónicas  comunistas» 
debería  incluirse  las  8  horas  y  media  de  propaganda  cotidiana  en  portugués 
emitidas  por  el  conjunto  de  los  países  soviéticos  y  las  nueve  horas  diarias  en 
diferentes  idiomas  europeos  destinadas  a  los  emigrados  o  ciudadanos  extranje¬ 
ros  residentes  en  América  Latina. 

Con  el  objeto  de  retener  la  atención  de  sus  oyentes,  de  interesarlos  en 
sus  emisiones,  las  estaciones  emisoras  organizan,  no  solamente  los  envíos  y  trans¬ 
misiones  de  los  discos  pedidos  de  los  que  ya  hemos  hablado,  sino  también  con¬ 
cursos  con  premios.  Hace  poco.  Radio  Budapest  organizó  para  sus  auditores  de 
lengua  española,  con  motivo  de  la  Copa  Mundial  de  Fútbol,  un  concurso  cuyos 
premios  consistían  en  aparatos  de  radio  portátiles,  pelotas  de  fútbol,  colecciones 
de  sellos,  etc.  Las  emisoras  comunistas  piensan  atraer  de  esta  manera  a  sus  audi¬ 
tores  para  adoctrinarlos  más  fácilmente. 

Como  vemos,  asistimos  a  una  verdadera  ola  de  propaganda  comunista,  por 
las  ondas  que  invade  actualmente  el  continente  latinoamericano.  Y  no  se  trata 
de  un  aspecto  menor  de  la  ofensiva  comunista  en  esta  vasta  zona  del  mundo 
libre. 

De  “Este-Oeste”.  París 
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.  UN  CINE  SIN  HORIZONTES  CLAROS 


La  palma  de  Oro  del  último  Festival  de  Cann-es,  concedida  a  la  película 
El  pagador  de  promesas  (1962)  de  Anselmo  Duarte  fue  una  sorpresa  para  to¬ 
dos.  Los  más  ingenuos  pudieron  echar  las  campanas  al  vuelo  y  decir,  como  un 
periódico  de  Sao  Paulo,  que  “además  de  campeones  de  fútbol,  somos  ahora 
campeones  de  cine”.  La  triste  verdad  es  que  él  no  se  puso  de  acuerdo  entre 
La  pasión  de  Juana  de  Arco  del  francés  Robert  Bresson  y  El  eclipse  del  italia¬ 
no  Michelangelo  Antonioni  y,  como  sucede  en  estos  casos,  y  más  en  los  pre¬ 
mios  de  los  festivales  de  cine  donde  lo  que  más  pesa  son  los  intereses  políticos, 
el  gran  premio  fue  para  un  tercero  inofensivo:  el  film  brasileño.  Se  trataba 
de  un  film  medio,  con  algún  acierto  parcial,  de  cierta  inquietud  estética,  que 
se  había  proyectado  en  los  últimos  días  del  Festival,  sin  apenas  público;  de  mo¬ 
do  que  la  mayoría  de  los  que  aplaudieron  la  decisión  del  jurado  no  habían 
visto  la  película. 

O  pagador  de  promesas  cuenta  la  historia  de  un  campesino  que,  por  ha¬ 
bérsele  salvado  el  burro  herido  en  un  tiroteo,  hace  la  promesa  a  Santa  Bárba¬ 
ra  de  distribuir  sus  tierras  entre  los  pobres  y  de  llevar  una  cruz  tan  pesada 
como  la  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  en  peregrinación  hasta  Bahía.  No  ha¬ 
biendo  en  la  iglesia  de  su  aldea  ninguna  imagen  de  esta  santa,  hace  la  pro¬ 
mesa  a  una  imagen  de  Yansan,  diosa  de  la  razón  en  la  mitología  negra  del 
Brasil,  pensando  que  ella  la  haría  llegar  a  Santa  Bárbara. 

Al  llegar  a  Bahía,  el  párroco  de  Santa  Bárbara,  sabiendo  que  el  aldeano 
ha  hecho  el  voto  a  una  diosa  pagana,  no  lo  deja  entrar  en  la  iglesia.  Intervie¬ 
ne  la  prensa  sensacionalista,  el  arzobispo  manda  un  delegado,  hay  una  agita¬ 
ción  popular  y  el  aldeano  es  acusado  de  comunista;  pero,  al  fin,  logra  su  ob¬ 
jeto:  ha  pagado  su  promesa. 

La  película,  si  bien  es  estimable  como  estudio  psicológico  del  pueblo  bra¬ 
sileño,  no  puede  llamarse  cine  religioso,  como  han  hecho  algunos;  tal  es  la 
confusión  doctrinal  que  presenta. 

La  misma  confusión,  con  un  matiz  claramente  negativo,  es  la  presentada 
por  el  director  argentino  Leopoldo  Torre  Nilson,  la  figura  más  destacada  del 
actual  cine  del  país  del  Plata.  En  el  mismo  último  Festival  de  Cannes,  Torre 
Nilson  hizo  unas  inoportunas  declaraciones,  al  estilo  de  las  que  nos  tiene  acos¬ 
tumbrados  el  español  Bardem,  si  bien  el  realizado  argentino  no  se  limitó  a 
unos  simples  escarceos  políticos  sino  que  pretendió  hacerse  una  gratuita  pu¬ 
blicidad  a  base  de  “mots  d^esprint”  como  ,  por  ejemplo,  “odio  a  Dios  por  lo 
mal  que  ha  hecho  el  mundo”.  En  el  último  festival  de  Venecia  presentó  su 
Homenaje  a  la  hora  de  la  siesta  (1962)  con  Alida  Valli  en  el  papel  de  la  es- 


posa  de  un  misionero  protestante  asesinado  por  los  indígenas.  Ella  y  otras  dos 
mujeres  en  idénticas  circunstancias,  se  esfuerzan  en  considerar  a  sus  maridos 
como  mártires  de  su  fe»  cuando  todo  hace  creer  que  las  cosas  no  sucedieron  tan 
limpiamente  como  ellas  quieren  creer.  Este  film,  con  su  escepticismo  destrui- 
tor  de  valores  y  su  postura  negativa  ante  la  vida,  puede  incluirse  sin  desdoro 
entre  las  otras  películas  de  Torre  Nilson  como  La  casa  del  ángel.  Un  guafo 
del  900.  Vin  de  fiesta.  La  mano  en  la  trampa.  Piel  de  verano  y  Setenta  veces 
siete,  por  ejemplo. 

También  en  México  la  actualidad  fílmica  tiene  un  representante  vital¬ 
mente  pesimista.  Acabado  artísticamente  el  indio  Fernández,  la  figura  más 
importante  del  cine  mexicano  actual  es  el  aragonés  aclimatado  en  México, 
Luis  Buñuel.  Sus  películas  Los  olvidados,  Aventuras  de  Rohinson  Crusoe,  Na- 
zarín  y  Viridiana  lo  definen  como  un  director  sin  posibilidad  de  mensaje  op¬ 
timista  y  humano.  Su  crítica  demoledora  de  todo,  llega  hasta  el  espectador, 
sin  embargo,  a  través  de  un  estilo  personal  bien  definido,  aunque  hecho  de 
superstición  y  de  brusquedad.  En  el  último  Cannes  presentó  El  ángel  exter» 
minador:  un  grupo  de  personas  burguesas,  por  diversas  circunstancias,  no  pue¬ 
den  salir  de  la  habitación  en  que  están  encerradas. 

Esta  es  la  situación  del  actual  cine  latinoamericano:  Brasil,  sin  cine  pro¬ 
piamente  dicho;  México  y  Argentina  con  dos  figuras  destacadas.  Buñuel  y 
Torre  Nilson,  respectivamente.  Junto  a  ellos,  otros  hombres  se  esfuerzan  en 
dar  a  cada  uno  de  estos  cines  nacionales,  una  personalidad  y,  sobre  todo,  una 
calidad  que,  por  ahora,  están  muy  lejos  de  conseguir.  Lo  más  lamentable  es 
que,  tanto  Luis  Buñuel  como  Leopoldo  Torre  Nilson,  no  son  precisamente  los 
hombres  más  adecuados  para  ejercer  un  magisterio.  Sus  películas  denotan  un 
atiborramiento  de  complejos  psicopáticos  que  nos  dan  una  visión  original, 
pero  falsa,  de  la  realidad  de  todos  los  días.  Sus  discípulos  receben  sólo  lo  ne¬ 
gativo  y  no  saben  o  no  pueden  aprender  las  cualidades  positivas  de  carácter 
estético  y  técnico  que  indudablemente  estos  dos  realizadores  poseen. 

EL  CINE  MEXICANO 

En  México  encontramos  otro  director  interesante:  Ismael  Rodríguez.  Es 
el  realizador  de  Tízoc  con  María  Félix,  Pedro  Infante  y  Eduardo  Fajardo.  Este 
año  se  presentó  en  la  sección  informativa  del  Festival  de  Venecia  el  film  de 
Ismael  Rodríguez,  Animas  Trujano.  El  título  responde  a  un  nombre  propio  y 
su  apellido.  Está  protoganizado  por  el  actor  japonés  Toshiro  Mifune  y  por  la 
actriz  india  Columba  Domínguez.  Trata  de  los  afanes  de  un  hombre  para  des¬ 
tacar  sobre  los  otros  hombres.  Logra  que  lo  nombren  mayordomo  para  organi¬ 
zar  las  fiestas  del  Santo  del  pueblo;  aquí  comienzan  las  desgracias  de  Animas 
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Trujano.  Comete  un  asesinato  y,  al  final,  lo  vemos  coniendo  hacia  la  prisión, 
corriendo  por  miedo  a  arrepentirse  de  su  generosa  decisión  de  pagar  su  culpa. 
La  película  está  bellamente  fotografiada  por  Gabriel  Figueroa»  el  antiguo  ca- 
meraman  de  Emilio  Fernández.  Precisamente  el  director  Ismael  Rodríguez,  por 
su  ficción  por  lo  folklórico  y  por  los  dramas  fuertemente  humanos  del  gusto 
popular,  se  presenta  como  el  heredero  directo  del  inolvidable  autor  de  María 
Candelaria,  Pueblerina,  La  feria  y  de  tantas  otras  cintas,  todo  poesía.  El  indio 
Fernández  con  su  película  Pueblito,  presentada  en  el  último  Festival  de  San 
Sebastián,  demostró  que  del  antiguo  poeta  del  hieratismo  azteca  apenas  que¬ 
da  nada. 

Sería  injusto  no  citar  entre  los  grandes  realizadores  del  cine  mexicano  a 
Roberto  Gavaldón  que,  recientemente,  en  la  Semana  de  Valladolid,  triunfó 
con  su  excelente  film  Macario.  Otras  películas  de  Gavaldón  con  la  La  otra,  con 
Dolores  del  Río,  Miércoles  de  Ceniza,  con  María  Félix,  y  El  niño  y  la  niebla, 
también  con  Dolores  del  Río.  Otro  director  joven  de  valor  es  Servando  Gonzá¬ 
lez,  como  lo  demuestra  su  Y  anco,  bellamente  fotografiado  por  Alex  Philips, 
hijo  de  Alex  Philiphs  Sr.,  excelente  cameraman  tan  bueno  como  Figueroa  y 
tan  sensible  a  la  belleza  del  paisaje  incomparable  de  México.  Otros  realizadores 
son  Juan  Bustillo  Oro  {Al  de  la  Marimba,  Ahí  está  el  detalle),  Miguel  M, 
Delgado  (las  películas  de  Gantinflas  desde  El  gendarme  desconocido  hasta 
El  Analfabeto),  Gilberto  Gazcón  (Los  desarraigados),  Emilio  Gómez  Muriel 
{Redes,  Simitrio),  Garlos  Velo  (Torero)  y  Benito  Alarazki  (Raíces). 

La  línea  más  fuerte  del  cine  mexicano  es  la  de  lo  típicamente  racial  que 
inició  en  1934  Emilio  Gómez  Muriel  con  su  película  Redes,  implantando  el 
gusto  einsensteniano  del  hieratismo  que  luégo  haría  suyo  el  indio  Fernández 
y  que  ahora  sigue  Ismael  Rodríguez 

También  en  1934  el  ya  fallecido  Fernando  de  Fuentes  inició  la  otra  ten¬ 
dencia  folklórica  y  musical  con  el  éxito  apoteósico  de  Allá  en  el  Rancho  Grande, 
con  Tito  Guizar.  Más  tarde  el  propio  Fernando  de  Fuentes  haría  un  remake 
en  color  con  Jorge  Negrete.  Así  nació  el  cine  ranchero  tan  cultivado  por  Bus- 
tillo  Oro,  Miguel  M.  Delgado  y  tantos  otros. 

Una  tercera  línea  de  cine  falsamente  cosmopolita  basado  en  obras  litera¬ 
rias  y  teatrales  europeas,  tiene  también  sus  adeptos  en  una  serie  de  films  sin  ca¬ 
lidad  y  con  fines  exclusivamente  comerciales  que  no  merecen  se  recordados. 
Esta  clase  de  cine  es  la  que  más  abunda  y  la  que  ha  llevado  al  cine  mexicano  a 
su  desastrosa  situación  actual.  El  cine  mexicano  está  ahora  en  su  peor  momento 
histórico.  No  será  Luis  Buñuel  quien  ponga  remedio  a  -estos  males:  en  todo 
caso  sólo  podrá  salvarse  siguiendo  la  línea  emprendida  por  Ismael  Rodríguez 
y  Roberto  Gavaldón. 
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EL  CINE  ARGENTINO 


Argentina  va  también  hoy  a  la  búsqueda  de  un  cin-e  cosmopolita.  La  dife¬ 
rencia  con  el  cine  mexicano  está  en  aquí  se  busca  también  el  logro  de  unos 
objetivos  artísticos.  Para  ello,  los  nuevos  directores,  deslumbrados  por  el  nuevo 
cine  europeo,  italiano  y  de  tras  el  telón  de  acero  especialmente,  dan  a  sus  his¬ 
torias  un  enfoque  negativo  y  pesimista  creyendo  equivocadamente  que  con 
esto,  que  en  el  cine  europeo  es  adjetivo,  van  a  lograr  la  calidad  que  sólo  la 
cultura  y  la  sensibilidad  pueden  dar.  Torre  Nilson  y  sus  compañeros  imitan  la 
temática  y  cierta  morosidad  narrativa  de  Antonioni  o  Bolognini,  por  ejemplo, 
pero  no  pasan  de  ahí.  Hollywood  importa  hombres;  Argentina  importa  te¬ 
mas.  Por  eso  surgen  películas  como  Delito,  de  Ralp  Pappier,  El  rufián,  de  Da¬ 
niel  Tinayre,  La  cifra  impar,  de  Manuel  Antin,  Los  inundados,  de  Femando 
Birri,  Tres  veces  Ana,  de  José  Kohon  y  Los  jóvenes  viejos,  de  Rodolfo  Khun. 

Otros  realizadores  como  René  Mújica  con  El  hombre  de  la  esquina  ro* 
sada  y  Catrano  Catrani  con  La  fusilación,  intentan  otro  camino  con  la  búsqueda 
de  lo  auténticamente  racial  para  lograr  la  universalidad  a  través  de  la  presen¬ 
tación  de  lo  típicamente  argentino.  A  este  camino  no  es  ajeno  del  todo  Leopoldo 
Torre  Nilson  como  lo  demuestra  su  Guapo  del  900.  No  puede  negarse  a  todo 
el  cine  argentino  actual  una  cierta  madurez  de  estilo  de  que  carece,  por  ejem¬ 
plo,  el  cine  español  de  hoy.  Tanto  en  las  películas  “cosmopolitas”  como  en  las 
“raciales”.  A  pesar  de  las  apariencias,  el  cine  argentino  tiene  ya  muchos  años 
de  vuelo. 


En  1915  logró  su  primer  gran  éxito  popular  con  el  film  Nobleza  gaucha, 
de  Mumberto  Cairo.  Después  vino  lo  populachero  que  culminó  en  1936  con 
los  films  de  los  actores  cómicos  Luis  Sandrini  y  Pepe  Arias  y  de  la  cantante 
Libertad  Lamarque.  Estéticamente  espantosas  y  dramáticamente  pueriles,  las 
cintas  lacrimosas  de  Libertad  Lamarque  lograron  un  éxito  popular  fabulosa¬ 
mente  increíble.  Entre  todas,  la  única  salvable  es  la  dirigida  por  Luis  Sas- 
lavsky  en  1939;  Puerta  cerrada.  Es, como  todas,  un  dramonón  con  todas  las  de 
la  ley,  pero  hay  en  ella  una  cierta  preocupación  estílitica  de  carácter  román¬ 
tico  a  lo  Max  Ophuls  que  la  distancia  de  las  otras.  Saslavsky  es  autor  de  otras 
interesantes  películas  como  Historia  de  tina  mala  mujer,  con  Dolores  del  Río 
y  Alaberto  Glosas,  según  “El  abanico  de  Lady  Windermere,  de  Oscar  Wilde  y 
La  corona  negra,  con  María  Félix  y  Rosano  Brazzi,  según  argumento  de  Jean 
Cocteau. 


Otros  realizadores  estimables  con  Hugo  Fregonese  QDonde  mueren  las 
palabras.  Apenas  un  delincuente^,  Mario  Soffici  (EZ  viejo  doctor^,  Carlos  Bor- 
cosque  (Y  mañana  serán  hombres'),  Lucas  Demare  (La  guerra  gaucha,  Su  me¬ 
jor  alumno.  Zafra),  Francisco  Mújica  (Eos  martes  orquídeas),  Hugo  del  Ca- 
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rril  CLas  aguas  turbias'),  Carlos  Schliepper  (El  retrato),  Luis  César  Amadori 
(Dios  se  lo  'pague),  León  Klimovsky  (^Barrio),  etc.,  etc.  Estos  veteranos,  unos 
en  España,  otros  en  Hollywood  y  otros  en  la  misma  Argentina,  siguen  rodan¬ 
do  filmes  con  la  vista  fija  en  los  jóvenes  que  capitanea  Torre  Nilson.  Es  in¬ 
dudable  que  el  cine  argentino  del  futuro  será  de  estos  jóvenes  si  saben  com¬ 
prender  que  con  elementos  puramente  negativos  y  con  mentalidad  derrotista 
no  podrán  canalizar  adecuadamente  las  inquietudes  estéticas  y  la  capacidad 
creativa  que  indudablemente  tienen.  A  fin  de  cuentas  también  Klimovsky,  en 
sus  comienzos  era  un  revolucionario  y  ahora,  en  España,  rueda  una  película 
cada  dos  semanas  y  media. 


EL  CINE  BRASILEÑO 

Brasil  presenta  el  caso  de  una  industria  nacional  de  poca  envergadura, 
pero  con  un  mercado  interior  seguro.  La  producción  cinematográfica  está  re¬ 
signada  a  no  aspirar  al  reconocimiento  internacional.  Desde  O  cangaceiro  de 
Lima  Barreto,  nadie  ha  vuelto  a  hablar  de  este  cine  hasta  O  pagador  de  prome^ 
sas,  de  Anselmo  Duarte.  Porque  Orfeo  negro,  de  Marcel  Camus,  es  un  film 
francés.  Cuando  en  1951  el  gran  director  brasileño  de  fama  internacional  Al¬ 
berto  Cavalcanti  se  fue  al  Brasil  para  intentar  organizar  en  serio  una  escuela 
de  Cinematografía,  encontró  tales  dificultades  que  acabó  por  volverse  a  Europa 
desilusionado.  Rodó  sucesivamente  tres  films:  Simón  el  tuerto,  El  canto  del 
mar  y  Una  mujer  de  verdad,  los  tres  de  carácter  popular.  Sin  embargo,  la  semilla 
sembrada  no  fue  del  todo  estéril  y  ahora  el  cine  brasileño  cuenta  con  un  cine 
incipiente  con  inquietud.  Walter  Hugo  Khouri  CGigante  de  piedra,  Extraño 
encuentro,  Fronteras  del  infierno,  En  la  garganta  del  diablo),  Rubén  Biafora 
CHondonada),  Caldeo  García,  (Cara  de  fuego),  Roberto  dos  Santos  (El  gran 
momento),  etc.,  etc. 

Una  general  pobreza  de  medios  económicos  y  una  total  ausencia  de  con¬ 
tenido  cultural  cortan  las  alas  a  toda  posible  ambición  estética  aislada.  Para  el 
cine  brasileño  no  se  ve,  ni  se  ha  visto  nunca,  a  pesar  de  los  dos  éxitos  interna¬ 
cionales  de  Cannes,  un  horizonte  esperanzados  Los  espectadores  brasileños 
medianamente  cultivados  prefieren  el  cine  norteamericano,  mientras  los  públi¬ 
cos  populares  se  limitan  a  presenciar  cualquier  vulgaridad  sin  apreciar  esfuerzos 
artísticos  ni  discutir  calidades. 

Resumiendo,  el  cine  de  Iberoamérica,  es  decir,  el  mexicano,  el  argentino 
y  el  brasileño  —puesto  que  no  puede  hablarse  propiamente  de  un  cine  chileno 
o  de  un  cine  venezolano,  a  pesar  de  sus  intentos  aislados—  parece  hasta  ahora 
condenado  a  la  mediocridad  populachera.  Los  productores  al  estilo  mexicano  Ma¬ 
nuel  Barbachano  Ponce  a  quien  se  deben  películas  de  la  calidad  de  Raíces,  To^ 
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Tero,  Nazarin  y  Sonatas,  no  existen.  Lo  habitual  es  el  productor,  que  sólo  tie¬ 
ne  miras  económicas  en  su  actividad. 

A  veces  surge  el  film  que  sorprende  a  los  cineastas  del  mundo  entero,  pe¬ 
ro,  a  renglón  seguido,  se  vuelve  a  lo  vulgar.  La  película  de  calidad  que  refle¬ 
jaba  la  verdad  de  la  sociedad  hispanomericana  o  la  esencia  recial  del  indígena 
aborigen,  deja  paso  al  film  de  Cantinflas,  de  Luis  Sandrini  o  de  Libertad  La- 
marque.  Sin  embargo,  de  vez  en  vez  surge  también  la  película  digna,  inter¬ 
pretada  casi  siempre  por  María  Félix  o  por  esta  máxima  actriz  del  cine  mexi¬ 
cano  que  se  llama  Dolores  del  Río. 

De  la  Revista  “Nuestro  Tiempo”.  Madrid. 


PAULO  VI  DEFIENDE  A  PIO  XII  ^ 

Señor  Director: 

He  leído  en  su  apreciada  revista  The  TahleU  del  día  11  de  mayo  de  1963, 
el  artículo  titulado  “Pms  Xll  and  ihe  Jews”  (Pío  XII  y  los  judíos)  y  me  com¬ 
plazco  de  la  defensa  que  en  él  hace  no  solo  del  Papa  Pío  XII,  de  venerada  me¬ 
moria,  y  de  la  Santa  Sede  sino  también  de  la  verdad  histórica,  de  la  lógica  y 
del  buen  sentido. 

No  intento  entrar  al  examen  de  la  cuestión  que  Der  Stellvertreter  (El 
Vicario),  drama  que  tiene  como  autor  a  Rolf  Hochhut  y  a  Erwin  Piscator  co¬ 
mo  director,  ha  puesto  sobre  el  tapete,  o  sea  si  era  deber  del  Papa  Pío  XII 
condenar  con  protestas  clamorosas  y  espectaculares  la  tragedia  de  los  judíos 
durante  la  última  guerra.  Habría  mucho  qué  decir,  aún  después  del  artículo  tan 
claro  y  probativo  del  Osservatore  Romano  (5  de  abril  de  1963):  a  propósito 
de  por  qué  la  tesis  del  drama,  que  el  señor  George  Steiner  pone  en  evidencia 
en  The  Sunday  Times  (5  de  mayo  de  1963:  “We  are  accomflices  to  that 
wich  leaves  us  indifferent”  (Somos  cómplices  de  lo  que  nos  deja  indiferentes), 
no  es  aplicable  a  la  persona  y  a  la  obra  de  un  Pontífice  como  Pío  XII.  No 
sé  cómo  pueda  sostenerse,  —menos  aún  cómo  se  pueda  convetir  en  argumento 
para  un  drama—  una  tal  acusación  respecto  a  un  Papa  que  podía  decir  de  sí» 

*— ■■imi  ■  mil  ■  1  ■ 

^  Esta  obra  de  teatro  “Der  Stellvertreter”  causó  gran  sensación  en  Europa.  El 
mismo  Papa  intervino  en  la  controversia  en  un  documento  de  primera  mano  que  mues¬ 
tra  a  la  vez  lo  que  piensa  de  Pío  XII. 
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en  voz  alta  y  la  conciencia  segura:  “No  hubo  esfuerzo  que  no  hiciéramos,  ni 
cuidado  que  dejáramos  pasar  para  que  las  poblaciones  no  sufrieran  los  ho¬ 
rrores  de  la  deportación  y  del  exilio;  y,  cuando  la  dura  realidad  vino  a  burlar 
nuestras  más  legítimas  esperanzas,  pusimos  todo  en  acción  para  atenuar  al 
menos  su  rigor”.  La  historia,  no  la  artificiosa  manipulación  de  los  hechos  y 
su  interpretación  preconcebida  llevadas  a  cabo  en  el  Stellvertreter,  reivindicará 
la  verdad  sobre  la  acción  de  Pío  XII  durante  la  última  guerra  frente  a  los  ex¬ 
cesos  criminales  del  régimen  nazi,  demostrará  cuán  vigilante,  asidua,  corajuda 
fue  en  el  contexto  real  de  los  hechos  y  condiciones  de  aquellos  años. 

Me  parece  un  deber  contribuir  al  claro  y  honesto  juicio  de  la  realidad  his¬ 
tórica  tan  deformada  por  la  seudorealidad  representativa  del  drama,  haciendo 
notar  que  la  figura  de  Pío  XII,  tal  cual  aparece  en  las  escenas  del  Stellvertreter 
(por  lo  menos  en  lo  que  de  él  dicen  las.  recensiones  de  la  prensa),  no  traduce 
exactamente  sino  que  por  el  contrario  traiciona  su  verdadero  aspecto  moral.  Yo 
puedo  decir  esto  porque  tuve  la  gran  fortuna  de  estar  cerca  de  él  y  servirlo 
durante  su  pontificado,  comenzando  desde  1937,  cuando  aún  era  Secretario 
de  Estado,  hasta  1954,  y  por  tanto  durante  todo  el  período  de  la  guerra  mundial. 

Es  verdad  que  mis  funciones  junto  al  Pontífice  no  tenían  que  ver  propia¬ 
mente  con  los  asuntos  políticos  (o  extraordinarios,  como  los  llama  el  lenguaje 
de  la  Curia  Romana),  pero  la  bondad  del  Papa  Pío  XII  y  la  misma  naturaleza 
de  mi  oficio  como  sustituto  de  la  Secretaría  de  Estado  me  proporcionaban  ma¬ 
nera  de  conocerle  cuál  era  su  pensamiento  y  el  ánimo  de  aquel  gran  Pontífice. 
La  figura  de  Pío  XII,  como  parece  que  la  presenta  Hochhut,  es  falsa.  Por 
ejemplo,  no  es  verdad  que  él  fuera  tímido  ni  por  su  temperamento  innato  ni 
por  la  conciencia  de  ser  un  hombre  revestido  de  un  poder  y  de  una  misión; 
podría  citar  a  este  respecto  muchos  casos  particulares  para  probar  cómo  Pío 
XII,  bajo  su  aspecto  débil  y  gentil,  y  bajo  un  lenguaje  siempre  pulido  y  mo¬ 
derado,  escondía  y  revelaba  un  temple  noble  y  viril,  capaz  de  tomar  posicio¬ 
nes  de  gran  fortaleza  y  de  afrontar  impávidos  riesgos. 

No  es  verdad  que  fuera  insensible  y  ensimismado.  Por  el  contrario,  era 
de  ánimo  finísimo  y  muy  sensible.  Amaba  la  soledad  porque  la  riqueza  de  su 
espíritu  y  su  extraordinaria  capacidad  de  pensamiento  y  de  trabajo  lo  hacían 
evitar  distracciones  inútiles  y  pasatiempos  superfinos;  pero  no  era  extraño  a  la 
vida,  un  indiferente  a  las  personas  y  acontecimientos  circundantes;  quería  estar 
siempre  inforrnado  de  todo  y  participar  hasta  el  sufrimiento  interior  en  el  desa¬ 
rrollo  de  la  historia  en  que  se  sentía  insertado.  A  este  propósito.  Su  Excelen¬ 
cia  el  Embajador  Osborne,  entonces  ministro  de  la  Gran  Bretaña  ante  la  San¬ 
ta  Sede  y  quien  se  vió  obligado  por  causa  de  la  ocupación  alemana  a  vivir 
confiando  en  la  Ciudad  del  Vaticano,  ha  dado  un  magnífico  testimonio  en  Times 
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(20  de  mayo:  “Pms  Xll  was  the  most  warmaly  humane,  kindly,  generous, 
sym'pathetic  {and,  incidentally,  caintly)  character  that  it  has  heen  my  frtvtle^ 
ge  to  meet  in  the  course  of  a  long  Ufe*'  (Pío  XII  ha  sido  la  personalidad  más 
ardientemente  humana,  bondadosa,  generosa,  simpática  (y  por  supuesto  santa) 
que  he  tenido  el  privilegio  de  encontrar  en  el  curso  de  mi  larga  vida). 

Tampoco  responde  a  la  verdad  sostener  que  Pío  XII  estuviera  guiado  por 
cálculos  oportunistas  de  política  temporal.  Como  sería  una  calumnia  atribuir 
a  él  y  a  su  pontificado  cualquier  anhelo  de  utilidad  económica. 

¿Por  qué,  entonces,  Pío  XII  no  tomó  una  posición  de  conflicto  violento 
frente  a  Hitler  para  salvar  así  la  estrategia  nazi  a  millones  de  judíos?  No  es 
difícil  comprenderlo  a  quien  no  comete  el  error  de  Hochhut  de  juzgar  las  po¬ 
sibilidades  de  una  acción  eficaz  y  responsable,  durante  aquel  tremendo  período 
de  guerra  y  de  prepotencia  nazi,  en  la  misma  proporción  de  lo  que  podría  ha¬ 
cer  en  condiciones  normales  o  en  las  gratuitas  e  hipotéticas  condiciones  inven¬ 
tadas  por  la  fantasía  de  un  joven  comediógrafo.  Una  posición  de  condena  y 
de  protesta,  como  éste  reprocha  al  Papa  de  no  haber  adoptado,  hubiera  sido, 
además  de  inútil,  dañosa;  eso  es  todo.  La  tesis  del  Stellvertreter  indica  una  in¬ 
suficiente  penetración  sicológica,  política  e  histórica  de  la  realidad,  en  la  bús¬ 
queda  por  revestirla  de  fantasía  representativa. 

Si,  por  una  hipótesis.  Pío  XII  hubiera  hecho  lo  que  Hochhut  le  reprocha 
no  haber  realizado,  hubieran  acaecido  tales  represalias  y  ruinas  que  al  terminar 
la  guerra  el  mismo  Hochht,  con  mejor  evaluación  histórica,  política  y  moral, 
habría  podido  escribir  otro  drama,  mucho  más  realístico  y  más  interesante  que 
el  que  tan  audaz,  pero  también  tan  infelizmente,  ha  puesto  en  escena;  el  dra¬ 
ma  de  un  Stellvertreter  que  por  exhibicionismo  político  y  por  imprevisión  si¬ 
cológica  tendría  la  culpa  de  haber  hecho  desencadenar  sobre  el  mundo,  ya 
bastante  atormentado,  una  ruina  más  vasta  con  el  daño  no  tanto  propio  cuanto  de 
innumerables  víctimas  inocentes. 

No  se  puede  jugar  con  estos  argumentos  y  con  personajes  históricos  que 
conocemos,  con  la  fantasía  creadora  de  artistas  de  teatro  no  suficientemente 
dotados  de  discernimiento  histórico  y  —Dios  no  lo  quiera—  de  honestidad  hu¬ 
mana.  Porque  de  otra  manera,  en  el  caso  presente,  el  drama  sería  muy  otro: 
el  de  quien  trata  de  descargar  sobre  un  Papa  extremadamente  consciente  de 
su  propio  deber  y  de  la  realidad  histórica,  —y  por  lo  demás  un  amigo,  imparcial 
sí,  pero  fidelísimo  del  pueblo  germánico—  los  horribles  crímenes  del  nazismo 
alemán. 

Pío  XII  tendrá  definitivamente  el  mérito  de  haber  sido  un  “Vicario"  de 
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Cristo  que  buscó  cumplir  con  coraje  e  integridad,  en  cuanto  podía,  su  misión; 
pero,  ¿se  podrá  reconocer  méritos  de  cultura  y  de  arte  a  una  tal  injusticia  teatral? 

Con  sincero  respeto, 

/.  B.  Montini 
Arzobispo  de  Milán. 


PAULO  VI  Y  LA  UNIDAD  DE  TODOS  LOS  CRISTIANOS 

Discurso  durante  la  Misa  celebrada  el  domingo  18  de  agosto  en  la  Abadía  de 

Grottaferrata. 

A  las  8,00  a,  m.  del  domingo  18  de  agosto  de  1963,  Paulo  VI  celebró  la 
Santa  Misa  en  la  Abadía  de  monjes  basilianos  de  Grottaferrata.  Al  fin  del 
Evangelio  pronunció  una  homilía  en  la  que  después  de  exponer  los  motivos 
de  devoción  que  lo  impulsaron  a  celebrar  en  esta  Abadía  de  Santa  María  de 
Grottaferrata  recordó  las  glorias  de  esta  “isla  de  santidad  y  espiritualidad”  du¬ 
rante  sus  mil  años  de  vida.  Luégo  prosiguió  textualmente: 

“León  XIII,  Pío  XI  y  los  últimos  Papas  siempre  han  tratado  de  honrar, 
proteger  y  manifestar  cuánto  estimasen  la  presencia  de  esta  voz  que  no  es  ya 
extranjera  en  la  Iglesia:  la  voz  del  rito  oriental  junto  al  rito  latino. 

Y  en  verdad  Nos  encontramos  aquí  frente  a  una  invitación  y  ante  otra 
maravilla  —presente  ya,  y  queriéndolo  Dios  futura—  que  parece  como  un  sím¬ 
bolo,  como  un  presagio  y  como  un  buen  augurio:  la  supervivencia  de  esta 
comunidad  oriental  a  las  puertas  de  Roma.  ¿Y  por  qué?  Porque  en  verdad  Nos 
estamos  aquí  para  dar  testimonio  de  la  comunión  de  espíritu  con  toda  la  Igle¬ 
sia  Oriental.  Estamos  aquí  para  llamarla  a  Roma  y  para  que  Roma  pueda  mi- 

u  rar  hacia  el  Oriente  con  mirada  verdaderamente  fraterna  y  paterna  junto  con 
la  grande  alegría  de  sentir  la  unidad  de  espíritu  y  de  estar  en  perfecta  conso¬ 
nancia. 

Y  aun  las  particularidades  del  rito,  de  la  lengua,  del  modo  como  se  ejer¬ 
cita  el  culto  a  Dios  y  que  parecieran  dar  un  tono  singular  y  extraño  y  diverso 
a  este  hogar  espiritual  que  estamos  visitando  y  honrando,  no  son  otra  cosa  sino 
la  añadidura  de  una  nota  al  grande  coro,  al  grande  concierto  de  la  unidad  ca¬ 
tólica  que  quiere  tener  no  una  voz  sola,  sino  cuantas  puedan  libremente  ele- 
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varse  para  gloria  de  Dios,  para  testimonio  de  Cristo,  para  efusión  del  Espíritu 
Santo  en  la  Santa  Iglesia  que  Cristo  fundó  única,  pero  católica,  es  decir,  abier¬ 
ta  a  todas  las  manifestciones  universales  y  posibles  con  tal  que  sean  legítimas. 

Por  esto  al  ver  esta  unidad,  esta  posibilidad  de  orar  en  diversas  lenguas, 
en  diversos  ritos,  pero  con  la  misma  fe,  con  la  misma  adhesión  a  la  Iglesia, 
con  el  mismo  reconocimiento  de  la  Jerarquía  que  integra  y  dirige  la  Santa 
Iglesia  de  Dios,  con  la  misma  devoción  al  Papa,  constituye  para  mí  y  para 
vosotros  motivo  de  grande  gozo  y  consuelo  celebrar  la  Misa  bendiciendo  al 
Señor  que  nos  hace  asistir  a  este  espectáculo  de  unión  que  no  sólo  sobrevive 
como  si  estuviera  cansada  de  la  historia  que  lleva  consigo,  sino  con  simientes 
de  virtud  que  entreabren  el  porvenir . . . :  cuán  hermoso  sería  en  verdad  que 
sintiéramos  profundamente  la  unión  espiritual  que  Nos  une  a  las  Iglesias  de 
Oriente. 

Pienso  en  primer  lugar,  en  las  Iglesias  de  Oriente. . .  esa  bella  corona  de 
ritos  orientales  que  están  ya  en  perfecta  comunión  con  Roma. . .  Pero,  acaso 
se  detiene  allí  mi  mirada?  Vosotros  mismos,  con  vuestros  ritos  que  tienen 
tanta  semejanzas  y  coincidencias  con  tantas  otras  Iglesias  que  provienen  del 
único  tronco,  de  Cristo  Nuestro  Señor,  pero  que  no  están  en  perfecta  comu¬ 
nión  con  la  Iglesia  de  Roma,  no  me  invitáis,  por  ventura,  a  contemplar  también 
a  todas  estas  Iglesias  de  Oriente  que  tienen  el  mismo  bautismo,  la  misma  fe 
fundamental,  tienen  una  Jerarquía  válida,  tienen  los  sacramentos  que  produ¬ 
cen  la  gracia.  .  .  a  contemplarlas,  digo,  con  dos  sentimientos  que  exaltan  mi 
espíritu,  como  el  de  quienquiera  medite  en  nuestros  días  el  hecho  de  que  estas 
Iglesias  cristianas  de  Oriente  están  fundamental  y  substancialmente  unidas 
por  una  parte,  y  otras  separadas  por  acontecimientos  históricos  y  doctrinas  que 
vosotros  sabéis  y  que  las  mantienen  diversas  de  nosotros?  ¿Qué  diré?  Ya  se  ha 
dicho  en  la  Iglesia  cuanto  sobre  este  punto  se  puede  decir. 

Vaya  ante  todo  un  grande  saludo  de  honor  a  estas  antiguas  y  grandes 
Iglesias  Orientales.  Mis  sentimientos  de  veneración  querrían  en  verdad  expre¬ 
sarse  con  la  más  grande  sinceridad  y  con  aquella  fraterna  expansión  de  espí¬ 
ritu  con  la  que  fue  autorizado  recientemente  un  Obispo  de  la  Iglesia  Católica, 
Mons.  Charriére,  Obispo  de  Friburgo  y  Ginebra,  a  ir  a  Moscú  para  el  Octo¬ 
gésimo  cumpleaños  del  Patriarca  Alejo  el  mes  pasado.  Fue  precisamente  con 
la  intención  de  rendir  un  homenaje  y  para  mostrar  que  no  hay  razón  alguna 
de  emulación  o  de  prestigio,  ni  de  orgullo,  ni  de  ambición,  ni  deseo  alguno  de 
perpetuar  disonancias  o  disidencias  que  tal  vez  en  el  pasado  tenían  su  razón 
de  ser,  pero  que  ahora  me  parece  que  son  del  todo  anacrónicas.  Esta  intención 
Yo  la  manifiesto  aquí  ahora  y  os  pido  hacer  oración  al  Señor  para  que  la  col¬ 
me  con  futuras  realidades  y  con  bendiciones. 
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Me  atrevo  a  hacer  mío  el  voto  que  con  repentina  y  espontánea  generosi¬ 
dad  brotó  del  corazón  de  mis  predecesores,  especialmente  de  Juan  XXIII  o 
sea  la  invitación  a  que  pudiésemos  en  verdad  convertir  Nuestra  voz  en  una 
trompeta  de  un  ángel  que  dice:  ¡Venid!  Caigan  las  barreras  que  nos  separan, 
expliquemos  los  puntos  de  doctrina  que  nos  son  comunes  y  son  objeto  de  dis¬ 
cusiones,  tratemos  de  hacer  común  y  compacto  nuestro  Credo,  tratemos  de  ar¬ 
ticular  y  compaginar  nuestra  unión  Jerárquica.  No  queremos  ni  absorber  ni 
apesadumbrar  esta  grande  floración  de  Iglesias  Orientales,  sino  la  queremos 
reincorporar  en  el  único  árbol  de  la  unidad  de  Cristo.  Este  clamor  se  convierte 
aquí  en  plegaria.  Oremos  para  que  —aunque  no  sea  nuestra  época—  al  menos 
las  épocas  que  próximamente  se  sucederán,  ven  reconstruida  la  unidad  de  cuan¬ 
tos  son  auténticamente  cristianos  y  especialmente  la  unidad  con  aquellas  ve¬ 
nerabilísimas  y  santísimas  Iglesias  Orientales”. 

Concluyendo,  el  Papa  se  pregunta  si  el  retardo  de  la  unión  era  por  falta 
de  comprensión  por  parte  de  los  mismos  católicos  o  bien  por  no  conocer  a 
fondo  los  recíprocos  problemas  históricos  y  doctrinales.  Luégo,  aludiendo  al 
evangelio  del  domingo  (IP  después  de  Pentecostés  —curación  del  sordomudo), 
añadió:  “Todos  somos  algo  sordos  y  un  poco  mudos:  que  el  Señor  nos  haga 
oir  las  voces  de  la  historia,  la  voz  de  las  almas,  nos  haga  oir  su  voz  cuyo  eco 
es  el  Evangelio  y  el  cual  debe  ser  nuestra  ley,  nuestra  fuerza  como  que  es: 
LA  PALABRA  DE  DIOS”. 
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BOUYER  LOUIS,  —  “El  Sentido  de  la  vida  sacerdotal”.  Editorial  Herder. 
Barcelona.  1962. 


Encontramos  en  este  nuevo  escrito  de 
Bouyer  un  ensayo  de  ascética  sacerdotal 
proyectada  hacia  el  apostolado. 

Las  condiciones  de  la  vida  del  clero, 
y  todavía  más  las  condiciones  en  que  de* 
be  ejercer  su  apostolado,  se  han  modi¬ 
ficado  de  tal  manera  en  el  espacio  de  al¬ 
gunas  generaciones,  que  no  debe  sorpren¬ 
dernos  que  el  sacerdote  experimente  cier¬ 
ta  desazón . 

El  autor  pretende  en  este  libro  esbozar 
lo  esencial  de  la  vocación  sacerdotal,  los 
quehaceres  que  lleva  consigo  y  el  senti¬ 
do  que  estos  deben  adoptar  a  sus  ojos. 


Fundamentado  en  una  profunda  teolo¬ 
gía  trinitaria,  Bouyer  desarrolla  con  vi¬ 
sión  seria,  franca  y  moderna  temas  tales 
como:  El  Sacerdote-enviado  de  Dios.  Li 
predicación  de  la  Palabra  de  Dios  como 
ministerio  esencial  del  sacerdote.  El  sa¬ 
cerdote  como  dispensador  de  Sacramen¬ 
tos.  María,  inspiradora  y  modelo  del  sa¬ 
cerdote.  La  oración  del  breviario,  alma 
de  la  vida  sacerdotal.  Por  los  temas  que 
considera,  por  el  enfoque  actual  con  que 
los  trata,  por  la  sinceridad  y  seriedad  de 
las  reflexiones,  esta  obra  es  digna  de  en¬ 
riquecer  una  biblioteca  sacerdotal. 

Juan  Feo.  Isaza 


E.  CORREA  CALDERON.  —  “Baltasar  Gracián,  su  vida  y  su  obra”.  Edit. 
Credos.  Madrid.  1961. 


El  estudio  de  Correa  Calderón,  como 
anota  al  principio  del  libro,  es  una  am¬ 
pliación  de  un  trabajo  presentado  ante¬ 
riormente.  Se  trata  de  una  extensa  in¬ 
troducción  a  las  Obras  completas  de 
Gracián,  editadas  en  1944.  Enriquecido 
al  trabajo  en  profundidad  y  extensión  se 
presenta  ahora  en  forma  de  ensayo  inde¬ 
pendiente. 

El  libro  se  divide  en  dos  partes,  indi¬ 
cadas  ya  por  el  título:  La  vida  y  la.  obr^ 


En  la  primera  parte  se  hace  un  intento 
de  biografía  muy  documentado.  Y  se  ini¬ 
cia  en  ella  el  enjuiciamiento  de  la  obra. 
Muy  detenidamente  habla  el  autor  de  las 
famosas  dificultades  de  Gracián  con  sus 
superiores,  por  haber  publicado  los  libros 
de  “El  Criticón”  sin  permiso  y  con  pseu¬ 
dónimo. 

El  estudio  minucioso  de  la  obra  es  una 
síntesis  de  largos  años  de  investigación, 
de  paciente  lectura.  Presenta  un  juicio 
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crítico  bien  fundamentado  en  especialis¬ 
tas  que  ven  en  Gracián  al  hombre  de 
agudo  ingenio  que  ha  influido  enorme¬ 
mente  en  el  pensamiento  moderno.  La 
veta  parece  inagotable.  Correa  presenta 
los  principales  aspectos  de  la  obra  de 


Gracián  y  deja  la  puerta  abierta  a  ulte¬ 
riores  investigaciones  en  venero  tan  fér¬ 
til. 

Raúl  Durana  S.  /. 


M.  VILLAIN.  —  ‘Introducción  al  Ecumenismo”.  Bilbao,  Desclée  de  Brower, 
1962,  15  X  21  cm.,  pp.  432. 


En  el  propósito  del  autor  se  trata  de 
*‘un  libro,  ciertamente  de  estudio,  pero 
también  de  experiencia,  que  sirviera  de 
guía  por  igual  al  teólogo  en  su  estudio, 
al  sacerdote  en  las  incidencias  ecuméni¬ 
cas  de  su  ministerio  pastoral  y  al  seglar 
cultivado  y  de  fe  adulta  en  su  comporta¬ 
miento  directo  con  sus  hermanos  cristia¬ 
nos  (pg.  12)”. 

Y  el  presupue>sto  ha  sido  plenamente 
logrado.  No  es  un  tratado  completo  de 
Ecumenismo,  aunque  se  traza  concienzu¬ 
damente  la  historia  del  Ecumenismo  ofi¬ 
cial.  Esta  es  la  primera  parte  que  abar¬ 
ca  los  8  capítulos  primeros.  A  esta  his¬ 
toria  se  agregan  dos  suplementos  sobre 
la  Iglesia  de  la  India  Meridional  y  sobre 
los  factores  no  teológicos  de  la  división. 

La  segunda  parte  es  un  ensayo  por  “co¬ 
nocer  a  nuestros  hermanos  cristianos”,  Se 
procura  este  conocimiento  por  el  método 
de  mutuos  contactos  espirituales.  Hay 
que  contemplarlos  en  su  entraña  íntima, 
tratar  de  penetrar  las  mentalidades.  En 
esta  forma  se  llega  a  definir  la  constan¬ 
te  línea  dogmática  en  la  cual  es  univer¬ 
sal  el  acorde. 


En  una  tercera  parte  se  aborda  el  pro¬ 
blema  de  penetrar  en  el  misterio  de  la 
lílnidad  cristiana,  mediante  la  integra¬ 
ción  espiritual  en  la  Plegaria  sacerdo¬ 
tal  de  Jesús.  Esta  es  la  parte  vital  de 
la  obra.  Todo  el  influjo  del  abate 
Paul  de  Couturier,  que  fue  quien  plas¬ 
mó  la  vocación  ecumenista  de  M.  Villain. 
se  pone  aquí  de  manifiesto,  con  su  ca¬ 
racterística  de  profunda  espiritualidad  y 
de  sincera  caridad  cristiana.  Es  lo  que 
Villain  llama  “Ecumenismo  espiritual”. 
Partiendo  de  la  solidaridad  cristiana,  ga¬ 
rantizada  por  el  bautismo,  se  busca  co¬ 
mo  solución  que  haga  posible  el  diálo¬ 
go  el  propósito  de  situar  ese  diálogo  en 
su  verdadera  dimensión.  Hay  que  tomar¬ 
lo  no  como  un  problema  sino  como  un 
misterio:  el  misterio  de  la  Unidad  de 
todos  los  cristianos,  de  la  voluntad  sal- 
vífica  de  Cristo.  Más  que  un  inútil  rom¬ 
per  lanzas,  se  trata  de  caminar  juntos, 
en  perfecta  fidelidad  al  Evangelio.  Fide¬ 
lidad  abierta  y  no  cerrada,  fidelidad  de 
acogida  y  no  de  oposición  (pg.  217). 


A.  A.  N. 
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GILMONT,  JEAN.  —  Fran^ois  —  “Les  écrits  spirítuels  des  premiéis  jésuites. 
inventaire  commenté.  (Colección:  Subsidia  ad  Historiam  S.  L,  3),  20  x 
13  cms.,  357  págs.  Institutum  Historicum  S.  L,  Roma,  1961. 


El  autor  se  ha  propuesto  en  esta  obra 
ofrecer  una  especie  de  guía  para  facilitar 
el  estudio  de  las  fuentes  de  la  espiritua¬ 
lidad  ignaciana.  Es  un  inventario  comen¬ 
tado  de  los  escritos  espirituales  de  San 
Ignacio  de  Loyola  y  de  los  jesuítas  que 
trataron  personalmente  al  santo.  Cada 
documento  va  acompañado  de  breves  in¬ 
dicaciones  sobre  las  circunstancias  que 
mediaron  en  su  elaboración,  sobre  su 
contenido  y  alcance,  y  sobre  su  publi¬ 
cación  y  traducciones. 

La  primera  parte  está  consagrada  a 
San  Ignacio.  Se  abre  por  un  capítulo  de¬ 
dicado  a  las  fuentes  biográficas  del  san¬ 
to  (Lainez,  Polanco,  Gongálves  de  Cá¬ 
mara,  Nadal,  Ribadeneira,  etc.)  y  a  los 
procesos  de  beatificación  y  canonización 
del  mismo.  En  los  siguientC’S  capítulos 
se  reseñan  los  escritos  relativos  a  los 
ejercicios  espirituales  de  San  Ignacio  (tex¬ 
to,  primeras  traducciones  y  acomodacio¬ 
nes)  ;  los  directorios  y  apologías  de  los 
ejercicios;  las  constituciones  y  las  re¬ 
glas  de  la  Compañía  de  Jesús;  el  diario 
espiritual  de  San  Ignacio  y  la  correspon¬ 
dencia  del  mismo  santo.  En  este  últi¬ 


mo  capítulo  se  analizan  las  cartas  -en 
que  el  santo  trata  directamente  de  un 
tema  de  espiritualidad. 

En  la  segunda  parte  se  reseñan  los  es¬ 
critos  de  los  primeros  compañeros  del 
fundador  de  la  Compañía  de  Jesús,  se 
destacan  el  Beato  Pedro  Fabro.  San  Fran¬ 
cisco  Javier  y  el  P.  Diego  Lainez.  La 
tercera  y  última  parte  comprende  los  es¬ 
critos  de  los  primeros  renuevos  de  la 
orden.  Aquí  ocupan  puesto  de  honor 
San  Francisco  de  Borja,  San  Pedro  Ca- 
nisio  y  los  PP.  Juan  Alonso  de  Polan¬ 
co  y  Jerónimo  Nadal.  En  estas  dos  par¬ 
tes  los  capítulos  comienzan  con  una  in¬ 
troducción  en  que  se  indican  las  líneas 
esenciales  de  la  carrera  de  cada  autor 
con  sus  obras  principales,  y  llevan  una 
nota  bibliográfica  en  que  se  señalan,  con 
criterio  crítico,  las  biografías  que  se  le 
han  dedicado  y  los  estudios  hechos  so¬ 
bre  su  espiritualidad . 

La  obra  satisface  plenamente  y  será 
de  imprescindible  consulta  para  que  el  que 
quiera  conocer  a  fondo  la  espiritualidad 
jesuítica. 

/.  M,  Pacheco,  S.  /. 


IPARRAGUIRRE,  IGNACIO  S.  I.  -  “Répertoire  de  spiritualité  ignatienne". 
De  la  morte  de  S.  Ignace  á  celle  du  P.  Aquaviva  (1556-1615).  Colección: 
Subsidia  ad  Historiam  S.  I..,  4).  20  x  13  cms.,  20  +  268  págs.  Roma, 
Institutum  Historicum  S.  I.,  1961. 


Esta  obra  del  P.  Iparraguirre  es  co¬ 
mo  una  continuación  de  la  del  P.  Gil- 
mont.  Presenta  en  ella  el  autor  la  lis¬ 
ta  de  todos  los  escritos  espirituales  de 


los  jesuítas,  impresos  o  manuscritos,  des¬ 
de  1556  (muerte  de  San  Ignacio)  hasta 
1615  (muerte  del  P.  Claudio  Aquaviva). 
Esta  última  fecha  ha  sido  elegida  por  ser 
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el  P.  Aquaviva,  quinto  general  de  la 
Compañía  de  Jesús,  el  hombre  que  or¬ 
ganizó  definitivamente  la  orden.  Sin  em¬ 
bargo,  se  incluyen  también  algunas  obras 
publicadas  después  de  1615,  cuando  perte* 
necen  a  autores  reseñados  anteriormente. 

El  repertorio  contiene  únicamente 
obras  de  espiritualidad,  y  así  están  ex¬ 
cluidos  los  tratados  de  teología  dogmáti¬ 
ca,  los  comentarios  a  la  Sagrada  Escritu¬ 
ra,  los  sermones,  las  biografías  históri¬ 
cas,  etc. 

La  gran  mayoría  de  las  referencias  es¬ 
tán  seguidas  de  notas  explicativas  en  las 
que  se  indica  brevemente  el  contenido 
del  escrito,  sus  ideas  principales  y  su  va¬ 
lor.  Las  obras  están  presentadas  en  or¬ 
den  cronológico,  lo  que  facilita  el  poder 
valorar  la  mentalidad  de  una  época,  y 
las  evoluciones  posibles  de  los  gustos  y 
preocupaciones.  Los  inconvenientes  de  es¬ 


te  método  están  obviados  con  otro  am¬ 
plío  índice  por  orden  alfabético  de  au¬ 
tores,  en  el  que  con  cada  autor  se  se¬ 
ñalan  las  obras  espirituales  del  mismo. 
Cuenta  además  con  un  precioso  índice 
de  materias. 

En  Colombia  el  nombre  del  P.  Mar¬ 
tín  de  Funes  es  de  grato  recuerdo,  pues 
fue  el  primer  rector  del  colegio  de  San- 
tafé  de  Bogotá.  Por  esto  lamentamos 
que  no  aparezca  su  opúsculo  Methodus 
practica  aurei  libelli  Thotnae  de  Kempis 
de  Imitatione  Christi,  in  qua  docetur  ho¬ 
mo  a  principio  perfectionis  christianae  us- 
que  summum  gradum  ordinate  progredi, 
tam  magistris  quam  discipulis  vitae  spi- 
ritualis  perutllis”,  publicada  en  Colom¬ 
bia  en  1590  (Cfr.  Sommervogel,  Biblio- 
theque,  III,  1067 . 

/.  M.  Pacheco,  S,  I. 


ALEXANDER  SOLZHENITSYN,  -  "Un  día  en  la  vida  de  Iván  Deniso- 
vich’^  Versión  española  de  Ismael  Antich.  252  págs.  Editorial  Herder, 
Barcelona»  1963. 


El  abuso  del  adjetivo  “sensacional”  ha 
acabado  por  restar  valor  a  su  sentido. 
Pero  del  libro  de  Solzhenitsyn  sí  podemos 
afirmar  rotundamente  que  es  sensacional. 
En  efecto,  que  se  nos  cuente  la  vida  de 
allende  el  telón  de  acero  por  gentes  que 
han  huido  de  allí,  es  relativamente  fre¬ 
cuente,  pero  que  un  hombre  publique 
desde  Rusia,  y  con  la  aprobación  de  Ni- 
kita  Khruschev,  un  libro  donde  se  nos 
cuenta  la  vida  en  un  campo  de  concen¬ 
tración  bajo  el  régimen  de  Stalin,  es  al¬ 
go  sin  precedentes. 


El  autor  tenía  23  años  cuando  los  na¬ 
zis  invadieron  a  Rusia  en  1941.  Fue  dete¬ 
nido  en  1945.  La  agencia  Tass  registra 
su  detención  por  “acusaciones  infundadas 
de  tipo  político”.  En  1957  fue  “rehabili¬ 
tado”.  Fijó  su  residencia  en  Ryazan,  le¬ 
jos  de  Moscú,  se  casó  con  una  estudian¬ 
te  de  química,  obtuvo  un  cargo  de  pro¬ 
fesor  de  matemáticas  y  comenzó  a  es¬ 
cribir  sobre  sus  tiempos  de  prisión.  “Un 
Día  en  la  Vida  de  Iván  Deniso- 
vich”,  es  la  verdad,  dicha  con  un  len¬ 
guaje  descarnado,  simple  y  a  su  vez  fino 
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y  de  gran  calidad  literaria ;  esta  verdad 
es  que  Stalin  puso  los  fundamentos  de 
la  Rusia  de  hoy,  la  de  los  hornos  side* 
rúrgicos  y  los  sputniks,  pero  a  costa  de 
la  esclavitud  de  millones  de  personas  ino* 
centes. 

“Un  Día  en  la  Vida  de  Iván  De- 


McGRADY  DONALO.  -  "La  novela 
de  Texas.  Edit.  Kelly.  Bogotá,  183 


El  autor  norteamericano  comienza  el 
prefacio  de  su  libro  así:  “En  los  últimos 
años  se  ha  despertado  un  vivo  interés 
en  la  novela  colombiana.  Los  trabajos  de 
Gerald  E.  Wade,  Javier  Arango  Ferrer 
y  Antonio  Curcio  Altamar  han  venido  a 
suplir  una  falta  que  existía  desde  prin¬ 
cipio  de  siglo”. 

La  época  en  que  sitúa  el  autor  su  es¬ 
tudio  es  de  1844  a  1959.  El  tema,  el  his¬ 
tórico.  El  método,  el  analítico  argumen¬ 
ta!.  En  6  capítulos  se  abarca  la  produc¬ 
ción  de  18  novelistas. 

La  distinción  temática  entre  novelas 
de  asunto  no  americano,  novelas  indianis- 
tas  y  de  la  conquista,  novelas  de  la  so¬ 
ciedad  colonia]  y  de  la  independencia 
puede  aparecer  algo  arbitraria,  pero  ayu¬ 
da  a  la  síntesis  y  al  orden. 


nisovich”,  fue  publicado  en  Rusia 
en  noviembre  de  1962  por  la  revista  “Ne- 
vy  Mir”,  en  una  edición  de  95,000  ejem¬ 
plares;  se  agotó  rápidamente  y  los  ejem¬ 
plares  son  buscados  por  los  coleccionistas. 
A  partir  de  entonces  el  libro  ha  sido  tra¬ 
ducido  a  casi  todos  los  idiomas  europeos. 
Auguramos  a  este  libro  un  éxito  total. 


histórica  en  Colombia”.  Universidad 
págs.  1963. 

El  libro  es  interesante  y  ameno  sin 
ser  excesivamente  profundo,  pues  casi  to¬ 
do  el  análisis  se  reduce  a  contar  amplia¬ 
mente  el  argumento. 

Concluye  resumiendo  nuestra  novelís¬ 
tica  histórica  diciendo  que  “estas  nove¬ 
las  se  distinguen  ante  todo  por  su  pro¬ 
pósito  primordial:  enseñar,  todas  preten¬ 
den  enseñar  historia...  segundo,  afirma 
que  los  autores  han  investigado  muy  po¬ 
co  en  las  fuentes  de  la  historia  que  re¬ 
latan  y  que  les  suele  faltar  vida  y  sen¬ 
tido,  es  el  fracaso  de  lo  poético. 

El  estudio  servirá  de  punto  de  arran¬ 
que  y  estímulo  a  nuevos  ensayos  litera¬ 
rios  sobre  este  tema  interesante. 

A,  Val  tierra,  S,  J. 


MARAINI  DACIA.  —  "Los  años  turbios”.  Seix  Barral,  Barcelona,  201  p.  1963. 


La  novela  es  tan  turbia  como  su  títu¬ 
lo.  Escrito  el  libro  por  una  joven  ita¬ 
liana  hija  de  un  célebre  arqueólogo  y 
viajero  ganó  el  premio  Fomentor  en  el 
año  1962. 


Es  una  novela  realista,  brutal,  existen- 
cialista  cien  por  cien.  Los  años  turbios 
de  la  peor  adolescencia,  agitados  y  mal¬ 
sanos  de  Enrica  se  presentan  en  toda  su 
crudeza  Ni  más  ni  menos  es  la  novela. 
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Sí  esta  es  la  juventud  moderna  debemos 
caer  en  un  profundo  pesimismo.  Gracias 
a  Dios  no  es  asi,  todavía  quedan  almas 


jóvenes  con  cuerpos  puros  y  grandeza  de 
ánimo. 

A.  Valtierra,  S.  J. 


Santa  Teresa  de  jesús,  —  Homenaje  cuadricentenario.  Publicación  del  “Núcleo 
Azuayo”,  Casa  de  la  Cultura  Ecuatoriana,  Cuenca,  Ecuador,  1962,  294  págs. 


Se  quiere  rendir  aquí  un  homenaje  ‘^a 
uno  de  los  altos  valores  de  la  literatura 
universal,  a  una  mujer  que  encarnó  el  es¬ 
píritu  místico  de  una  manera  clara  y 
precisa”. 

Cuatro  siglos  y  la  figura  de  Santa  Te¬ 
resa  sigue  apasionando  a  los  estudiosos 
y  elevando  a  Dios  a  los  espíritus. 


En  este  libro  se  recogen  10  estudios 
sobre  diferentes  aspectos  de  la  obra  te- 
resiana.  Queremos  destacar  el  ensayo  de 
Luis  Cordero  Crespo  ‘‘Santa  Teresa.  Per¬ 
files  de  su  personalidad”,  50  páginas  lle¬ 
nas  y  profundas  que  nos  adentran  mag¬ 
níficamente  en  el  alma  teresiana. 

A.  Valtierra,  S.  J. 
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LIBROS  COLOMBIANOS 


PEREZ  GÜSTAVO.  —  WUST,  ISAAC.  —  La  Iglesia  en  Colombia.  Es¬ 
tructuras  Eclesiásticas,  21,5  x  15,5  cms.,  195  págs.  Centro  de  Investi¬ 
gaciones  Sociales,  Bogotá,  1961 . 


Este  libro  se  presenta  como  un  ensayo 
para  conocer  la  realidad  de  las  estructu¬ 
ras  de  la  Iglesia  Católica  en  Colombia. 
En  los  primeros  capítulos  se  describe  el 
medio  físico,  económico,  social  y  cultu¬ 
ral  del  país.  Esta  parte  ha  sido  com¬ 
pletada  en  un  estudio  posterior  de  Juan 
Luís  de  Lannoy  y  Gustavo  Pérez,  titula¬ 
do  “Estructuras  demográficas  y  sociales 
de  Colombia”.  La  Impresión  que  deja 
esta  parte  es  pesimista:  “Basta  una  ojea¬ 
da  sobre  el  panorama  nacional,  escriben, 
para  ver  las  más  impresionantes  necesi¬ 
dades  de  un  pueblo  rico  en  recursos  na¬ 
turales,  pero  que  vive  en  el  más  comple¬ 
to  abandono,  bajo  el  dominio  de  la  in¬ 
justicia  social”  (p.  44) .  En  el  capítulo 
consagrado  al  aspecto  político  hacen  re¬ 
saltar,  con  verdad,  que  la  hipertrofia  de 
lo  político  es  un  factor  que  debilita  to¬ 
das  las  estructuras  sociales  y  desvía  las 
soluciones  verdaderas  del  problema.  Aun¬ 
que  los  datos  consignados  aquí  están  ba¬ 
sados  en  fuentes  estadísticas  e  investi¬ 
gaciones  de  reconocido  valor,  los  pocos 
años  que  han  corrido  desde  su  publica¬ 
ción  han  variado  notablemente  algunos 
aspectos.  El  país,  por  ejemplo,  de  impor¬ 
tador  se  ha  convertido  en  exportador  de 
algodón,  y  con  la  instalación  de  una  po¬ 
derosa  fábrica  de  papel  ha  cesado  la  im¬ 
portación  de  este  artículo. 

En  la  segunda  parte  se  estudian  las  es¬ 
tructuras  eclesiásticas:  diócesis  (pobla¬ 


ción,  superficie),  parroquias  (urbanas  y 
rurales,  extensión,  habitantes  por  parro¬ 
quia,  etc.),  clero  diocesano  y  regular  (dig¬ 
nidades  religiosas  femeninas.  La  exposi¬ 
ción  va  acompañada  de  numerosos  cua¬ 
dros  estadísticos,  mapas  y  diagramas.  Las 
estadísticas,  por  lo  general,  se  refieren  a 
1960,  y  su  principal  fuente  son  las  curias 
episcopales.  Estos  datos,  como  lo  recono¬ 
cen  los  autores,  son  insuficientes,  y  de 
allí  la  falta  de  un  capítulo  dedicado  al  lai- 
cado. 

A  las  diócesis  mencionadas  en  este  es¬ 
tudio,  hay  que  añadir  las  creadas  re¬ 
cientemente  de  Cartago,  Facatativá,  Oca¬ 
ña  y  Barrancabermeja.  Las  parroquias  en 
las  principales  ciudades  han  aumentado 
también  considerablemente:  eran  en  1961 
en  Bogotá,  83;  en  Medellín,  70;  35  en  Ca¬ 
li  y  12  en  Manizales. 

En  el  cuadro  sobre  clases  de  prarr^- 
quias,  de  la  página  93,  hay  una  mala  re¬ 
dacción,  pues  se  habla  de  “parroquias  de 
más  de  500.000  habitantes”,  y  las  notas 
correspondientes  al  cuadro  N®  43  (p.  147) 
están  trastocadas.  En  el  cuadro  de  la  p. 
135  se  prescinde  de  los  religiosos  que, 
en  algunos  comunidades,  después  de  ter¬ 
minar  el  noviciado  se  consagran  a  los  es¬ 
tudios  de  humanidades.  Se  han  omitido 
los  religiosos  estudiantes  en  el  cuadro  de 
la  p.  149,  con  lo  que  no  es  exacto  el  nú- 
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mero  de  miembros  asignado  a  cada  co¬ 
munidad.  La  Compañía  de  Jesús,  por  ejem¬ 
plo,  contaba  en  1960  con  293  estudiantes 
religiosos,  lo  que  eleva  el  número  de  sus 
miembros  en  ese  año  a  675. 


Pero  estos  y  otros  pequeños  pormeno¬ 
res  no  restan  valor  a  este  ensayo  de  in¬ 
negable  utilidad  para  establecer  planes 
concretos  de  acción  y  bases  para  futuras 
evaluaciones. 

J.  M.  Pacheco,  S.  l. 


ANTONIO  DE  ALCACER,  O.F.M.  Cap.  -  El  Indio  Motilón  y  su  His^ 
toria.  20  x  14  cms.,  284  págs.  Ediciones  Seminario  Capuchino,  Puente 
Común  (Cund.),  1962. 


El  P.  Antonio  de  Alcacer  se  ha  hecho 
ya  conocedor  en  la  historiografía  colom¬ 
biana  por  una  serie  de  obras,  entre  ellas 
“Las  Misiones  Capuchinas  en  el  Nuevo 
Reino  de  Granada”  y  “La  Capuchina, 
Iglesia  y  Convento  de  Capuchinos  en  San- 
tajé  de  Bogotá”.  Esta  nueva  obra  no  des¬ 
merece  de  las  anteriores.  En  un  princi¬ 
pio  pensó  solo  en  un  estudio  exclusiva¬ 
mente  histórico  sobre  los  motilones,  pero 
luego  se  decidió  a  añadirle  una  parte  an¬ 
tropológica  y  etnográfica,  pues  contaba 
con  los  datos  de  incontables  documentos 
de  primera  mano  y  con  su  experiencia 
personal  entre  los  indios  motilones.  En 
esta  primera  parte  describe  el  habitar  de 
los  indios,  sus  costumbres  y  carácter. 

Más  extensa  es  la  segunda  parte  con¬ 
sagrada  a  la  historia  de  esas  tribus.  Los 
motilones  reducidos  en  su  espacio  vital 
por  los  blancos  empiezan  sus  incursiones 
contra  las  poblaciones  españolas  que  los 
rodean.  Las  diversas  tentativas  de  los 
colonos  para  pacificarlos  no  tienen  éxito, 
y  las  autoridades  se  oponen  vigorosamen¬ 
te  a  que  se  les  haga  una  guerra  de  exter¬ 
minio.  Entran  en  acción  los  misioneros, 
concretamente  los  capuchinos  de  la  pro¬ 
vincia  de  Valencia,  quienes  empiezan  a 
evangelizar  la  región  de  la  sierra  de  Pe- 
rijá.  En  1754  son  reemplazados  por  los 
capuchinos  de  Navarra,  quienes  pacifican 
todas  las  tribus  vecinas  al  área  motilona. 


y  luego,  en  1772,  gracias  a  la  expedición 
pacífica  del  Sebastián  Guillen  y  del  P.  Fi¬ 
del  de  Rala,  entran  en  relaciones  amis¬ 
tosas  con  los  motilones  y  se  fundan  va¬ 
rios  pueblos.  La  guerra  de  la  independen¬ 
cia  trajo  la  destrucción  de  aquellas  mi¬ 
siones  que  se  encontraban  florecientes. 
Los  indios  regresaron  a  su  barbarie  pri¬ 
mitiva  y  a  su  guerra  contra  los  blancos. 
En  este  siglo  los  capuchinos  han  empren¬ 
dido  nuevamente  su  evangelización,  tanto 
por  el  lado  de  Colombia  como  por  el  de 
Veneízuela.  Han  logrado  los  primeros 
contactos  pacíficos  con  los  indios  y  es¬ 
tablecido  varios  centros  misionales. 

Toda  la  obra  es  el  fruto  de  una  pacien¬ 
te  investigación  en  los  archivos  de  Co¬ 
lombia,  Venezuela  y  España.  Está  cimen¬ 
tada  en  numerosos  documentos  inéditos. 
Uno  de  los  más  interesantes  es  el  diario 
de  la  expedición  de  Sebastián  Guillén, 
que  publica  íntegro  a  manera  de  apéndi¬ 
ce  de  la  obra  (p.  259-277).  Al  final  se 
encuentra  una  completa  bibliografía  so¬ 
bre  el  tema  motilón. 

Una  pequeña  anotación:  en  la  pág.  201 
y  siguientes  se  llama  al  Obispo  de  San¬ 
ta  Marta,  José  Anselmo  de  Traga  y  Már¬ 
quez,  en  vez  de  Anselmo  José  de  Fraga. 

J.  M.  Pacheco,  S.  /. 
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PACHECO,  S.  I.  JUAN  MANUEL.  —  Los  Jesuítas  en  Colombia.  Tomo 
II  -  (1654-1696)  -  Bogotá. 


El  P.  Juan  Manuel  Pacheco  no  nece¬ 
sita  presentación  en  nuestra  REVISTA 
JAVERIANA,  pues  es  uno  de  los  más 
eminentes,  antiguos  y  asiduos  colabora¬ 
dores  de  ella.  El  segundo  tomo  de  su 
“Historia  de  los  Jesuítas  en  Colombia” 
acaba  de  salir  de  las  prensas  en  Burgos, 
en  nítida  y  elegante  edición. 

Son  conocidas  las  grandes  dotes  de  na¬ 
rrador  y  estilista  del  autor.  Su  relato  se 
sigue  con  apasionante  interés.  Además 
da  muestras  en  este  segundo  volumen 
de  su  agudeza  investigativa,  pues  donde 
grandes  historiadores  como  el  P.  Astrain 
apenas  si  encontraron  oscuridad,  el  Padre 
Pacheco  ha  logrado  hacer  brillar  una  luz 
poco  menos  que  meridiana. 

En  cuatro  libros,  contenidos  en  este 
volumen,  nos  describe  la  vida  de  la  Pro¬ 
vincia,  sus  actividades  culturales,  las  mi* 
siones  de  los  Llanos  y  otros  campos  de 
misión. 

Es  de  gran  trascendencia  para  la  histo¬ 
ria  general  de  los  Jesuítas  colombianos 
este  período,  por  otra  parte  no  muy  prós¬ 
pero,  pues  en  él  se  asientan  los  funda¬ 
mentos  de  algunas  obras  muy  notables  en 
los  siguientes  períodos.  Algunos  perso¬ 
najes  notables  han  sido  tratados  con  maes¬ 
tría,  tales  como  el  P.  Lorenzo  Lucero, 
el  P.  Altamirano,  el  P.  Mercado,  el  P. 
Hernando  Caveros  y  otros  más. 

No  disimula  el  P.  Pacheco  los  defec¬ 
tos  de  la  Provincia,  ni  sus  fracasos,  pero 


el  saldo  general  de  su  lectura  es  amplia¬ 
mente  apologético.  No  solo  los  amigos 
de  los  jesuítas  leerán  este  libro  con  gran 
deleite,  sino  todos  los  aficionados  a  la 
historia  de  Colombia. 

Si  algunos  reparos  nos  atrevemos  a  po¬ 
ner  a  tan  notable  crítico  y  tan  atildado 
historiador,  diríamos  que  hacen  falta  al¬ 
gunos  mapas  que  den  ideas  de  los  sitios 
a  que  se  refieren  sus  narraciones.  Con 
un  buen  mapa,  por  ejemplo,  apreciaríamos 
mucho  más  no  solo  la  importancia  de  las 
misiones  de  Guayana,  que  tanto  interés 
tienen  en  la  narración  del  P.  Mesland, 
sino  también  los  dilatados  campos  a  que 
se  extendía  el  celo  de  esos  jesuítas  del 
Nuevo  Reino  por  el  Marañón,  el  Orino¬ 
co,  Mérida,  Chocó,  y  aun  Santo  Domingo. 

También  creemos  que  por  la  tan  de¬ 
cantada  falta  de  documentos,  a  veces  in¬ 
cluye  en  la  narración  asuntos  buenos  so¬ 
lo  para  notas,  como  las  vicisitudes  del 

texto  de  la  Hitoria  del  P.  Mercado,  o 
de  poca  importancia  como  lo  referente  a 
no  pocos  autores  literarios  de  la  época. 

Queremos  unir  nuestra  voz  al  coro  de 
los  elogios  que  ha  recibido  el  autor  con 
ocasión  de  su  primer  volumen  y  que  no 
dudamos  aumentarán  cuando  se  conozca 
el  presente! 

Jesús  Sanín  E. 


GRANADOS,  RAFAEL  M.,  S.  1.  —  Geografía  de  América,  Africa,  Oceanía 
y  Regiones  Polares.  —  Colección  Loyola,  S.  I.  —  Tercera  edición.  Bi¬ 
bliográfica  Colombiana,  Ltda.  Bogotá. 

Hermosamente  editada  en  España,  apa-  nados.  Puesta  al  día,  después  de  los  nume- 

rece  esta  tercera  edición  de  la  muy  co-  fosos  cambios  de  la  política  africana,  es  obra 

nocida  y  apreciada  geografía  del  P.  Gra-  necesaria  en  los  Colegios.  Ya  las  edicio- 
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nes  anticuas  son  notoriamente  deficientes. 
No  solo  para  los  Colegios,  sino  en  ge¬ 
neral  para  todo  los  aficionados  a  la  geo¬ 
grafía  es  de  gran  utilidad  esta  edición, 
pues  en  ella  vemos  cómo  ha  quedado  Afri¬ 
ca  después  de  sus  revoluciones  de  los  úl¬ 
timos  años.  También  en  lo  relativo  a  los 
otros  continentes  hay  grandes  aciertos  en 
esta  edición. 

Queremos  felicitar  a  la  Bibliográfica 
Colombiana  por  el  empeño,  digno  de  to¬ 
do  encomio,  que  ha  puesto  en  la  edición 


de  este  texto.  Sus  mapas,  sus  numerosas 
ilustraciones  y  el  cuidado  general  de  la 
edición  hacen  que  este  libro  no  sea  un 
texto  común,  sino  un  verdadero  deleite 
para  el  alumno  o  el  lector  en  general. 

Dado  el  inmenso  influjo  y  la  grandeza 
colosal  de  los  Estados  Unidos,  desearía¬ 
mos  que  en  otras  ediciones  se  ampliara 
algo  lo  relacionado  con  este  país. 

Aprenderán  los  niños,  con  facilidad  y 
§usto,  en  textos  tan  bien  escritos  y  edita¬ 
dos  como  el  presente. 


RARAEL  GRANADOS,  S.  1.  Geografía  de  Colombia,  con  nociones  de 
Geografía  Física.  —  Colección  Loyola,  S.  I.  —  Bibliográfica  Colombiana, 
Ltda .  Bogotá . 

Con  condiciones  semejantes  a  la  ante-  programa  oficial,  con  una  presentación  ni- 
rior,  este  texto  para  niños  une  las  cuali-  tida  y  elegante, 
dades  básicas  de  las  obras  del  P.  Gra¬ 
nados  de  claridad  y  ajuste  perfecto  al  J,  S.  E, 
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BIBLIOTECA  COLOMBIANA 


ULTIMOS  LIBROS  RECIBIDOS:  ^ 


Tisnes  J.,  Roberto  María.  Movimientos 
Pre-independientes  Grancolombianos . 

Academia  Colombiana  de  Historia.  Bo* 
gotá,  Impr.  Salesiana,  1963. 

Friede,  Juan.  Documentos  inéditos  para 
la  Historia  de  Colombia.  Academia  Co> 
lombiana  de  Historia.  Bogotá,  1960. 

Anónimo:  (Antología).  Espiral:  letras  y 
arte.  N®  87,  junio  1963. 

Antología.  Espiral:  letras  y  arte.  N°  86, 
marzo  1963. 

Antología.  Espiral:  letras  y  arte.  N®  82, 
Marzo  1962, 

'Ardila  y  Ardila,  Rubén.  Nefertiti  Reina 
de  Egipto,  (novela).  Bogotá,  Iqueima, 
1961. 

Herbert  Boy.  Una  historia  con  alas.  Bo¬ 
gotá,  Iqueima,  1963. 

Soto  Aparicio,  Fernando.  Solamente  la  vi¬ 
da  (cuentos).  Bogotá,  Iqueima,  1961. 

Beltrán,  Germán.  Burbujas  (novela),  Bo¬ 
gotá,  Iqueima,  1961. 

Ponce  de  León,  Fernando.  La  libertad  es 
mujer  (teatro).  Bogotá,  Iqueima,  1961. 

Zapata  Olivella,  Manuel.  Cuentos  de 
muerte  y  libertad.  Bogotá,  Iqueima, 
1961. 


Delgado  Nieto,  Carlos.  La  frontera  (no¬ 
vela).  Bogotá,  Iqueima,  1961. 

Crovo  Amón,  Andrés.  Soliloquio  del  ciu¬ 
dadano  cero.  Bogotá,  Ed.  Mural,  1961. 

Caballero  Calderón  Eduardo.  El  Cristo 
de  espaldas.  Bogotá,  Espiral,  1961. 

Whiteford  H.,  Andrew.  Popayán  y  Que- 
rétano,  comparación  de  sus  clases  so¬ 
ciales.  Monografías  Latino-americanas. 
Bogotá,  Iqueima,  1963. 

Caplow,  Theodore.  Problemas  funcionales 
de  las  grandes  organizaciones.  Mono¬ 
grafías  sociales.  Bogotá,  Iqueima,  1963. 

Barney  Cabrera,  Eugenio.  La  trascultu- 
ración  en  el  arte  Colombiano.  Bogotá, 
Iqueima,  1962. 

Falla  F.,  Oliverio.  Memoria  y  proyecto 
de  la  creación  del  fondo  rotatorio  de 
industria  carcelaria. 

Gutiérrez  Tovar,  Gabriel.  Esquema  de 
la  oficina  de  estudios  criminológicos. 
Bogotá,  1961. 

Antología.  Reforma  Judicial,  1961-1962. 
6  tomos,  Bogotá,  1962.  Publicación  de 
estudios  Criminológicos.  Ministerio  de 
Justicia. 
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En  próximos  números  aparecerán  reseñas  bibliográficas  de  los  libros  que  se  con¬ 
sideren  de  mayor  importancia. 


Vida  Nacional 

(D^l  al  31  de  agosto  de  1963) 


SUMARIO: 


I —  POLITICA  INTERNACIONAL.  Entrevista  de  los  presidentes  de 
Colombia  y  Venezuela.  Conferencia  Interamericana  de  Ministros  de  Edu¬ 
cación.  Embajador  ante  la  Santa  Sede. 

II—  POLITICA  Y  ADMINISTRATIVA.  Montalvo,  presidente.  Cam- 
bios  en  las  gobernaciones.  El  Congreso:  aprobación  de  las  facultades 
extraordinarias  en  materia  fiscal;  señalamiento  del  mar  territorial.  Orden 
público:  la  huelga  de  los  trabajadores  de  Ecopetrol;  terrorismo;  la  Uni¬ 
versidad  Nacional  y  los  terroristas;  bandolerimo;  complot  contra  el  go¬ 
bierno.  Poder  judicial:  el  P.  García  Herreros  y  la  falla  de  la  justicia 
en  Colombia;  acusación  del  ministro  de  justicia  contra  el  tribunal  su¬ 
perior  de  Bogotá.  Candidatura  presidencial  de  Lleras  Restrepo. 

III —  ECONOMICA.  Asamblea  de  la  Andi.  Reunión  en  San  Carlos. 
Café.  Plan  azucarero.  Congreso  de  la  pequeña  industria.  Banano.  Fe¬ 
rias. 

IV —  RELIGIOSA  Y  SOCIAL.  Carta  del  episcopado  sobre  asuntos 
sociales.  Reunión  de  empresarios  cristianos.  Congreso  de  congregacio¬ 
nes  marianas.  Primeros  sacerdotes  del  Seminario  de  vocaciones  tardías. 
Jornadas  de  la  Alianza  para  el  Progreso.  Paro  de  la  CTC.  Huelga  de 
los  mineros  de  Suesca.  Fallecimientos. 

V —  CULTURAL.  Título  de  doctor  honoris  causa  para  el  ex-presi- 
dente  Alberto  Lleras  Camargo.  Universidades.  Inauguración  de  la  Emi¬ 
sora  Sutatenza  en  Medellín.  Escuelas  en  Barranquilla.  Congresos.  Cen¬ 
tenario  de  Pereira.  Sesquicentenario  de  la  Independencia  de  Antioquia. 
Premio  Jiménez  de  Quesada.  Libros.  Teatro.  Arte.  Deportes. 


I  -  POLITICA  INTERNACIONAL 


ENTREVISTA 

VALENCIA-BETANCOURT 

En  el  Puente  -Internacional  que 
une  a  Colombia  y  Venezuela  se  en¬ 
trevistaron,  el  7  de  agosto,  los  presi¬ 
dentes  de  ambas  naciones,  Guillermo 
León  Valencia  y  Rómulo  Betancourt. 
El  presidente  de  Colombia  siguió  a 


San  Cristóbal,  y  allí  firmó,  junto  con 
Betancourt,  la  llamada  “Acta  de  San 
Cristóbal’' .  Ambos  gobiernos  acorda¬ 
ron  coordinar  los  programas  que  ve¬ 
nían  adelantando  en  pro  del  bienes¬ 
tar  social  de  sus  pueblos,  y  solicitar 
del  Banco  Interamericano  el  envío  de 
una  comisión  de  expertos  que  prepa¬ 
ren  los  proyectos  de  desarrollo  econó¬ 
mico  para  la  zona  fronteriza. 


(1)  Periódicos  citados  en  este  número:  C.,  El  Colombiano ;  Cp.,  El  Campesino; 
Cr.,  El  Correo  (Medellín) ;  R.,  La  República;  S.,  El  Siglo;  T.,  El  Tiempo. 
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CONFERENCIA  DE 
MINISTROS  DE  EDUCACION 

Del  4  al  10  de  agosto  se  reunió  en 
Bogotá  la  III  Conferencia  Interame- 
ricana  de  Ministros  de  Educación . 
En  ella  se  estudiaron  los  principales 
problemas  educacionales  del  continen¬ 
te.  Se  recomendó  a  la  Organización 
de  los  Estados  Americanos  la  creación 
de  un  departamento  de  asuntos  edu¬ 
cativos,  sobre  la  base  de  una  amplia¬ 
ción  de  la  actual  división  de  educa¬ 
ción  de  la  secretaría  general. 

La  conferencia  compendió  en  los  si¬ 
guientes  puntos  los  fines  y  propósitos 
de  la  educación: 

— La  cabal  manifestación  de  la  per¬ 
sonalidad  cultural  de  cada  pueblo  es  par¬ 
te  insustituible,  e  inalienable,  del  patrimo. 
nio  común  de  la  humanidad. 

2® —  Fundamentalmente  la  educación  tie¬ 
ne  como  propósito  la  plena  realización 
del  hombre,  en  un  ambiente  de  libertad, 
de  justicia  y  de  paz. 

39 — Para  lograr  ese  propósito,  la  educa¬ 
ción  exige,  en  cada  país,  una  acción  gene¬ 
ral  tendiente  al  mejoramiento  efectivo 
de  las  condiciones  económicas  y  sociales 
de  toda  la  población. 

4® —  Dentro  de  esa  acción  general,  la 
educación  ha  de  sustentar  los  valores  de 
libertad  e  igualdad  de  oportunidades,  que 
son  a  un  tiempo  compromiso  y  honor  de 
la  democracia. 

II  -  POLITICA  Y 

MONTALVO,  PRESIDENTE 

Durante  48  horas,  en  ausencia  del 
presidente  Valencia,  ejerció  la  presi¬ 
dencia  de  la  república,  el  doctor  Jo¬ 
sé  Antonio  Montalvo,  en  virtud  de 
su  cargo  de  designado.  Al  tomar  po¬ 
sesión  de  su  alto  cargo,  ante  el  con¬ 
greso  en  pleno,  terminó  su  discurso 
con  estas  palabras: 

Sintiéndome  ajeno  a  vanidades,  por  el 


59_A  fin  de  sustentar  esos  valores,  de¬ 
berá  fomentarse  en  los  educandos,  junto 
con  el  respeto  de  la  persona  humana,  la 
convicción  de  que  la  libertad  y  la  justi¬ 
cia  social  son  condiciones  inseparables  e 
imprescindibles  de  una  convivencia  que 
pueda  asegurar  a  la  vez:  a  los  hombres, 
un  porvenir  de  paz  en  la  dignidad,  y,  a 
las  naciones,  una  colaboración  construc¬ 
tiva  en  la  independencia. 

6'? — La  educación  para  la  democracia,  y 
el  desarrollo  de  la  ciencia  y  de  la  cultura 
para  la  paz,  implican  — por  cuanto  atañe 
a  la  vocación  esencial  de  los  países  ame¬ 
ricanos —  garantía  sólida  de  progreso  en 
su  voluntad  de  contribuir  a  la  civiliza¬ 
ción  . 

7®  Como  fuerza  de  libertad,  de  justi¬ 
cia  social  y  de  paz,  la  escuela  ha  de  es¬ 
timular  la  comprensión  y  la  amistad  en¬ 
tre  los  hombres,  a  fin  de  robustecer,  sin 
rencores  y  sin  prejuicios,  la  solidaridad 
intelectual  y  moral  de  todos  los  pueblos. 

EMBAJADOR 

Ha  sido  nombrado  embajador  de 
Colombia  ante  la  Santa  Sede,  el  doc¬ 
tor  José  Antonio  Montalvo,  designado 
a  la  presidencia  de  la  república  y  ex¬ 
canciller  . 

CAFE 

El  Consejo  Internacional  del  Café, 
reunido  en  Londres,  eligió  su  mesa 
directiva.  Uno  de  los  miembros  de  es¬ 
ta  es  el  delegado  de  Colombia. 

ADMINISTRATIVA 

conocimiento  de  mi  propia  insuficiencia  y 
por  la  enseñanza  que  dan  los  muchos 
años,  no  sería  sincero  sin  embargo,  bI* 
aparentara  orgullosa  indiferencia  ante  es¬ 
ta  culminación  de  mi  modesta  vida  pú¬ 
blica.  Sentir  sobre  mi  pecho  la  banda  tri¬ 
color  de  nuestros  presidentes  que  acabo 
de  ceñir;  tener  un  día  de  gloria  como 
jefe  de  los  ejécitos  de  acuerdo  con  lo 
que  dice  la  Constitución  y  ser  compañe¬ 
ro  de  los  dignos  y  fieles  comandantes,  de 
su  brillante  oficialidad  y  soldados  que 
han  convertido  en  crónico  el  heroísmo 
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Expendios  de  ««Revísta  Javeríana^ 

en  Bogotá: 

UNIVERSIDAD  JAVERIANA 

Carrera  7®  N®  40-62 

FACULTADES  ECLESIASTICAS 

Carrera  10^  N°  65-48  -  Teléfono  49  56  00 

LIBRERIA  CLAVER 

Carrera  7*  N®  5-86  -  Teléfono  46  46  46 

LIBRERIA  SAN  PABLO 

Calle  12  N^  6-11  —  Teléfono  43  36  53 

LIBRERIA  BELLO 

Carrera  6®  N®  14-06  -  Teléfono  41  72  57 
LIBRERIA  NUEVA 

Carrera  6*  N®  12-85  -  Teléfono  41  58  09 
LIBRERIA  HERDER 

Calle  12  6-89  -  Teléfono  42  27  06 

LIBRERIA  PIDES 
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LIBRERIA  ELDORADO 

Aeropuerto  Eldorado  -  Teléfono  44  91  21.  Ext.  204 

ALMACEN  LA  ECONOMIA 

Carrera  6®  N®  12-77  -  Teléfono  42  23  56 
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en  la  dura  brega  contra  el  crimen  organi¬ 
zado;  sentirme  más  hermano  que  nunca 
de  nuestros  labriegos  y  trabajadores;  es¬ 
tar  por  unas  horas  a  la  cabeza  de  un 
pueblo  creyente  en  Dios.  ¿Qué  más  po¬ 
dría  ambicionar  un  colombiano  que  así 
llega  al  ocaso  de  la  vida?  Como  en  el 
verso  del  Maestro  Valencia  que  todos 
vosotros  soléis  repetir: 

“Hay  un  instante  en  el  crepúsculo  /  en 
que  las  cosas  brillan  más ;/ fugaz  momen¬ 
to  palpitante  /  de  una  amorosa  intensidad”. 


S  La  comisión  primera  del  senado 
aprobó  el  27  de  agosto  el  proyecto  de 
facultades  extraordinarias  al  gobierne 
sobre  reforma  judicial. 
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MAR  TERRITORIAL 


La  comisión  segunda  de  la  cámara^: 
aprobó  un  proyecto  de  ley  que  fija 
en  200  millas  la  extensión  del  mar 
territorial . 


GOBERNADORES 

—Por  razones  de  índole  política— 
por  no  lograr  “la  compactación  polí¬ 
tica  que  presume  el  Frente  Nacional 
—  ya  que  dos  importantes  grupos  po¬ 
líticos  siguen  manteniéndose  al  mar¬ 
gen  de  la  administración’’—  presentó 
renuncia  de  su  cargo  el  gobernador 
del  Atlántico,  José  Víctor  Dugand 
(T.  VIII,  3) . 

0  Ha  sido  nombrado  gobernador  de 
Caldas  el  senador  liberal,  Alberto 
Mendoza  Hoyos,  en  reemplazo  de  Al¬ 
varo  Campo  Posada. 

0  Gobernador  del  Cauca  ha  sido  nom¬ 
brado  el  abogado  liberal  Daniel  So¬ 
larte  Hurtado. 


EL  CONGRESO 

FACULTADES 

EXTRAORDINARIAS 

El  congreso  aprobó  el  proyecto  que 
otorga  al  poder  ejecutivo  facultades 
extraordinarias  en  materia  fiscal,  al 
aprobar  el  senado  en  la  sesión  plena- 
ria  del  14  de  agosto  el  proyecto.  Los 
senadores  del  Movimiento  Liberal  Re¬ 
volucionario  (MRL)  no  participaron 
en  la  votación,  pues  abandonaron  el 
recinto  al  aplicarse  el  reglamento  de 
un  cuarto  de  hora  para  cada  orador. 


HUELGA  EN  ECOPETROL 

La  huelga  ilegal  de  los  trabajado- 1 
res  de  la  Empresa  Colombiana  de  Pe- 
tróleos,  dirigida  por  los  comunistas,  vi-  (j 
no  a  convertirse  en  un  movimiento  ¡r^ 
subversivo  con  claras  finalidades  po-  cj 
líticas.  Los  comunistas  no  vacilaron  n 
en  recurrir  a  toda  clase  de  armas,  in-  ti 
cluso  la  mentira  y  la  calumnia,  los  Á 
atropellos  y  sabotajes,  para  agravar  el 
conflicto,  que  no  reportó  sino  males  >1 
a  los  trabajadores  (Cfr.  Revista  Ja  ve-  n 
riana,  297  p.  (50)  -  (51). 

El  2  de  agosto  el  ministerio  del  tra-  :i 
bajo  autorizó  a  Ecopetrol  para  despe-  i: 
dir  a  cuatro  trabajadores  como  prin-  i 
cipales  responsables  de  la  anormal  si-  r 
tuación.  Los  sindicatos  afiliados  a  la  1 
Federación  de  trabajadores  del  petró-  ) 
leo  (Fedepetrol)  respondieron  con  un  j 
paro  de  48  horas,  en  solidaridad  con  t 
el  sindicato  de  Ecopetrol.  Y  el  asesor  : 
jurídico  del  movimiento,  Diego  Monta- 
ña  Cuéllar,  dirigente  marxista,  declaró  ’ 
que  “si  los  gremios  de  presión  impul-  I 
saban  a  reprimir  el  movimiento  en  i 
forma  violenta.  .  .  se  iniciaría  en  el  i 
país  una  revolución”  (S.  VIII,  7);  y  ; 
en  declaraciones  para  El  Tiempo  < 
(VIII,  13)  manifestó:  “Yo  soy  ene-  : 
migo  del  sistema  de  dictadura  oligár¬ 
quica  que  controla  el  poder  público, 
y  lucho  porque  el  pueblo  colombiano 
lo  derribe”. 
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IMPORTANTE: 


LA  ADMINISTRACION  DE 


y  de 


XeTisli  liveniii 

se  ha  trasladado  a  su  antigua  dirección: 

Carrera  5.”  N“  9-76  -  Teléfono  43  44  39 

HORAS  DE  DESPACHO: 

De  las  8:30  de  la  mañana  a  las  6  de  la  tarde 

EN  JORNADA  CONTINUA 


Varios  agitadores  comunistas  y  es¬ 
tudiantes  de  la  Universidad  Libre  de 
Bogotá  se  presentaron  en  Barranca- 
bermeja  para  azuzar  a  los  obreros  a 
perturbar  el  orden  público  (T.  VIII, 
13).  Los  sabotajes  contra  la  empresa 
continuaron.  Cerca  de  500  pozos  fue¬ 
ron  paralizados  cortando  las  bandas  y 
correas  que  los  accionan;  varias  líneas 
eléctricas  fueron  inutilizadas;  se  pro¬ 
vocaron  escapes  de  petróleo  y  de  gas, 
etc.  A  los  obreros  que  continuaban 
trabajando  se  les  quiso  intimidar  con 
insultos  y  amenazas. 

El  14  de  agosto  estallaban  dos  bom¬ 
bas  explosivas;  la  una  a  9  kilómetros 
de  Barranca,  en  la  tubería  de  con¬ 
ducción  del  gas  propano,  la  que  cau¬ 
só  un  incendio  que  solo  horas  des¬ 
pués  pudo  ser  dominado;  y  la  otra 
en  el  oleoducto  de  Cundinamarca,  en 
la  estación  de  El  Dindal. 

Las  pérdidas  causadas  por  estos  sa¬ 
botajes  y  el  lucro  cesante  de  la  em¬ 
presa  se  calcularon  en  20  millones  de 
pesos . 

Como  responsables  de  estos  actos 
subversivos  fueron  detenidos  varios 
dirigentes  de  la  huelga,  entre  ellos, 
los  asesores  jurídicos  Diego  Montaña 
Cuéllar  y  Nelson  Robles,  y  el  presi¬ 
dente  del  sindicato,  Luis  Ibáñez. 

El  presidente  de  la  república,  Gui¬ 
llermo  León  Valencia,  en  una  alocu¬ 
ción  dirigida  a  todo  el  país,  declaró, 
el  14  de  agosto,  que  “el  gobierno  es¬ 
tá  decidido  a  enfrentarse  a  la  revolu¬ 
ción  y  a  mantener  el  imperio  de  las 
instituciones  democráticas”. 

La  nación  respaldó  la  actitud  enér¬ 
gica  del  presidente.  Los  directorios  na¬ 
cionales  del  liberalismo  y  conserva- 
tismo  reiteraron  su  apoyo  al  gobierno. 
Entre  los  mensajes  de  respaldo  al  pre¬ 
sidente,  llegó  uno  de  los  trabajadores 
de  la  Scbell  Cóndor.  “El  país,  co¬ 


mentaba  El  Tienij?o  (VIII,  15)  ha  le- 
cibido  complacido  las  medidas  adop. 
tadas  por  el  gobierno  contra  los  pro¬ 
motores  de  la  huelga  revolucionaria 
de  Barranca.  El  discurso  del  presi¬ 
dente  produjo  una  impresión  de  con-i 
fianza”.  “A  la  acción  gubernamental, 
decía  a  su  vez  El  Siglo  (VIII,  15) 
hay  que  respaldarla  y  prestarle  la  más 
firme  y  eficaz  asistencia  desde  todos 
los  puntos  del  país  y  por  todas  las 
fuerzas  que  integran  la  nacionalidad”. 
En  Medellín  escribía  El  Correo-  “La 
democracia  es  un  sistema  de  gobier¬ 
no  que  no  puede  excluir  la  energía 
para  defenderlo,  y  eso  es  en  primer 
término  lo  que  ha  dicho  y  dicho  bien 
el  presidente  de  la  república,  y  eso 
es  lo  que  el  país  anhela,  quiere  y  exi¬ 
ge  de  sus  gobernantes”. 

Solo  los  parlamentarios  del  MRL, 
grupo  político  dominado  por  los  co¬ 
munistas,  protestó  en  el  senado  por 
las  detenciones  de  los  agitadores  y  de¬ 
claró  “que  el  MRL,  como  partido  del 
pueblo,  se  compromete  a  fondo  en 
esta  lucha  de  los  trabajadores  colom¬ 
bianos  por  la  supervivencia  de  las  li¬ 
bertades  sindicales”  (T.  VIII,  14). 

La  calma  comenzaba  a  renacer  en 
Barrancabermeja,  cuando  llegaron  a 
este  puerto  varios  parlamentarios  del 
MRL,' entre  ellos  Alvaro  Uribe  Rue¬ 
da  y  Luis  Torres  Ameida,  promotor 
este  último  de  pasados  desórdenes  en 
la  misma  ciudad  (Cfr.  Rj.  296, 
p.  (8).  En  la  noche  del  16  de  agosto 
eran  dinamitados,  en  la  región  del 
Carare,  los  oleoductos  de  Ecopetrol  y 
la  Texas.  En  el  Campo  Velásquez  de 
Puerto  Boyacá  los  obreros  de  la  Te¬ 
xas  Petroleum  se  declaraban  en  paro. 

El  gobierno  procedió  a  nuevas  de¬ 
tenciones  de  agitadores  en  Barranca; 
y  el  ministerio  del  trabajo  autorizó  a 
la  Texas  Petroleum  para  despedir  a 
los  promotores  del  paro. 
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LIBRERIA  CLAVER 

BOGOTA,  CARRERA  7?  W  5-86 

Teléfono  464-646 


SU  SANTIDAD  JUAN  XXIII  RECOMIENDA  LA 
LECTURA  Y  DIFUSION  DE  LA  SAGRADA  BIBLIA 

En  la  audiencia  general  del  14  de  febrero  S.  S.  recomendó  a  los 
católicos  la  lectura  y  difusión  de  la  Biblia  y  añadió: 

“La  Biblia  es  una  ayuda  insustituible  para  evitar  el  error,  seguir 
la  verdad,  conocer  a  Dios  y  sus  enseñanzas.  Desde  antaño  existió  cier¬ 
ta  renuencia  por  familiarizarse  con  la  Biblia,  debido  a  que  algunos  de 
nuestros  hermanos  en  Cristo  abandonaron  la  Iglesia  diciendo  que  se 
quedaban  con  la  Biblia,  y  no  consideraban  necesarios  la  fé,  ni  el  Papa, 
ni  la  Iglesia,  ni  el  sacerdocio  y  casi  se  temía  el  riesgo  de  pensar  y  pro¬ 
ceder  como  aquellos”. 

“Pero  es  necesario  reafirmamos.  Sabemos  que  la  Biblia  vale  mu¬ 
cho  y  contiene  la  verdad ...” 

Sagrada  Biblia.  Traducción  Nacar-Colunga 


13^  edición . $  19.00 

Sagrada  Biblia.  Traducción  Petisco . $  17.00 

Nuevo  Testamento.  Edición  B.  A.  C . $  2.60 

Nuevo  Testamento.  Edición  Afebe . $  2.20 

Cuatro  Evangelios.  Edición  Cocuisa . $  1.10 


Pedidos  a  la  LIBRERIA  CLAVER,  Carrera  7^  N^  5-86 
Teléfono  46-46-46  —  Bogotá. 


Al  ser  requisada  por  la  policía  la  se¬ 
de  de  la  Unión  Sindical  Obrera  de 
Barranca,  se  encontraron  allí  20  bom¬ 
bas  explosivas,  una  bomba  piña  y 
otros  elementos  utilizados  en  los  ac¬ 
tos  de  sabotaje.  Esto  dio  motivo  pa¬ 
ra  detener  a  otros  cuantos  dirigentes 
marxistas,  entre  ellos  al  presidente  de 
Ecopetrol,  Ezequiel  Romero. 

Los  atentados  contra  los  bienes  de 
una  empresa  de  la  nación,  como  es 
Ecopetrol,  y  el  hallazgo  de  las  bom¬ 
bas  en  la  sede  del  sindicato,  fueron 
un  golpe  mortal  para  la  huelga.  No 
obstante  el  fracaso  de  la  mediación 
de  José  Giordanelli  Carrasquilla,  se 
observó  entre  los  obreros  un  deseo  de 
poner  fin  a  la  prolongada  huelga.  Los 
parlamentarios  del  MRL,  especialmen¬ 
te  Torres  Almeida,  redoblaron  sus  es¬ 
fuerzos  para  prolongar  el  conflicto, 
prometiéndoles  a  los  trabajadores  un 
triunfo  sobre  la  empresa  y  el  gobier¬ 
no  (R.  VIII,  21).  En  el  senado  de¬ 
claraba  Jaime  Isaza  Cadavid  que  el 
MRL  estaba  “incondicionaTmente  al 
servicio  de  los  obreros  y  apoyaba  cual¬ 
quier  clase  de  paro,  no  importa  su 
origen”  (T.  VIII,  21). 

El  21  de  agosto  se  posesionó  el 
nuevo  presidente  de  Ecopetrol,  Mario 
Galán  Gómez.  En  un  reportaje  con¬ 
cedido  a  El  Tiempo  (VIII,  22),  ma¬ 
nifestó  su  posición  frente  al  conflicto. 

“El  conflicto,  declaró,  se  ha  complica¬ 
do  por  la  concurrencia  del  problema  la¬ 
boral  con  un  plan  de  subversión  y  anar¬ 
quía  que  el  gobierno  ha  descubierto  y  re¬ 
primido  en  esa  zona.  Las  medidas  para 
conjurar  este  deben  tener  el  desarrollo 
que  la  Constitución  prevé  a  fin  de  ase¬ 
gurar  el  mantenimiento  del  orden  públi¬ 
co  y  la  defensa  del  patrimonio  nacional, 
y  deberán  subsistir  por  el  tiempo  que  el 
gobierno  juzgue  oportuno. 

“Los  obreros  deben  comprender  esto  y 
resolver  su  situación  con  la  mayor  sere¬ 
nidad  posible.  Aceptado  por  ellos  el  re¬ 
greso  al  trabajo,  se  podrá  estudiar  el  pro¬ 


cedimiento  que  permita  continuar  las  la-fl 
bores  con  los  menores  traumatismos  pa-fl 
ra  la  unidad  de  la  familia  Ecopetrol,  so- 1 
bre  la  base  del  respeto  a  la  ley  y  el  ejer-9 
cicio  de  los  recursos  que  esta  prevé  para  fl 
la  defensa  de  los  derecchos. 

“Se  atenderá  en  la  mejor  y  más  rápi-  9 
da  forma  posible  a  la  solución  adecuada  m 
de  su  actual  situación  económica;  se  con  9 
tinuará  inmediatamente  la  tramitación  9 
del  pliego  de  peticiones.  El  sindicato  po-  9 
drá  recuperar  rápidamente  el  ejercicio  9 
de  su  personería  jurídica  y  sus  miem- 
bros  y  afiliados  estarán  en  condiciones  de  9 
fortalecerlo  adecuadamente.  No  habrá  re-  M 
presabas  por  parte  de  la  empresa,  ni  se  9 
las  tolerará  de  parte  de  los  trabajadores  9 
para  sus  compañeros  que  continuaron  la-  fl 
borando.  Los  sancionados  podrán  Ínter-  a 
poner  los  recursos  y  apelar  a  los  proce-  9 
dimientos  que  la  ley  establece  en  estos  a 
casos,  si  no  consideran  que  las  sanciones  9 
son  legales  y  fundadas  en  hechos  ciertos.  9 

“Por  parte  de  la  empresa  garantizo  que  M 
una  vez  terminadas  las  investigaciones  J 
administrativas  y  judiciales  que  se  ade-  1 
lantan  a  cargo  de  los  más  altos  órganos  i 
de  la  jurisdicción  nacional,  se  impondrán  1 
las  sanciones  y  se  tomarán  las  medidas  j 
que  la  corrección  de  las  faltas,  irregula-  S 
ridades  o  errores  exijan.  J 

El  número  de  los  trabajadores  que  | 
regresaban  al  trabajo  comenzó  a  ere-  | 
cer.  Otro  fuerte  grupo,  encabezado  i 
por  José  Maz  Acebedo,  pidió  a  Galán  J 
Gómez  una  salida  decorosa  del  pro-  | 
blema  para  regresar  al  trabajo.  (T.  | 
VIII,  25).  ] 

En  el  Gampo  Velásquez  continua-  I 
ba  el  paro.  Allí  también  llegaron  los  j 
parlamentarios  del  MRL.  El  24  de  ^ 
agosto  el  representante  Italo  Daza,  j 
no  obstante  la  prohibición  de  las  ma-  I 
nifestaciones  públicas,  realizó  una  en  í 
la  plaza  de  Puerto  Boyacá.  Al  querer  1 
el  ejército  disolver  la  manifestación,  | 
fueron  atacados  los  oficiales  y  sóida-  J 
dos  por  los  obreros.  En  el  tumulto  j 
uno  de  los  trabajadores  fue  muerto,  i 
con  arma  de  corto  alcance  como  se  1 
comprobó  después,  y  otros  dos  resul-  \ 
taron  heridos.  En  el  mensaje  a  los  i 
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No  es  oro  todo  lo  que  reluce. 

Puede  ser  oro...  y  también  FABRICATO! 

Los  DRILES  CRUCERO  y  NAVAL,  para  pantalones. 

Las  camisas  impecables  de  POPELINA  EMBAJADOR. 

Y  la  niña  vestida  de  EXCELSA  luce  al  sol  como  una  lámina! 
l FABRICATO  da  brillo  a  una  reunión  campestre! 


tja  ealidail 

deja  una 

si  es  TELA 


LA  MARCA  ESTA  EN  EL  ORILLO. 
lA  CALIDAD  EN  TODA  LA  TEU 


ETIQUETAS  DE  IDENTIDAD: 


Míintr»  j  ,  ,  . 

DRIL  CRUCERO  DE  FABRICATO  Ropa  para  lioiBjire,  «niforiae?,  fístldos  para  nlSflí,  aliciii 
DRIL  NAVAL  DE  FABRICATO  Ropa  para  hombre,  «olíornee,  Teatiilts  para  allloa,  alacia. 

EMBAJADOR  DE  FABRICATO  Diosas,  Tostldos,  ropa  Werlor, 

-  EXCELSA  DE  FABRICATO  Vestidos,  cortinas,  MlUrmis. 

PIDALAS  POR  SU  NOMBRE  I 


obreros  manifestó  el  nuevo  sindicato 
de  la  Texas:  '‘Responsabilizamos  de 
estos  actos  a  los  elementos  revoltosos 
e  irresponsables  y  a  los  políticos  ines¬ 
crupulosos  que  pretenden  imponer  el 
desorden  por  encima  de  las  fuerzas 
del  orden,  sin  importarles  la  vida  de 
los  semejantes  y  la  tranquilidad  pú¬ 
blica” 

Mario  Galán  Gómez  entró  en  Bo¬ 
gotá  en  conversaciones  con  una  co¬ 
misión  de  parlamentarios  de  ambos 
partidos,  que  habían  sido  autorizados 
por  los  obreros  para  buscar  un  acuer¬ 
do.  Según  informaba  la  comisión  a 
los  obreros,  se  concretaron  los  siguien¬ 
tes  puntos: 

a)  En  relación  con  quienes  han  sido  re¬ 
tenidos  por  el  gobierno,  con  ocasión  del 
presente  conflicto  laboral  de  la  industria 
del  petróleo,  la  comisión  acoge  las  de¬ 
claraciones  del  mismo  gobierno,  en  el  sen¬ 
tido  de  que  una  vez  se  logre  la  norma¬ 
lidad  en  dicha  industria,  serán  puestos  en 
libertad  y  en  consecuencia  estaremos 
atentos  para  asegurar  el  cumplimiento  de 
dicha  declaración.  Sobre  quienes  han  sido 
detenidos,  mediante  providencia  judicial, 
la  comisión  vigilará  el  cumplimiento  de 
los  trámites  legales  con  el  objeto  de  que 
se  les  defina  a  la  mayor  brevedad  su  si¬ 
tuación. 

b)  Respecto  a  la  situación  de  los  sin¬ 
dicatos  y  de  los  trabajadores  de  otras  em¬ 
presas  que  participaron  en  la  solidaridad 
en  la  huelga  de  Ecopetrol,  esta  comisión 
luchará  por  obtener  un  tratamiento  seme¬ 
jante  al  logrado  para  solucionar  el  con¬ 
flicto  de  los  trabajadores  de  Ecopetrol; 

c)  Sobre  sanciones,  se  ha  obtenido  por 
parte  de  la  empresa,  la  promesa  formal 
de  que  no  habrá  nuevos  despidos  y  en  re¬ 
lación  con  los  ya  efectuados,  la  empre¬ 
sa  no  estorbará  el  pleno  ejercicio  de  los 
recursos  previstos  en  los  estatutos  lega¬ 
les  que  rigen  la  materia  y  acatará  sus  re¬ 
sultados. 

La  comisión  confió  ingenuamente 
a  uno  de  sus  miembros,  la  represen¬ 
tante  del  MRL,  María  Elena  de  Cro- 
vo,  el  defender  esta  fórmula  de  arre¬ 
glo  ante  los  obreros  de  Barranca.  Pe¬ 


ro  lejos  de  hacerlo  así,  incitó  a  los 
obreros  a  no  admitirla.  Sin  embargo 
un  numeroso  grupo  de  trabajadores, 
encabezados  por  Eutimio  Hernández 
y  Jorge  Maz,  anunciaron  su  decisión 
de  reintegrarse  al  trabajo. 

En  la  mañana  del  30  de  agosto  se 
reincorporaron  a  sus  labores  cerca  de 
seiscientos  hombres.  Los  huelguistas 
quedaron  ya  en  minoría.  Sin  ningún 
perjuicio  para  la  empresa  se  podía 
prescindir  de  ellos.  Esa  noche  la  asam¬ 
blea  del  sindicato  acordó  dar  por  ter¬ 
minado  el  paro. 

Debe  destacarse  el  hecho  de  que 
durante  la  huelga,  la  refinería  de  Ba¬ 
rranca  no  suspendió  su  producción, 
gracias  a  los  empleados  de  la  empre¬ 
sa  y  a  un  grupo  de  trabajadores  que 
no  participó  en  el  paro. 

El  ministro  del  trabajo,  Gástor  Ja- 
ramillo  Arrubla,  en  un  comunicado 
a  la  nación  sobre  la  terminación  de 
la  huelga,  decía: 

El  gobierno  registra  con  júbilo  patrió¬ 
tico  este  hecho,  que  no  ha  dado  lugar  a 
vencedores  ni  vencidos,  y  felicita  cordial¬ 
mente  a  los  trabajadores  todos  de  Eco¬ 
petrol  por  la  muestra  de  sensatez  y  cor¬ 
dura  que  han  dado,  especialmente  al  aten¬ 
der  el  repetido  llamamiento  de  las  auto¬ 
ridades  nacionales  y  de  la  Empresa  de 
regresar  al  cumplimiento  de  la  ley  y  al 
trabajo,  desoyendo  las  voces  de  quienes 
en  forma  equivocada  los  llevaron  a  una 
absurda  situación. 

TERRORISMO 

En  algunas  ciudades  del  país,  co¬ 
mo  en  Bogotá  y  Barranquilla,  un  gru¬ 
po  de  terroristas  ha  venido  colocando 
bombas  explosivas  en  diversos  sitios. 
En  Bogotá,  estallaron,  entre  otras,  una 
en  el  Hospital  de  San  Juan  de  Dios 
y  otra  frente  al  Banco  de  la  Repú¬ 
blica  . 

Las  autoridades  han  detenido  a  va¬ 
rias  personas  como  sospechosas,  entre 
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Fopeias  -  Céneros  -  Toallas  -  Soteaaias  •  Gobtoios 


otras  al  abogado  comunista  Alfonso 
Romero  Buj. 

EN  LA 

UNIVERSIDAD  NACIONAL 

El  30  de  agosto  la  policía  persiguió 
a  dos  sujetos  sospechosos  de  ser  los 
autores  de  un  atentado  terrorista  con¬ 
tra  el  cuartel  de  policía  del  Barrio 
Tejada  de  Bogotá.  Los  perseguidos  se 
refugiaron  en  la  Ciudad  Universita¬ 
ria,  y  allí  un  grupo  de  estudiantes  re¬ 
cibió  a  pedradas  a  los  agentes  del  or¬ 
den.  Más  tarde  fue  atacada  una  radio- 
patrulla  de  la  policía,  y  cinco  agen¬ 
tes  secretos  fueron  capturados  por  los 
estudiantes.  (T.  VI  IX,  1^). 

El  director  de  la  policía  responsabi¬ 
liza  directamente  al  estudiante  Guido 
Gómez,  miembro  del  consejo  estu¬ 
diantil  de  la  Universidad  Nacional, 
como  causante  de  varios  atentados  te¬ 
rroristas.  Varios  estudiantes  se  en¬ 
cuentran  detenidos.  (R.  IX,  P). 

Los  consejos  estudiantiles  de  la  Uni¬ 
versidad  Nacional,  de  la  Universidad 
Libre,  de]  Externado  de  Colombia  y 
de  la  Universidad  de  América,  publi¬ 
caron  un  manifiesto,  el  que  además 
de  protestar  por  “la  represión  desen¬ 
cadenada  por  el  sistema  contra  los 
sectores  democráticos  del  país”,  las 
“masacres”  de  campesinos  y  obreros  y 
“las  detenciones  injustas  de  dirigen¬ 
tes  sindicales  y  políticos”,  proclama 
“la  oposición  radical  a  los  actos  des¬ 
vergonzadamente  dictatoriales  del  ré¬ 
gimen”  y  declara  “a  la  Ciudad  Uni¬ 
versitaria  como  asilo  para  todas  aque¬ 
llas  personas  que  sean  víctimas  de  la 
persecución  pública  implantada  por  el 
sistema”.  (T.  IX,  P). 

BANDOLERISMO 

0  Un  nuevo  genocidio  perpetrado 
por  la  cuadrilla  del  bandolero  William 


Aranguren,  alias  Desquite,  causó  in¬ 
dignación  en  la  república.  Esta  cua¬ 
drilla,  compuesta  de  18  bandidos,  dió 
muerte  salvaje,  el  5  de  agosto,  a  42 
personas,  24  de  ellas  trabajadores  de 
obras  públicas  en  la  zona  de  carre¬ 
teras.  El  crimen  se  cometió  en  la  ve¬ 
reda  de  la  Italia  a  12  kilómetros  de 
la  población  de  La  Victoria  (Caldas^. 

[El  El  ejército  desplegó  una  intensa 
actividad  en  esta  zona,  y  ha  logrado 
capturar  a  varios  de  los  asesinos  y  de 
sus  cómplices. 

ÍE  Un  bus  de  la  empresa  Rápidó  To- 
lima  que  viajaba  de  Neiva  a  Ibagué 
fue  asaltado  por  un  grupo  de  ban¬ 
doleros,  cerca  del  puente  sobre  el  río  j 
Patá.  Los  pasajeros  fueron  robados 
(T.  VIII,  4).  I 

lE  El  25  de  agosto  tres  vehículos, 
uno  de  ellos  conducido  por  el  párro¬ 
co  de  Ortega,  fueron  asaltados  por 
una  cuadrilla  de  bandoleros,  forma¬ 
da  en  su  mayoría  por  menores  de 
edad,  cerca  del  caserío  de  Olaya  He¬ 
rrera,  municipio  de  Ortega  (Tolima). 

No  hubo  desgracias  personales,  pero 
los  ocupantes  de  los  vehículos  fue¬ 
ron  despojados  de  los  objetos  de  valor 
que  llevaban.  (T.  VIII,  27). 

[E  El  batallón  Colombia  liquidó  la 
cuadrilla  del  “Capitán  Venganza”  en 
las  cercanías  de  El  Eresno  CTc>lima). 

(T.  VIII,  2). 

IE  En  el  corregimiento  de  Argelia, 
municipio  del  Patía  (Cauca),  fue 
capturada  una  banda  de  doce  bando¬ 
leros.  (T.  VIII,  18). 

CELULA  SUBVERSIVA 

En  Cartagena  fue  descubierta,  en¬ 
tre  la  suboficialidad  del  comando  na¬ 
val  del  Atlántico,  una  célula  de  tipo 
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Elias,  que  sí  saben, 
prefieren  IMUSA  porque 
IMUSA  es  calidad,  nada  más 
que  calidad. 


ULTRA 


QUE  YA  CONOCE  IMUSA. 


OTRO  ALUMINIO  NO  USA. 
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subversivo.  Varios  suboficiales  han  si¬ 
do  detenidos. 

COMPLOT 

El  exgeneral  Gustavo  Rojas  Pini- 
11a  y  varios  militares  retirados  han  si¬ 
do  detenidos  bajo  la  acusación  de  tra¬ 
mar  un  complot  para  derribar  al  go¬ 
bierno  nacional.  A  Rojas  Pinilla  se 
le  ha  confinado  a  la  antigua  base  mi¬ 
litar  de  Tres  Esquinas  en  el  Caque- 
tá. 

PODER  JUDICIAL 

EL  PADRE 
GARCIA  HERREROS 

Una  de  las  quejas  que  más  se  oyen 
entre  los  colombianos  es  la  de  la  im¬ 
punidad  para  numerosos  crímenes  y 
delitos,  y  la  falta  d.e  rectitud  en  no 
pocos  de  los  jueces.  El  P.  Rafael  Gar 
cía  Herreros,  en  su  programa  televi¬ 
sado  El  Minuto  de  Dios,  se  atrevió  a 
comentar  esta  queja. 

Sus  palabras  fueron  estas; 

“Aparte  del  universal  sacudimiento  que 
produce  el  cambio  de  edad  y  una  nueva 
era  histórica  en  que  nos  hallamos,  hay 
síntomas  gravísimos  en  nuestra  patria  y 
en  nuestra  ciudad,  que  indican  un  de¬ 
rrumbamiento  familiar  y  social.  Algo  se 
ha  perdido  y  es  irreparable.  Se  ha  per¬ 
dido  el  concepto  sagrado  de  la  ley,  el 
respeto  a  la  verdad,  a  la  patria  y  a  la 
vida. 

“¿Quiénes  son  los  culpables?  Los  jue¬ 
ces  fueron  los  culpables.  En  ellos  esta¬ 
ba  depositada  la  ley.  Ellos  eran  sus  sa¬ 
cerdotes,  su  guardianes  juramentados,  pe¬ 
ro  una  gran  parte  de  ellos,  no  fueron 
conscientes  y  se  dejaron  comprar  y  trai¬ 
cionaron  la  divina  ley”. 

“Las  bombas  que  actualmente  amena¬ 
zan  con  volar  la  ciudad,  las  dejaron  po¬ 
ner  ellos.  Ellos  fueron  los  cómplices,  por 
su  debilidad  o  por  su  venalidad.  Y  los  la¬ 
drones  que  pululan  por  todas  partes,  tie¬ 
nen  su  origen  lejano  en  los  jueces  in¬ 


dolentes.  Esos  ladrones  fueron  captura¬ 
dos  muchas  veces  y  otras  tantas  encon¬ 
traron  al  magistrado  débil  que  les  otorgó 
la  libertad.  Y  los  bandoleros  que  nos  ace¬ 
chan  en  los  caminos  y  en  las  encrucija¬ 
das,  también  son  consecuencia  de  la  im¬ 
punidad. 

Hay  un  decir  que  corre  y  es  este:  la 
ley  aquí  solo  ampara  a  los  delincuentes”. 

Estas  palabras  disgustaron  a  los 
miembros  del  tribunal  superior  de 
Bogotá,  quienes  enviaron  una  carta 
de  protesta  al  Gardenal  Luis  Goncha^. 
Arzobispo  de  Bogotá.  (T.  IX,  1°). 

CARTA  DEL 
MINISTRO  DE  JUSTICIA 

El  ministro  de  justicia,  Alfredo 
Araújo  Grau,  presentó  el  31  de  agos¬ 
to  formal  acusación  contra  el  tribu¬ 
nal  superior  de  Bogotá,  ante  la  Cor¬ 
te  Suprema  de  Justicia,  por  el  fallo 
que  dejó  en  libertad  a  cinco  terroris¬ 
tas,  y  por  haber  aprobado  una  pro¬ 
posición  que  desconoce  la  vigilancia 
judicial  que  compete  al  ministerio. 

En  la  revisión  del  sumario,  efectua¬ 
da  por  un  visitador  del  ministerio,  se 
encontró  que  había  causas  suficientes 
para  la  detención  de  los  sindicados  de 
terrorismo.  Al  sacarse  copias  del  au¬ 
to  revocatorio  de  la  detención  dicta¬ 
da  por  el  tribunal,  uno  de  los  ma¬ 
gistrados  ordenó  destruirlas.  (S.  IX, 


LOS  PARTIDOS 

CANDIDATURA 

PRESIDENCIAL 

En  Medellín,  en  un  homenaje  que 
le  tributó  la  juventud  liberal  de  An- 
tioquia,  aceptó  el  doctor  Carlos  Lle¬ 
ras  Restrepo  su  candidatura  para  el 
próximo  período  presidencial. 
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Los  mejores 
útiles 


BOGOTA 

IBRERIA  Y  PAPELERIA 
BEDOUT 

,  Av.  Jiménez  N®  9-47 
Teléfonos  Nos.  413-685; 


ar 
alumnos 


340-288  y  340-289 


111  -  ECONOMICA 


ASAMBLEA  DE  LA  ANDI 

En  la  asamblea  general  de  la  Aso¬ 
ciación  Nacional  de  Industriales,  reu¬ 
nida  en  Medellín  en  los  últimos  días 
de  agosto,  se  hizo  un  examen  de  la 
situación  económica  del  país.  En  la 
sesión  de  clausura  intervinieron  el 
ministro  de  hacienda,  Carlos  Sanz  de 
Santamaría,  el  ministro  de  fomento, 
Aníbal  Valle  jo  Alvarez,  y  los  presi¬ 
dentes  entrante  y  saliente  de  la  Andi, 
Ignacio  Betancur  Campuzano  y  Ale¬ 
jandro  Uribe  Escobar. 

Este  último  dijo  en  su  discurso: 

“La  situación  social  es  muy  delicada  y 
«e  palpa  un  ambiente  lleno  de  interrogan¬ 
tes,  de  ansiedad  e  inconformidad,  que  es¬ 
tá  siendo  aprovechado  por  agitadores  pro¬ 
fesionales  y  por  dirigentes  de  ideologías 
extrañas  a  nuestro  medio  que  explotan 
estos  sentimientos  de  los  trabajadores  y 
los  empujan  a  aventuras  contra  el  orden 
y  la  ley,  poniendo  en  peligro  la  paz  y  las 
riquezas  nacionales. 

Pero  el  signo  de  angustia  que  pre¬ 
domina  en  el  panorama  nacional,  aña¬ 
dió,  no  debe  hacernos  olvidar  las  gran¬ 
des  reservas  que  tenemos,  tanto  en 
recursos  materiales  como  espirituales, 
y  los  progresos  alcanzados  por  el 
país. 

“Las  cifras  preliminares  que  se  cono¬ 
cen  sobre  el  desenvolvimiento  de  la  pro¬ 
ducción  agrícola  e  industrial  en  el  año 
1962  muestran  que  la  nación  avanzó  en 
forma  satisfactoria  en  este  período.  Cálcu¬ 
los  muy  autorizados  y  que  han  sido  am¬ 
pliamente  comentados  en  los  medios  téc¬ 
nicos  del  exterior,  indican  que  en  ese 
año  hubo  un  aumento  del  5.8  por  ciento 
en  el  producto  bruto  a  precios  constantes, 
lo  cual  se  compara  favorablemente!  con  ej' 
año  1961,  en  que  según  los  estimativos 
del  Banco  de  la  República  el  producto  se 
incrementó  en  un  4.9  por  ciento. 

Estas  cifras  están  muy  cerca  de  las 
contempladas  como  metas  en  el  Plan  de 


Desarrollo  y  muestran  que  Colombia  tie¬ 
ne  grandes  posibilidades  y  una  magnífi¬ 
ca  capacidad  para  recuperarse  de  las  difi¬ 
cultades  que  a  los  ojos  de  los  colombia¬ 
nos  han  aparecido  tan  protuberantes.  No 
debemos  olvidar  que  nuestro  pueblo  tie¬ 
ne  la  tendencia  a  exagerar  los  obstácu¬ 
los,  más  que  a  mirar  los  buenos  aspec¬ 
tos  y  que  no  es  extraño  el  pesimismo  de 
los  colombianos  con  respecto  a  su  país, 
que  contrasta  con  la  opinión  favorable  de 
muchos  observadores  extranjeros  sobre 
nuestras  posibilidades.  Considero  necesa¬ 
rio  reaccionar  contra  el  ambiente  de  pe¬ 
simismo  y  desconcierto,  que  todos  los  co¬ 
lombianos  nos  unamos  para  trabajar  por 
el  bien  común  y  que  con  propósito  deci¬ 
dido  de  laboriosidad  y  con  empeño  en  la 
producción,  aprovechemos  ampliamente 
los  recursos  naturales  y  la  capacidad  de 
nuestros  dirigentes  y  trabajadores. 

(C.  IX,  V) 

REUNION  EN 
SAN  CARLOS 

Convocada  por  el  Presidente  de  la 
República,  a  instancias  de  la  Unión 
de  trabajadores  de  Colombia  (CTC), 
se  celebró  en  el  palacio  presidencial 
de  San  Carlos,  el  19  de  agosto,  una 
reunión  de  los  gremios  del  capital  y 
del  trabajo  y  de  las  directivas  políticas 
de  los  partidos,  para  estudiar,  junto 
con  los  ministros  del  despacho  ejecu¬ 
tivo,  los  problemas  sociales  y  econó¬ 
micos  del  país. 

La  reunión  acordó  constituir  cua¬ 
tro  comisiones: 

« 

Comisión  1® — Tendrá  a  su  cargo  el  es¬ 
tudio  de  medidas  para  frenar  el  alto  cos¬ 
to  de  la  vida  y  la  especulación,  el  pro¬ 
blema  de  los  transportes  y  la  búsqueda 
de  fórmulas  para  disminuir  el  desempleo. 

Comisión  2* — Tendrá  a  su  cargo  el  es¬ 
tudio  de  los  problemas  educativos  y  la 
capacitación  de  los  trabajadores. 

Comisión  3® — Tendrá  a  su  cargo  el  es¬ 
tudio  de  los  problemas  laborales  y  socia¬ 
les,  abaratamiento  de  las  drogas,  reorga- 
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el  más  atractivo 

es  el  que  está  mejor  rodeado! 


Y  ninguno  nnejor  rodeado  que  el 

WSOBTEO  EXTRáOBDim  DE  NAVIDAD 

Usted  quiere  los  5  MILLONES,  pero  aquí  le  ofre¬ 
cemos  también  una  maravillosa  serie  de  premios 
secos,  así:  uno  de  2  millones;  2  de  1  millón  cada  ca¬ 
da  uno;  medio  millón;  uno  de  $  300.000.oo;  uno  de 
$  200.000.oo;  5  de  $  100.000.oo,  hasta  completar 
més  de  1 6  millones  de  pesos. 

Haga  la  cuenta  de  lo  que  le  dá  el 

VEODIED  SmAOUiniAS»  DE  NAVDAD 

y  compre  su  club  yj,  que  se  lo  puede  ganar. 


WSOKTa 
EXTBiOIUlINABIO 
DE  NiTIDU 

Retpitditf*  ROf  Im  i**  L«<«n«f 

MmbWirm: 

CSMNMIMICl  -  mu  •  HMIMa 
IívMw-TMn  i  h|M< 


nización  de  las  cajas  de  subsidio  fami¬ 
liar  y  la  situación  de  los  trabajadores  ofi¬ 
ciales. 

Comisión  4? — Tendrá  a  su  cargo  el  es 
tudio  de  fórmula  para  obtener  un  adecua¬ 
do  desarrollo  cooperativo. 

(S.  VII,  2?) 

CAFE 

La  conferencia  internacional  del  ca¬ 
fé,  reunida  en  Londres,  asignó  a  Co¬ 
lombia,  para  el  período  1963-1964, 
una  cuota  de  5.951.167  sacos.  La  cuo¬ 
ta  del  Brasil  es  de  17.820.000  sacos. 
(T.  VIII,  25). 

AZUCAR 

Las  corporaciones  financieras  de  Co¬ 
lombia  presentaron  al  gobierno  na¬ 
cional  el  plan  de  expansión  de  la  in¬ 
dustria  azucarera.  El  plan  aspira  a 
montar  cuatro  grandes  ingenios,  con 
capacidad,  cada  uno,  para  moler  4.500 
toneladas  de  caña  diarias. 

PEQUEÑA  INDUSTRIA 

El  presidente  de  la  república  inau¬ 


guró,  el  5  de  agosto,  el  congreso  na¬ 
cional  de  la  pequeña  industria.  En 
este  congreso  se  convino  en  crear  la 
Caja  de  garantía  para  préstamos  a  los 
pequeños  industriales. 

BANANO 

0  En  el  puerto  de  Tumaco  se  hizo 
el  primer  embarque  de  10.000  raci¬ 
mos  de  banano,  procedentes  de  las 
nuevas  plantaciones  del  litoral  Pací¬ 
fico,  con  destino  a  los  Estados  Uni¬ 
dos. 

0  Millón  y  medio  de  cepas  fueron 
arrancadas  por  los  huracanes,  a  me¬ 
diados  de  agosto,  en  la  zona  bananera 
del  Magdalena. 

FERIAS 

Dos  importantes  ferias  ganaderas 
se  celebraron  en  el  mes  de  agosto: 
una  en  Medellín,  en  la  que  las  tran¬ 
sacciones  subi-eron  a  la  suma  de  más 
de  siete  millones  de  pesos,  y  otra  en 
Villavicencio. 


IV  -  RELICIOSA  Y  SOCIAL 


RELIGIOSA 

CARTA  DEL  EPISCOPADO 
SOBRE  ASUNTOS  SOCIALES 

La  comisión  episcopal  de  asuntos 
sociales,  integrada  por  los  obispos  de 
Cali,  Duitama  y  Facatativá,  monse¬ 
ñores  Alberto  Ünbe  Urdaneta,  José 
Joaquín  Flórez  y  Raúl  Zambrano,  di¬ 
rigió  a  los  fieles  de  Colombia,  en 
nombre  de  la  jerarquía,  una  carta  so¬ 
bre  asuntos  sociales. 

Empieza  recordando  el  deber  d<e  to¬ 
do  católico  de  respetar  y  obedecer  a 


las  autoridades  legítimamente  consti¬ 
tuidas  y  a  las  leyes.  Condena  en  se¬ 
guida  la  violencia  que  aún  continúa 
azotando  al  país,  y  declara  reos  de 
gravísimo  pecado  a  quienes  inspiran, 
propician  o  complacientemente  tole¬ 
ran  la  violencia. 

Al  referirse  a  la  especulación  re¬ 
cuerda  las  quejas  de  Pío  XI  sobre 
las  fáciles  ganancias  y  la  desenfrena¬ 
da  especulación,  debida  a  que  en  al¬ 
gunos  “se  han  embotado  los  estímu¬ 
los  de  la  conciencia  hasta  llegar  a  la 
persuasión  de  que  les  es  lícito  aumen- 
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CONSIGUIO 


ES  SU  CONTRIBUCION  A  LA  CASA  DE  EJERCICIOS  DE  NUESTRA  SEÑORA 


Una  Casa  de  Ejercicios  es: 

CLINICA  DE  ALMAS: 

y  salvar  un  alma  vale  más  que  salvar  la  vida  corporal  I 

SEMILLERO  DE  BUENAS  OBRAS: 

de  donde  salen  las  personas  que  hacen  la  caridad! 

ESCUELA  DE  BUENOS  CIUDADANOS: 

en  donde  todos  se  hacen  mejores! 

Y  HACE  FALTA  UNA  NUEVA  CASA  DE  EJERCICIOS: 

porque  muchas  personas  y  entidades  se  quedan  sin  hacer  ejer 
cicios  porque  la  de  Cristo  Rey  está  ocupada  todo  el  año. 


SU  CONTRIBUCION  PUEDE  SER: 

♦  grande  o  pequeña,  en  proporción  de  lo  que  Dios  le  ha  dado 

♦  enviada  en  cheque  o  giro  postal,  o  para  recoger  a  domicilio. 

♦  en  dinero  o  en  títulos  negociables. 

♦  de  una  vez  o  por  cuotas. 

ENVIE  SU  DONACION  O  LLAME  A: 

Casa  de  Ejercicios  de  Cristo  Rey 

Calle  34  27-36  -  Tel.  44  20  64 

Bogotá,  D.  E. 


No  olvide  que  dar  en  vida  es  más  meritorio  que  dar  Jdespués  de  la  muerte. 


tar  sus  ganancias  de  cualquier  ma¬ 
nera”  . 

Los  paros  y  huelgas,  prosigue  di¬ 
ciendo,  se  han  generalizado  en  los 
últimos  tiempos,  no  solo  por  parte 
de  los  obreros,  sino  también  de  la  ciu¬ 
dadanía  en  general.  Para  que  una 
huelga  sea  lícita  es  necesario  que  el 
fin  que  con  ella  se  pretende  sea  jus¬ 
to,  y  no  lo  es  el  exigir  salarios  por  en¬ 
cima  de  las  posibilidades  de  la  em¬ 
presa,  ni  condiciones  que  impidan  a 
esta  el  ejercicio  de  la  autoridad  ne¬ 
cesaria  para  el  orden  y  eficiencia  del 
trabajo,  ni  el  tratar  de  amparar  la 
irresponsabilidad  o  ineficiencia  de  los 
trabajadores.  Los  medios  que  se  em¬ 
plean  en  la  huelga  también  deben 
ser  justos;  son  un  crimen  los  sabota¬ 
jes  contra  la  empresa,  y  grave  injus¬ 
ticia  coaccionar  con  amenazas  para 
que  no  trabajen  a  los  que  quieran 
hacerlo.  Además  debe  haber  proba¬ 
bilidad  de  obtener  lo  que  se  preten¬ 
de  con  la  huelga.  El  Estado  debe  es¬ 
tablecer  sistemas  de  conciliación  y  ar¬ 
bitraje,  y  tiene  el  derecho  de  regla¬ 
mentar  las  huelgas.  Exhorta  final¬ 
mente  a  los  católicos  a  buscar  la  ar¬ 
monía  en  las  relaciones  laborales,  sin 
llegar  a  la  huelga. 

En  la  parte  final,  recuerda  nueva¬ 
mente  que  una  de  las  causas  de  la 
angustiosa  situación  económica  es  el 
querer  mantener  incólumes  o  au¬ 
mentar  los  márgenes  de  ganancia  del 
capital,  y  exhorta  por  esto  a  los  due¬ 
ños  de  capital  al  voluntario  sacrificio 
de  ganancias.  Los  empresarios  han  de 
hacer  partícipes  a  los  trabajadores  del 
fruto  del  esfuerzo  conjunto,  y  uno 
de  los  sistemas  es  concederles  el  acce¬ 
so  a  la  propiedad  misma  de  la  em¬ 
presa.  No  se  puede  conseguir  una 
paz  estable  si  no  se  concede  a  los  tra¬ 
bajadores  “parte  activa  en  la  vida  de 
las  empresas. . .  Esto  significa  que 
los  obreros  puedan  hacer  oír  su  voz 


y  dar  su  aporte  para  el  eficiente  fun¬ 
cionamiento  y  desarrollo  de  la  firma”. 
La  participación  de  los  trabajadores 
ha  de  ser  igualmente  amplia  “en  la 
dirección  de  la  economía  nacional” . 
De  allí  que  debemos  acelerar  la  edu¬ 
cación  del  trabajador,  puesto  que  sin 
ella  su  participación  resultaría  inútil 
y  quizá  perjudicial. 

EMPRESARIOS 

CRISTIANOS 

En  Bogotá  se  reunió  la  Conferencia 
latinoamericana  de  empresarios  cris¬ 
tianos,  organizada  por  la  filial  co¬ 
lombiana.  El  encuentro  se  denominó: 
“Eoro  latinoamericano  sobre  desarro¬ 
llo  económico”.  (S.  VIII,  17). 

CONGREGACIONES 

MARIANAS 

En  Bogotá  se  reunió  el  II  Congre¬ 
so  de  congregaciones  marianas  uni¬ 
versitarias  del  15  al  18  de  agosto.  Par¬ 
ticiparon  180  delegados. 

VOCACIONES  TARDIAS 

En  Rionegro,  Mons.  Alfonso  Uri- 
be  Jaramillo,  primer  rector  del  Semi¬ 
nario  de  vocaciones  tardías  (La  Ce¬ 
ja,  Antioquia),  ordenó  los  primeros 
sacerdotes  formados  en  este  Semina¬ 
rio.  Son  ellos:  José  Scbendel,  alemán; 
Alberto  Luque,  odontólogo  bogotano; 
Pedro  Moreno,  ex-director  del  Con¬ 
servatorio  de  Música  de  Bogotá;  Luis 
A.  Falla,  médico;  Javier  Muñoz  y 
Miguel  Rojas,  quienes  anteriormente 
se  dedicaban  al  magisterio.  (C.  VIH, 
15). 

SOCIAL 

JORNADAS  DE  LA  ALIANZA 
PARA  EL  PROGRESO 

En  Bogotá  se  celebraron,  del  12  al 
14  de  agosto,  las  “Primeras  Jornadas 
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de  la  Alianza  para  el  Progreso  en  Co¬ 
lombia’'.  Los  temas  programados  fue¬ 
ron:  “La  política  del  desarrollo  na¬ 
cional”  (Carlos  Sanz  de  Santamaría, 
ministro  de  hacienda);  “El  programa 
nacional  de  salud  y  la  Alianza  para 
el  Progreso”  (Santiago  Renjifo,  minis-  * 
tro  de  salud  pública);  “El  plan  de 
educación  en  Colombia”;  (Pedro  Gó¬ 
mez  Valderrama,  ministro  de  educa¬ 
ción;  “La  vivienda  y  la  acción  co¬ 
munal”;  (Labio  Robledo  Llribe,  ge¬ 
rente  del  Instituto  de  Crédito  Terri¬ 
torial;  “La  reforma  agraria  en  Co¬ 
lombia”;  (Enrique  Peñalosa,  gerente 
del  Instituto  Colombiano  de  reforma 
agraria;  “El  desarrollo  industrial  en 
Colombia”  (Rodrigo  Uribe  Echava- 
rría,  presidente  de  Coltejei);  y  “La 
política  del  trabajo  dentro  de  la  Alian¬ 
za  para  el  Progreso”.  (Francisco  Po¬ 
sada  Zárate). 

PARO  DE  LA  CTC 

La  Confederación  de  los  trabajado¬ 
res  de  Colombia,  CTC,  ordenó  a  sus 
afiliados  un  paro  de  24  horas,  para  el 
día  9  de  agosto,  en  protesta  “por  la 
pasividad  de  algunos  funcionarios  del 
gobierno  en  reprimir  la  ola  de  acapa- 
míento,  especulación,  despidos  colec¬ 
tivos  de  trabajadores,  cierre  de  em¬ 
presas”,  etc. 

La  UTC,  por  el  contrario,  pidió  a 
sus  afiliados  que  se  abstuvieran  de 
participar  en  este  paro,  pues  “hay,  di 
ce  en  su  comunicado,  un  oscuro  ob¬ 
jetivo  en  la  realización  de  los  paros, 
que  las  clases  trabajadoras  no  pode¬ 
mos  secundar,  sin  peligro  de  perder 
nuestras  caras  libertades”.  (R.  VIII, 
9). 

El  resultado  del  paro,  según  El  Si~ 
glo  (VIII,  11)  fue  el  siguiente:  “En 
Bogotá,  donde  se  creía  que  la  para¬ 
lización  sería  total,  solo  dos  empresas 
de  buses  resolvieron  parar,  pero  re¬ 


vocaron  su  determinación  apenas 
transcurridas  seis  horas  de  la  inicia¬ 
ción  del  cese  de  actividades.  Las  ciu¬ 
dades  afectadas  fueron  los  puertos  del 
Atlántico  y  del  Pacífico,  donde  el 
sindicato  de  Puertos  de  Colombia 
cumplió  las  órdenes  de  Mercado.  En 
el  resto  del  país  la  normalidad  fue  to¬ 
tal  y  apenas  si  se  presentaron  paros 
aislados  y  que  en  ningún  momento 
causaron  problema  de  orden  público 
ni  social”. 

Este  paro  fue  declarado  ilegal  por  el 
ministerio  del  trabajo,  y  se  impusieron 
multas  tanto  a  la  central  obrera  como 
a  los  sindicatos  que  participaron  en 
el  paro. 

MINEROS 
DE  SUESCA 

Los  mineros  de  las  minas  de  car¬ 
bón  de  Suesca  se  declararon  en  huel¬ 
ga  ante  el  incumplimiento  de  los  pa¬ 
tronos  de  SUS  obligaciones  legales.  Es¬ 
te  conflicto  encontró  apoyo  en  la  opi¬ 
nión  pública,  y  el  ministerio  del  tra¬ 
bajo  ordenó  imponer  una  multa  a  los 
empresarios  por  no  haber  cumplido 
con  lo  que  dispone  el  Código  del  Tra¬ 
bajo  en  favor  de  los  asalariados.  La 
huelga  cesó  cuando  los  empresarios 
se  comprometieron  a  pagar  inmedia¬ 
tamente  a  los  obreros  las  deudas  pen¬ 
dientes. 

FALLECIMIENTOS 

S  En  Bogotá  falleció  repentinamen¬ 
te,  el  12  de  agosto,  el  doctor  Luis 
Guillermo  Echeverri,  abogado  antio- 
queño,  quien  fue  senador  de  la  re¬ 
pública  y  ministro  de  correos. 

S  En  Nemocón  (Cundinamarca) 
murió  el  16  de  agosto  Mons.  Fidel 
León  Triana. 
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Nuestra  tradición  nos  impone  el  deber  perma¬ 
nente  de  dar  a  nuestros  clientes  la  asesoría  y 
el  consejo  más  prudentes  en  todos  los  campos 
de  la  actividad  económica.  Beneficiase  Usted 
siendo  nuestro  cliente. 

I 

I 


M 


ckvpdoS 


OWCjO 


fiiAMdo  «M  1912 


V  -  CULTURAL 


DOCTOR  HONORIS  CAUSA 

La  Universidad  de  Antioqiiia  otor¬ 
gó  al  expresidente  de  la  república,  Al¬ 
berto  Lleras  Camargo,  el  título  de 
doctor  honoris  causa  en  ciencias  mo¬ 
rales  y  derecho  público. 

En  su  discurso  dijo  el  expresidente: 

En  estas  solemnidades  se  suele  espe¬ 
rar  que  quienes  sen  honrados  en  ellas, 
dejen  algún  testimonio  de  su  sabiduría,  si 
la  han  adquirido,  alguna  admonición,  al¬ 
gún  resumen  de  su  experiencia.  Escogien¬ 
do  entre  todas  las  mías,  yo  diría  que  el 
mal  mayor  sufrido  por  Colombia,  y  por 
buena  parte  de  las  naciones  americanas 
en  este  siglo,  ha  sido  la  falacia  revolucio¬ 
naria,  y  que  si  los  jóvenes  quisieran  te¬ 
ner  una  auténtica  revolución  favorable  en 
sus  vidas,  en  la  del  pueblo,  en  las  cos¬ 
tumbres  arcaicas  y  hacer  un  país  justo  y 
próspero  — en  vez  del  amargo  e  injusto 
que  no  pudimos  menos  de  legarles — ,  se 
han  de  defender  de  esos  húmedos  chorros 
de  palabras  que  so  pretexto  de  revolu¬ 
ción  están  ocultando  ambiciones  sin  cau¬ 
sa,  incapacidades  sin  remedio  y  confusio¬ 
nes  mentales  sin  salida.  La  patria  no  ne¬ 
cesita  de  ese  tipo  de  sacudimientos.  Si 
llegare  a  tenerlos,  la  veríamos  súbitamen¬ 
te  empobrecida,  súbitamente  enajenada  al 
imperialismo,  súbitamente  anegada  en  san¬ 
grienta  crueldad,  como  en  Cuba”.  (C.T. 
VTií,  17). 

UNIVERSIDADES 

ÍSI  Director  general  de  la  Asociación 
Colombiana  de  Universidades  y  del 
Fondo  Universitario  Nacional  ha  sido 
elegido  el  doctor  Jaime  Sanín  Eche- 
verri,  rector  de  la  Universidad  de  An- 
tioquia. 

lEl  Ha  sido  nombrado  rector  de  la 
Universidad  del  Cauca,  el  ingeniero 
Boris  Ignacio  Plazas. 

EMISORA  SUTATENZA 
EN  MEDELLIN 

El  2  de  agosto  Mons.  Tulio  Bo¬ 
tero  Salazar  bendijo  en  Medellín,  los 


equipos  de  la  nueva  emisora  Radio  Su- 
tatenza.  En  nombre  del  presidente  de 
la  república  habló  en  el  acto  inaugu¬ 
ral  el  ministro  de  gobierno  Aurelio 
Camacho  Rueda.  Funciona  la  nueva 
emisora  con  una  potencia  de  10  ki¬ 
lovatios  en  antena,  y  con  modernos 
transmisores  y  equipos  instalados 
en  el  corregimiento  de  Sabaleta, 
en  terrenos  cedidos  generosamen¬ 
te  por  don  Elkin  Echavarría.  (Cap. 
VIII,  11). 

ESCUELAS 

En  Barranquilla  fueron  inaugura¬ 
das,  en  el  mes  de  agosto,  114  aulas 
escolares  en  diversos  barrios  de  la  ciu¬ 
dad.  Fueron  construidas  dentro  del 
programa  de  la  Alianza  para  el  Pro¬ 
greso  . 

CONGRESOS 

0  En  Bogotá  se  reunió  del  14  al  17 
de  agosto  el  IV  Congreso  Nacional 
de  Cardiólogos,  organizado  por  la  So¬ 
ciedad  Colombiana  de  Cardiología. 

0  El  III  Congreso  Nacional  de  Si¬ 
quiatría  se  reunió  en  la  Universidad 
de  Caldas,  en  Manizales,  del  3  al  6 
de  agosto. 

CENTENARIOS 

0  En  la  ciudad  de  Santafé  de  An- 
tioquia  se  celebró  con  solemnes  actos 
el  sesquicentenario  de  la  independen¬ 
cia  absoluta  del  Estado  de  Antioquia. 
Fue  inaugurada  una  estatua  de  don 
Juan  del  Corral. 

0  Pereira,  fundada  el  30  de  agos¬ 
to  de  1863,  por  un  grupo  de  colonos 
encabezados  por  el  Pbro.  Remigio  An¬ 
tonio  Cañarte,  celebró  con  un  variado 
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programa  su  primer  centenario.  Con 
este  motivo  -el  Presidente  de  la  Re¬ 
pública,  Guillermo  León  Valencia, 
condecoró  a  la  ciudad  con  la  Cruz 
de  Boyacá.  En  la  Plaza  de  Bolívar,  la 
plaza  mayor  de  la  ciudad,  fue  inau¬ 
gurada  una  estatua  ecuestre  de  Bolí¬ 
var,  obra  del  escultor  Rodrigo  Are¬ 
nas  Betancur. 

CASA  NATAL 
DE  SANTANDER 

La  nación  adquirió  la  casa  en  don¬ 
de  nació  el  general  y  prócer  de  Co¬ 
lombia,  Francisco  de  Paula  Santan¬ 
der,  en  la  Villa  del  Rosario  (Norte 
de  Santander). 

PREMIO 

JIMENEZ  DE  OUESADA 

El  premio  Jiménez  de  Quesada, 
concedido  por  la  Sociedad  de  Mejo¬ 
ras  y  Ornato  de  Bogotá,  fue  conce¬ 
dido  este  año  a  Mons.  Arturo  Franco 
Arango,  por  la  restauración  de  la  Igle¬ 
sia  histórica  de  La  Veracruz. 

LIBROS 

La  Academia  Colombiana  de  His¬ 
toria  ha  editado  los  siguientes  libros: 
“Arquidiócesis  de  Bogotá.  Datos  hio~ 
gráficos  de  sus  'prelados”,  tomo  II, 
por  Mons.  José  Restrepo  Posada; 
^Historia  de  la  Nueva  Granada”,  to¬ 
mo  II,  por  José  Manuel  Restrepo;  y 
^Documentos  inéditos  para  la  historia 
de  Colombia”,  por  Juan  Friede  (to¬ 
mos  VIII  y  IX). 

0  La  editorial  Bedout  de  Mede- 
llín  ha  editado  el  primer  tomo  de  las 
“Obras  de  Eduardo  Caballero  Calde¬ 
rón”. 

0  Ha  salido  el  segundo  volumen  de 
“Los  Jesuítas  en  Colombia”,  por  el  P. 
Juan  Manuel  Pacheco,  S.  I. 


0  La  Universidad  Javeriana  ha  edi¬ 
tado  “Economía  Internacional”,  por  í 
Stephen  Enke  y  Virgil  Salera.  j 

TEATRO  i 

i 

0  Con  motivo  de  la  Semana  Jave-  ; 
riana,  el  Teatro  Experimental  Jave-  ! 
riano  presentó,  en  el  Teatro  Colón  de  i 
Bogotá,  la  comedia  de  Juan  Chorot 
“De  seis  a  ocho  asesinar  a  López”. 

0  Reapareció  la  Compañía  Bogotá-  ■ 
na  de  Comedias  con  la  obra  de  Luis  j 
Enrique  Osorio,  “Préstame  tu  morí-  \ 
do”,  representada  en  el  Teatro  de  la 
Comedia. 

0  El  Teatro  de  Cali  representó  en 
la  Universidad  Nacional  de  Bogotá 
la  obra  “Historias  para  ser  conteras”  | 
de  Oswaldo  Dragún,  y  en  Pereira  “En 
la  diestra  de  Dios  Padre”  y  “La  Casa 
de  Bernarda  Alba”,  de  García  Lorca. 

0  En  el  Teatro  Colón  de  Bogotá 
el  grupo  Artistas  Unidos  llevó  a  la 
escena  la  obra  de  E.  C.  Soya  “Cuando 
el  diablo  mete  la  cola”. 

ARTE 

En  el  Museo  Nacional  de  Bogotá 
se  presentó  una  exposición  sobre  La 
pintura  colombiana  en  el  siglo  XX. 

En  Pereira,  como  motivo  del  cen¬ 
tenario  de  la  ciudad,  se  abrió  el  III 
Salón  Nacional  de  arte  moderno. 

En  Bogotá  se  presentaron  en  el  mes 
de  agosto  las  siguientes  exposiciones: 
en  el  Instituto  Colombo-Alemán  la  de 
Carlos  Julio  Romero  (óleos);  en  la 
Biblioteca  Luis  Angel  Arango,  la  del 
pintor  barranquillero  Angel  Lock- 
har;  en  la  galería  El  Atómico,  la  del 
artista  santandereano  Jesús  Niño  Bo- 
tía  (óleos  y  esculturas);  en  el  Cen¬ 
tro  Colombo-Americano  la  del  pintor 
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ECOPETROL 

^  ECOPETROL:  Explora,  Explota,  Refina,  Transporta  y 
Exporta  el  Petróleo  Colombiano. 

♦  En  la  Exploración  Ocupa  500  Obreros. 

^  En  la  Explotación  se  Emplean  otros  1.500  Trabajadores, 

^  En  la  Transformación  del  Petróleo  Crudo,  Utiliza  la  Fuerza  de  Trabajo 

de  1.200  Técnicos. 

^  En  el  Sistema  de  Transporte  por  sus  Oleoductos,  usa  la  Capacidad  de  500 
Operarios  Especializados  durante  24  horas  diarias. 

4  TODO  ESTE  PERSONAL  ES  COLOMBIANO. 

ORGANIZACION:  La  Empresa  Colombiana  de  Petróleos  fue  creada  por  la  Ley  165  de  1948  y  re- 
[lamentada  por  el  Decreto  0030  del  mismo  año.  Inició  operaciones  en  agosto  de  1951,  al  asu- 
nir  la  explotación  directa  de  la  Concesión  De  Mares,  revertida  de  la  Tropical  Oil  Company. 

POSICION  FINANCIERA:  La  Empresa  se  fundó  con  un  capital  de  100  MILLONES  DE 
’ESOS,  representado  en  los  bienes  revertidos  de  la  Tropical  Oil.  En  la  actualidad  su  balance 
isciende  a  2.550  MILLONES  DE  PESOS  y  el  capital  neto  y  las  reservas  montan  a  2.400  MI¬ 
LLONES  DE  PESOS. 

PRODUCCION :  Los  campos  de  la  Concesión  De  Mares,  en  declinación  después  de  una  in- 
ensa  explotación  de  30  años,  producían  en  el  momento  en  que  los  tomó  la  Empresa,  36.500 
jarriles  de  petróleo  crudo  por  día.  Ecopetrol,  medíante  continuadas  exploraciones  que  han  condu- 
!Ído  al  descubrimiento  de  nuevos  campos  y  al  desarrollo  de  programas  de  Recuperación  secun- 
laria,  mantiene  la  producción  en  un  nivel  económico.  Complementándola  a  base  de  operaciones 
onjuntas  con  otras  Compañías  como  la  Cities  Service  en  el  campo  de  “Payoa”,  la  producción  actual  es 
le  53.000  barriles  de  crudo  por  día  (aproximadamente  18  millones  de  barriles  anuales)  lo  que 
¡quivale  más  o  menos  al  30%  de  la  producción  total  del  país. 

REFINACION:  Después  de  10  años  Ecopetrol  creó  las  condiciones  técnicas  indispensables 
)ara  operar  por  sí  misma  la  Refinería  de  Barrancabermeja,  que  había  funcionado  mediante  Con- 
rato  de  administración  delegada  con  la  International  Petroleum.  En  la  actualidad,  con  los  cru- 
los  De  Mares  y  la  cuota  de  la  Empresa  en  “Payoa”,  se  abastece  la  carga  de  la  Refinería  en  un 
mlumen  promedio  de  38.000  barriles  diarios.  Así  la  Refinería  provee  el  53^  de  los  consumos 
le  combustibles  y  lubricantes  en  el  territorio  nacional. 

OLEODUCTOS:  La  red  de  Oleoductos  de  la  Empresa,  que  se  extiende  desde  Barrancaberme- 
a  hasta  Bogotá,  en  una  longitud  de  388.5  kilómetros,  permite  transportar  anualmente  8.097.772 
carriles  de  productos,  o  sea  el  equivalente  de  1.014.444  toneladas.  La  integración  de  la  línea  se 
ionsiguió  por  compra  a  Cundinamarca  del  sector  Puerto  Salgar  -  Bogotá. 

EXPLORACIONES:  Ecopetrol  efectúa  exploraciones  geofísicas  y  gravimétricas  en  un  área 
le  380  kilómetros  cuadrados,  con  un  costo  estimado  de  5  MILLONES  DE  PESOS,  y  mantiene 
ín  constante  actividad  cuatro  equipos  propios  de  perforación  en  exploraciones  con  taladro  para 
¡1  ensanche  de  su  capacidad  productiva.  51  pozos  nuevos  son  perforados  en  el  presente  año  con  un 
sosto  de  $  41.800.000.00.  Cabe  anotar  que  esos  equipos  representan  el  31%  de  la  actividad  de 
>erforacíón  en  el  país. 

EMPRESA  INTEGRADA:  Los  datos  globales  anteriores  significan  que  en  12  años  de  fun- 
áonamiento,  Ecopetrol  es  la  principal  empresa  de  petróleos  que  opera  en  el  país,  perfectamente 
Qtegrada  en  las  fases  de  exploración,  producción,  refinación  y  transporte,  habiendo  iniciado  sus 
exportaciones  a  Europa  y  los  países  latinoamericanos. 

PRIMERA  EMPRESA  NACIONAL:  Es  así  como  Ecopetrol  se  ha  calificado  como  la  pri- 
nera  Empresa  nacional,  que  dentro  de  nuestro  régimen  jurídico  ha  venido  avanzando  hacia  la 
lacionalización  del  petróleo  colombiano  y  acrecentando  la  explotación  de  esa^  riqueza,  por  si 
nisma  y  en  Operaciones  Conjuntas  con  las  Empresas  extranjeras  que  le  han  brindado  su  valiosa 
iolaboración . 

ECOPETROL  no  es  solamente  una  Empresa  industrial  sino  una  política  nacional  de  todos  los 
íol-ombianos . 

BCOPETROL  es  la  primera  Empresa  nacional. 

departamento  de  Relaciones  Públicas  y  Propaganda  Bogotá,  septiembre  de  1963 


cartagenero,  Blasco  Caballero  Salgue¬ 
ro;  en  el  salón  de  la  Asociación  de 
arquitectos  javerianos,  la  de  Santiago 
Cárdenas  (óleos,  dibujos  y  grabados). 

En  Medellín,  en  el  Salón  Hermes, 
la  del  pintor  antioqueño  León  Posa¬ 
da  (acuarelas) . 

DEPORTES 

ÍS]  En  el  mes  de  agosto  se  corrió  la 
XIII  Vuelta  a  Colombia  en  bicicleta. 
La  prueba  terminó  en  Bogotá,  el  15 


de  agosto,  con  el  triunfo  del  corredor 
antioqueño  Martín  Emilio  Rodríguez. 

0  En  Barranquilla  se  jugó  el  cam¬ 
peonato  nacional  de  béisbol,  en  el  que 
el  equipo  de  Bolívar  obtuvo  el  título 
de  campeón. 

0  El  campeonato  juvenil  de  fútbol 
se  jugó  en  Girardot  (Cundinamarca). 
El  partido  final  se  lo  disputaron  los 
equipos  de  Cundinamarca  y  Norte  de 
Santander,  resultando  vencedor  el  pri¬ 
mero. 
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Muchos  de  los 
viajeros  con 
experiencia  saben 

i 

i 

que  los  puntuales 
y  precisos 
Holandeses  han 
hecho  de  KLM  la 
Compañía  aérea 

más  confiable» 


KLM 


Compañía  Real  Holandesa  de  Aviación 
Agentes  generales  de  VIASA 

Consulte  nuestra  cooperación 
con  IBERIA  y  VIASA 


Si  Vil.  es  caiúlice: 

COMPRE  LA  PRENSA  CATOLICA. 

SUSCRIBASE  A  LA  PRENSA  CATOUCA, 

LEA  LA  PRENSA  CATOLICA, 

REGALE  LA  PRENSA  CATOUCA. 

DIFUNDA  LA  PRENSA  CATOUCA. 

AYUDE  A  LA  PRENSA  CATOUCA. 

ANUNCIE  EN  LA  PRENSA  CATOLICA 


REVISTA  JAVERIANA,  Revista  de  orientación  cultural:  .  ■  . 

Cra.  5»  N’  9-76.  Tel.  4344-39. 

EL  VOTO  NACIONAL:  ’ 

Carrera  15,  N^  10-41,  Oficina  202,  —  Bogotá. 

EL  CAMPESINO,  el  periódico  católico  de  mayor  circulación  en  el  país: 
Calle  20,  N*?  9-45,  —  Bogotá. 

EL  CATOLICISMO,  le  proporciona  una  completa  información  de  actua¬ 
lidad  sobre  la  Iglesia: 

Carrera  10,  N°  19-64  -  Oficina  507  -  Bogotá. 

PRESENCIA,  la  mejor  revista  para  la  mujer  católica:  ]  ; 

Carrera  5^  N^  12-72,  —  Bogotá. 

EL  MENSAJERO  DEL  CORAZON  DE  JESUS,  abvindantes  y  selectas 
lecturas  pora  la  familia: 

Carrera  5^  N^  9-76  -  Bogotá. 

EL  SANTISIMO  ROSARIO,  órgano  de  la  Dirección  Nacional  del  Rosario: 
Carrera  7^,  N’  68-50,  —  Bogotá. 

FAMILIA,  una  gran  revista  al  servicio  del  hogar: 

Librería  Son  Pablo,  Calle  12,  carrera  6,  —  Bogotá. 
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UNA  POTENCIA  ECONOMICA 
A  SU  SERVICIO 


CONSULTE  A  NUESTHOS 
ACBMTES  AUTOKIZADOS 
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WHISKY  Caballo  Blanco 


